








HECHOS DE L A VERDAD, 
contratos artificios de la caluña 
nia, repreíentados con la mas ren­
dida veneración al Supremo Real 
Confejo de las Indias por el Padre 
Gaípar Rodero , Procurador Ge­
neral de la Compañía de Jeííis de 
ellas , en defenfa de las Miísiones 
del Paraguay , contra las calum­
nias divulgadas por toda la Europa, 
en un Libelo infamatorio de un 
Anonymo Extrangérp. 
1 I ]*L año de mil íetecientos y quince pareció en eftá 

| j Corte un Abate Extrangeró (cuya Patria , : y nom­
bre, por julios reípetos, íe ocultan) que haviendo coníeguidq 
poner en manos de.nueftro Rey , y Señor Phelipe Quinto ( que 
Dios guarde) un Libelo lleno de las antiguas atroces calumnias 
contra los Misioneros del Paraguay ¿ pidiendo a ÍLI Mageftad, 
que le dieíTe licencia para haceríe cargo del remedió de ellas, y 
de la conveifion de los Gentiles en aquéllas, dilatadas Provincias^ 
nueftro Cathoiieo Monarca 3 haviendo penetrado, con ; íu alta* 
compréheníion 3 el depravado fin del Delator, y la incredibilidad 
de fus delaciones y a uno, y otro ocur r iócomo Rey , y como: 
íabio, con las palabras del Principe déla Igleíla nueftro Padre. 
San Pedro: Hiihmiis certioremfropbetictim Sermonen} cui credimus:¡ 
calificando como cierto, con fu Real concepto, todo lo opuefto; 
áíuapaísionado informe.' .-'..-v. \ . u -

2 Pero efta repulía, que íedebiai venerar como juftiísima 
deciísion de un Legislador Supremo: > con^rmada con íu Real 



Decreto de Junio del año figuiente de diez y feis, (en que man­
da íé obíervená los Indios de dichas Miísiones todos los Privile­
gios concedidos por los Señores Reyes fus antecéfíbres, el qual le 
pone al pie de la letra al fin de efte Defeníorio) irrito de tal fuerte 
el enconado corazón de efte Hombre, quepafíando á Francia, 
imprimió en íu Idioma, y en el Latino el Libelo, ó Fábula del 
Paraguay , eíparciendble por Inglaterra , Olanda , y Flandes, 
dondeha fido celebrado , no íblo de todos fus Amigos los Janíe-
niftas ,,fino aun de muchos Catholicps, fáciles á creer quanto íe 
dice, y finge contra los Jeíuitas , teniendo ya íolo por éfto mu­
cha eftimacion entre ellos las ficciones del Gacetero de Olanda, 
compañero del Autor de efte Libelo. 1 

3 Deípi écible nueftro Catholico Monarca •, defpreciaronle 
quantos ánimos deíapaísiónados,y prácticos teftigos hay en EC-
paña de aquellas Provincias , y Miísiones •, y imitando tan irre­
fragable autoridad :

y también le deípreciaron los Jefuitas, con ííi 
acoftumbrado filencip, aunque tan provocados de efte tan aftuto, 
y perfiftente Enemigoque juzgando ocafion oportuna a ííis in-* 
íentos los nuevos difturbios, y rebeliones de la Provincia del Pa­
raguay , reproduxo , defpues de diez y odio años, el mifmo Li­
belo, reducido otra vez ala lengua Eípañola, y ñiaiiuícripto, 
como fi fuera forjado de nuevo, y con delitos nuevamente come­
tidos por los Miísioneros del Paraguay. Los Agentes de aquella 
deígraciada Comunidad ( que aísiíe firman hoy los Vecinos de la 
Aflumpcion j fueron Arcaduz'por donde llego á las Soberanas 
manos dé fu Alteza el Principe nueftro Señor, el año paílado de 
treinta y dos, pareciendole, que podían impréísionar íu Real ani­
mo contra los Jeíuitas, áviftadetan defaforádas permisiones 
contra los derechos hereditarios de fu Corona, para que deíde 
luego interpufieííe íu Real autoridad, en que todas aquellas íe re-
vocaíTen, como injuftas, y éftos íe eftablecieífen, como muy im­
portantes. Pero aunque fu Alteza, aun ignorando la Real repul­
la del Rey nueftro Señor, íu amado Padre, hizo también poco 
aprecio , como íe debe de un Papel, fin Autor , fin pruebas, y fin 
novedad en ííis noticias, íobrelas antiguas fingidas de ciento y 
treinta años contra los Miísioneros .tantas veces victorioíos de 
cftas rnífmas calumnias, como íe verá adelante con teftirnonios ir­
refragables: no pbftante éftos, para apoyar, no tanto ííi ino*-
cencía r cuanto el jufíiísimo dictamen de los dos Supremos Polos 



de ambos mundos,manifeftarán en efta Refpuefta todas las calum­
nias , que reproduce el Anonymo, los fundamentos de ellas,. y 
la íatisfáccion de cada una/tan moralmente cierta, que íolo el 
inconfufible deícaro del Anonymo , y la iníaciable avaricia de 
fus parciales podran replicar a ella. 

4 Pero antes que íe íatisfaga en particular á cada una, es 
predio en general notar las que la audacia de efte ignorante Hom­
bre afirma , fobrelas diftancias, climas, y frutos de las Provin­
cias , que jamás vio, ni aun por los Mapas, y noticias de fus In­
ductores. Pone íituadas las Miísionés de los Jeíuitas, primero en 
los RÍOS de Uruguay, y Paraná, donde realmente eftan \ y def-
pues en el num. 4. las paífa á las orillas del Paraguay, totalmente 
apartado, y diftinto de los primeros, que no íe vén las caras hafta 
que íe juntan en el gran Rio de la Plata. Afirma, que dichas Re­
ducciones (para abultar deípues otra mayor calumnia) fon qua* 
renta y dos, no fiendo mas que treinta: Aísigna diítantes dichas 
Reducciones de los Mamalucos de San Pablo fus Enemigos, 
doícientas leguas, eítando mas de. treícientas. Dé Buenos-Ayres 
doícientas, haviendo muchas mas á algunas de ellas. De Cordova 
de Tucumán , fiendo trefcientas , pone ciento y ochenta. Y en 
fin de la del Paraguay, que es la AíTumpcion, quenta ciento, 
diftando muchas ciento y íeíenta, nafta ios Yervales de Maraca-
yu. No miente menos, pintando íu clima como un Paraiíb do 
delicias, fobrando a los Misioneros quanto quieren para una vi­
da regalada. Bien íe conoce que no ha experimentado los ardien­
tes calores de todas las que íe eftienden por las margenes del Pa­
raná , que exhalando continuamente.de íus aguas encendidas a 
los rayos del Sol vapores al ayre, le vifte de aquellas dos quali-
dades tan opueftas ala coníervacion humana, como ion calor, y 
humedad •, de quc¿ por mas regalados, y. abundantes que quiera 
hacer íus frutos, íalen con las propriedades de agua, y ruego. Nü 
aísi en las del Uruguay , que fubiendo hafta.caíi veinte y íeis gra­
dos de altura, participan por la cercanía de Buenos-Ayres vien­
tos mas templados, y freícos^ proporcionando el terreno para que 
produzca con el cultivo muchos de los frutos de Eípaña, en eípe-; 
cial ganado, aísi Caballar, cómo Bacuno, por la exteníión tan 
dilatada de íus campiñas, hafta el mar, y términos del Brasil por 
tma parte y por otra hafta Buenos-Áyres, y Montevideo. Pero 
cfta cafi ¡numerable multitud, que el figlo pallado fe admiraba 
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en eftos fértiles campos, ahora fè ve cafi del todo coníumida ,• de 
que ion teftigos quantos vienen de alia : fíendo la cauía algunos 
años de continuada feca, y mucho mas la codicia de los Eípaño-
les -, pues fin mas fruto, que el de la manteca para si, y cueros pa­
ra vender, y proveer à toda la Europa, han coníiimido , aun las 
efperanzas de que íe rehaga en muchos años efta abundancia, de 
que íolo ha quedado aquellas precifas rehefes manfas de rodeo, 
que con gran trabajo ,y deívélo de los Miísioneros, y Indios, 
guarda cada Pueblo para fu predio alimento , ò para trocarlas 
por los géneros que necéísitan, ò para apromptar Caballos, y 
Matalotage fiempre que el Gobernador de BuenosAyrès los llama 
contra los Enemigos déla Corona;, brpara las fortificaciones de 
íu Gobierno, como deípues veremos. 

5 Y efte es el primer fundamento tan débil,, que íupone el 
Anonymo, de las muchas riquezas, que .tienen los Padres Mif 
íioneros, como fi de éftosganados pudieran facar un real, no te­
jiendo adonde venderlos. 
; 6 Elíegundo , es, el de los millares de arrobas de Yérva, 
que llaman del Paraguay ,tan elHmada,no folo eri todas las Indias 
Meridionales, fino ya en todas las: Naciones del Norte. Pero es. 
de advertir, que el proprio centro que deftino la naturaleza para 
los Arboles de efta Yerva , ion los montes de Maracayu, diftán-
tés de dichas-Reducciones doícientas leguas. Y advirtiendo los 
Miísioneros por una parte la neceísidad de efta Yerva, fin la qual 
no pueden paíTar eftos Indios, aísi por íervirles de alimento, co­
mo también de moneda , con que compran quanto han meneA 
ter para vivir 5 y por otra la grao .diftancia, Gendo necesario pa­
ra cogerla, y beneficiarla ^muchos meíes dé camino:en ida, y buel-
ta , y de millares de Indios., deíamparando los Pueblos ;, con fal­
ta de Doctrina, con peligro de que los Enemigos arruinen íiis 
Pueblos, y iobre todo con la mucha.; diminución en los qué vuel­
ven , yà por la eftrañeza del clima , ya por los grandes trabajos,, 
que allí padecen:, yà poraburridos de e l , íe .huyen, y iè van à los 
Montes, como íé haceevidente enlo que lies fueède à los; Eípa-
ñoles de la AíTumpcion<, queen elie empleo han confumidoi cafi 
todos los Indios , que en quarenta leguas en Contorno tenían de 
fervicio, ò por mejor decir de efelávitud, clamando ahora por 
deftruir también , por íu avaricia, los de las Reduccionesjde los: 
jJefuitasV Atendiendo, pues, éftos à inconvenientes tan pérnicio-* 



ios á la confervacion, y aumento de fus Reducciones, íblicitaron 
plantar en las tierras mas apropofito, y immediatas a fas Pueblos, 
al principio algunas plantas tiernas de ellos Arboles v defpues ha­
ciendo Almacigos de la íemilla , íemejante a la de la Yedra; y 
aunque en muchos de ellos, no en todos, íe ha logrado con buen 
efeóto ;• pero es experiencia cierta, que la Yerva que produce con 
el cultivo , no tiene tanta virtud como la de los Arboles filveftres 
de los montes. De aqui (dice el Libelifta ) fon las Ventajas gran^. 
des íjue hacen losjefuitas en todas las Indias, por el gruejfo comercio,, 
especialmente de la Yerlva del (paraguay , de la que hacen Iperitas conjt-
derahles_, cuyo produtlo es más de medio millón depejbs cada ano. De 
efta mentirofa calumnia , no trahe mas prueba , que la del buen 
deíeo de ver poderoíos á íus mayores Enemigos. Mucho íe le de­
be agradecer j pero diganos antes, en qué partes de Indias ion e£ 
tos grueíTos comercios ,con qué Naciones, de qué géneros i y eií 
fin , qué ventajas logran todos lósanos con ellos? Se contentara 
que todas íean como las de la Yerva , ya que no puede indivi­
duar otros? Pues vea contra el fantaftico producto de medio mi­
llón cada año , una evidencia Arithmetica délo que íbbrepujaíu 
mentira. 

7 Es cierto, que aunque el Rey Nueftro Señor ha dado fa­
cultad áeftos Indios, para que todos los años puedan baxar ala 
Ciudad de Santa Fé ,b ala de la Trinidad de Buenos-Ayres, la 
cantidad de doce mil arrobas de Yerva, confta por Certificación 
délos Oficiales Reales, y Informaciones Jurídicas de muchos tef 
tigos él año de mil íetecientos y veinte y dos, que rara vez halle-
gado á la cantidad de íeis mil arrobas cada año, y éfto , no de la 
mas fina, que llaman Caamini, que de éfta tienen muy rara fi­
no de la délos Palos, que es la mas común. Confta también, que 
el precio corriente de efta Yerva en eftas Ciudades, y en el que la 
recibe íii Mageftad por íus Reales tributos, es quatro peíbs cada 
arroba : con que el producto de efte grueííb comercio monea, íe-* 
gun los teftimonios, y teftigos jurídicos, veinte y quatro mil pe-
íos. Confta , en fin, que en ninguna otra parte íe han vifto jamás 
Indios de las Reducciones a vender efta Yerva: pues cómo el pro-* 
ducto de ella, íegun el Anonymo , es de íeiícientos mil peíbs, 
para que era neceííario, fegun buena quenta , ciento y cínquen-
ta mil arrobas de dicha Yerva, de qué nunca fican otro tanto, 
quantos habitan en el Paraguay , para el Reyno del Perú ?Con-

B que 



6 
que eftá mentira del Anoriymo efta avaluada en nada menos que 
en quinientos y fetenta yíeismil peíbs. Buen mentir ; pero pare-
ciendole, que para ponderar la avaricia de los Jeíuitas es poco, 
profigue diciendo : Que de efta YerDa 3y el oro y que continuamente 
facanlos Indios ¿efis Minerales corrientes 3 producen a los ladres una 
renta tan quantiofa, como digna de qualquier 'Principe Soberano. 

8 En efta tercera calumnia, (que no es lamas exorbitante, 
como deípues veremos) hace el Libelifta 3 no íolo papel de So­
berano méntiroío , fino también de necio. No es necedad per-
íuadiríe áque le han de creer un atentado, tantas veces examina­
do por mandado de nueftros Catholicos Reyes, y fiemprc con­
vencido , y como tal deípreciado, que ya por mentira antigua de 
cafi cien años merece preícripcion , y por tal la condenaron los 
Jueces á perpetuo filencioí Cómo preíume íer eierto,quando una 
Ciudad, como la de la AíTunipcion del Paraguay, b por mejor 
decir todos ííis Capitulares, y Regidores, que la componían el 
año de mil íeiícientos y quarenra, fueron declarados por Ca­
lumniadores , y Delatores rallos, por Don Andrés de León Gara-
vito i y deípues en el año de mil íeiícientos y cinquenta y fiete 
por el Doclor Don Juan Blafquez Valverde, Oydor de la Real 
Audiencia de las Charchas, que por mandado de íu Mageftad 
pafsb en perfona á Vifitar aquella Provincia ¿ y todas las Miísio­
nes? Oyga ahora, como Reo en el mifmo delito , íu íentencia 
dada por eftos redijimos Jueces, y confirmada por el Real Su­
premo Coníejo de las Indias, como confta de los Autos, que 
embib de toda íu Comiísion. 

51 (Dicho Señor Oydor hayifto , y loifitado por fu perfona to­
das eftas Provincias \y en ellas todas las Reducciones 3 y Dótlrinas de 
Indios, que lé Padres Je/uitas tienen a fu cargo 3 llegando en fu com­
pañía, a los mijmos que fueron Delatores 3 y Denunciadores de ejlas 
Minas 3y Riquezas, para que las defcubriejfen, y manifeftáffen los 
lugares 3y partes, que en dichas fus delaciones feHalaron \ y hecho en 
efta ra^on todas las diligencias judiciales, y extrajudiciales, que ha ft~ 
do pofsihle , no folo a pedimento de dichos Religiojos 3y por querella que 
dieron, fino también de oficio, publicando , y pregonando premios, y 
encomienda, de Indios 3y otros cargos, y oficios honrofos en nombre de fu 
Mageftad a los que las defcubriejjen, y manifeftajjen 3 como confta 
¿e los Autos. Y habiéndolos Vifto3y reconocido, para informar con ellos 
a fu Mageftad }y remitirlos con fu determinación al Real Confejo de 



Indias, como fe ló manda \y confederando todo lo que enefe.a ra^on tie­
ne Dtfeo 3y entendido en la Vifeta que hi'^p de dichas Provincias yy en 
las caujasque el Señor Licenciado Don Andrés de León Garabito., del 
Habito de Santiago yy Oydor de la (Real Audiencia déla Plata , hi^p, 

y fulmino en efe a provincia, como Gobernador de ella y contra los De­
latores de eftas (Riquezas, y Minerales 3y retractaciones que ante fea 
Merced hicieron ,y reconocidos los Autos} y Sentenciasy que contra ellos 
dio, dixo : Que debia declarar , y declaró por nulos, y por de ningún 
Valor , y efeño los Autos, Decretos, y Informes 3y demks De/pachos 
hechos por dichos (Regidores 3y Capitulares en efe a ra^pn, y J>or dignos 
de que fe teften,y borren de los Libros 3y Cabildos , quefeúbre ello fe hi­
cieron, comofalfeos yycalumniofeos, y contrarios a laVerdad, quefee ha 
Vi feo, y áVeriguado.ocularmerite en dichas Provincias del Paraná , y 
Uruguay 3 con afeifteñcia 3y citación judicial délos mifemos que fueron 
{Delatores 3y (Denunciadores de dichos Minerales 3 y (Riquezas , y no 
haVerfee hallado raftro 3 nifeeñal alguna deque las haya haVido , ni que 
las tierras 3y riberas de fes (Rws fean 3 ni parezcan haVer fido Minera­
les 3 ni Lavaderos de oro, como fe hay i a depuefto3 y delatado temeraria, 

y. fenieftr amenté ,y con animo, al parecer , div dejacreditar con eflas ca­
lumnias el proceder de tanta Santa (Religión, como la de la Compañía 
dejefeus , ocupada con fes Relígiofes de cinquenía años a e/ía parte en 
la Predicación, y enfeñan^a de tatito numero de Infieles y convertidos 
a nueftra Santa Fe Cathplica. Y aunque por la culpa que dichostf(egi do­
res 3y Capitulares han cometido 3 haVian de incurrir en la pena de De-, 
latoresfaljos yy Calumniofeos , &c. Aqui proílgue expreíTandó los 
nombres de los principales, las penas de los nías culpados 3 que 
fueron catorce y mitigandoíelas por haveríe retratado jurídica­
mente , en fuerza de la verdad, que vieron con íus ojos, y ha-
verles remitido la injuria, y calumnia dichos Religioíbs, ponién­
doles perpetuo filcncio , con apercibimiento, que volviéndolas 
amover, y íolicitar , íerándelterrados de efta Provincia perpe­
tuamente , como alborotadores de ella , y condenados en las pe­
nas corporales, en que incurren los Delatores fallos, queno ha­
blan verdad á íu Mageftád, y á ííis Miniftros. 
. 10 No ignora el Libeliita, y mucho menos los que mue­

ven íu pluma con mas peíb de oro , que él que fingieron en 
aquellas Regiones, éfte, y otros irrefragables teftimonios jurU 
dicos j y yá que por no incurrir en las penas de falíos Delatores, 
íe valen de una mano infiel á Dios, y á nueftro Rey , no íe les 

con-



condena a todos en mas pena, que en la que executo el mifmo 
íeñor Vifitador en un Indio , llamado Domingo, como confta 
á foxas diez de los miímos Autos Efte fué preíenrado a dicho 
Señor, no íolo como teftigo de vifta del fitio ,' y Minerales de 
oro y fino también con un Mapa , en que pintaba una Fortale­
za , 6 Caftillo , con Muros, y Torreones, que coronados de Ar­
tillería, y Soldados, defendían los Minerales-, afirmando con ju­
ramento, que todo era cierto, y que lo havia regiftrado todo. 
Llevóle configo el Señor Vifitador >y pocos dias antes de llegar 
á la Reducción de la Concepción, que era el fitio íeñalado de eí-
te fantaftico Mapa, íe deíaparecio el Indio, de cuya fuga, no 
íolo íe figuib un grave íentímiento en el Señor Vifitador > fino 
una vigoróla prueba contra los Jeíuitas, ponderando fus Ému­
los á dicho Señor, íer efta fuga una cabiloía aftucia de los Pa­
dres, que le havian ocultado , porque no deícubrieífe theíoros 
tan exorbitantes. Aísi diícurria íu paísion, quando llega un Pro-
-prio déla Reducción de los Reyes, con quien avilaba el Padre 
Jvíiísionero al Vifitador, que alli eftaba un Indio foraftero, con 
todas las leñas individuales del que íe havia huido: traxeronle 
luego á íu preíencia , y preguntado por la caula de íu fuga, y 
aun amenazado con tormentos,fino decía verdad,reípondib, (y es 
lo miímo qué puede refponder el Libelífta ) que él nunca havia 
vifto , ni eftado en aquellas Reducciones, y menos íabia qué cola 
era Fortalezas, y Caftillos-, y que el que havia entregado deli­
neado en el Mapa á íu Señoría , no era, ni podia íer de quien 
ignoraba efcribir, y leer i fino que todo era de un Eípañol, á 
quien íervia , llamado Chriftoval Rodriguez, que ya con pre­
mios, ya con amenazas, le havian obligado á una falíedad tan 
grande, y malicióla contra los Padres. No obftante efta confef-
uon ,paísbel Señor Vifitador á los lugares íeñalados con Mine­
ros , y los mifmos Delatores; y dichos Mineros declararon deba-
xo de juramento, que no íblo no havia alli Minas, fino que el 
terreno, temperamento , y diípoficion de la tierra las repugnaba 
totalmente •, y aun los Delatores conocieron que el Caftillo efta­
ba encantado , por arte de ííis diabólicas, y dañadas intenciones. 
Aplique ahora el Libelifta eftas idénticas circunftancias á la dela­
ción que hace ; y en caftigo de querer engañarnos con patrañas 
antiguas, añadaíele la pena de doícientos azotes, en que el Se^ 

• Yifit^dor condeno á nueftro Indio Domingo por el .miímo. 
de-



'delito. Omiteníe otras pruebas, que evidencian la falfedad de 
efta calumnia, que aunque los Émulos apasionados la oyen fiem­
pre con gufto , no es para creerla, fino para celebrarla entre los 
demás cuentos contra los Jefuitas. Lo cierto.es, que ya en los Tri­
bunales no íe puede admitir fin deícreditode fus rcdHísimbsMi~ 
niftros, fien do tres de ellos elegidos por fu Mageftad , y íu Real 
CoWejo.de Indias. El íeñor Don Andrés de León Garavito.El íe-
ñor Don Juan Blazquez Vaiverde,Oydores de la Real Audiencia 
de Charcas-, y elfeñor Don Jacinto deLaris, Gobernador de 
Buenos-Ayres: los que en íentencia,difiniciya j-raprobada por los 
mifmos Reales Coníéjos, la condenan como fíbula indignare tan 
ferias, como elevadas, atenciones. . ¡ i 

i i Pero como el Libelifta., i y íus Fautores le empeñan] co-* 
rao los Alchimiftas, en que al fuego dq fu enconada , y irritada 
pafsion íe han de convertir en oro los Miísioneros, eníayan nue-; 
Vos ingredientes en el cryíol de fu turbadkfantasia. Oro es, dicen, 
loque oro vale \y aísi, aunque les falten dos- Minerales,tienen 
otros mas firmes, y perennes en treícientas mil familias de Indios* 
cuyos continuos afanes, trabajos, y íudores, les contribuyen ca­
da año mas de cinco millones depeíbs ••> porque íuponiendo que 
cada familia les tributa cada año, no mas que cinquenta libras 
torneías de Francia, que reducidas á moneda Eípañola, fon diez 
y íeis pelos, cinco reales de plata ,y cinco quartos, y un tercio de 
quarto, montan, fin quitar, ni j)oner , los tales cinco millones. 

i z Vamos poco á peco, íeñór Anonymo, que Ufted va 
mintiendo mucho a mucho i y aísi en Francés ,como en Eípañol 
íe mueftra íer tan mal Arithmetico, como Alchimifta. Grande 
alabanza fuera delesJeíuitas del Paraguay haver reducido urí 
millón y quinientas mil Almas al Gremio de la Igléfia Catholica, 
y al Dominio de nueftro Cath'olico Monarca, fin mas armas, ni 
expenías del Real Erario, queel zelo infatigable de mas de cien 
años de íervicios de ambas Mageftadesj pero confiando por los 
últimos Padrones, hechos por el Gobernador de Buenos-Ayres, 
que ninguna de las treinta Reducciones llega á ocho mil Indios, 
y las mas no paíTan de quatro á cinco mil y porque no andemos 
en computos dudoíos, le damos por ciertas ciento y cinquenta 
mil Almas. De eftas es predio rebaxarlasque fegun leyes:, y Pri­
vilegios eftán eífentas del tributo y como íbn, las Mugeres., los 
Caciques,los Corregidores, Alcaldes, Miniftios de la Iglefia, 
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lo ^ 
Muficos j Muchachos, que no llegan á diez y ocho años, y 
Hombres que paíTan de cinquentfa, enfermos regule ahora el 
Anonymo los tributarios que quedan, y guiandoíe, no por fij 
idea pompóla, fino por la común experiencia -y de que en quat-
quier Ciudad, b Pueblo, de las tres partes, ion mas de las dos, 
,de Mugeres, Viejos, y Muchachos y tele demueftra, que ni aun 
veinte mil tributarios quedan de aquellas treícientas mil familias 
que aborta íu temeraria fantasía. Rebaxémos ahora la cantidad 
del tributo, que finge para cada Indio, de diez y íeis peíbs, cin­
co de plata, y cinco quartos, y." un tercio. Y mientras la piedad 
de.nueftros Gatholicos Reyes, en fus Cédulas, y Decretos, cla­
ma contra tan infame desvergonzada impoftura, preíentada á 
íus Reales ojos ( pues hafta ahora , por los juftos motivos que 
abaxo íe expreífarán , no ha querido que el tributo de eftos In­
dios paíTe de un peío cada uno) íaque ahora la fuma tan falía, co­
mo todas las demás clauíulas de íü pluma '•, porque de veintemil 
Indios., a peíb cada Indio, íolo ion veinte mil peíos, por mas 
ique fu mentiroía Arithmetica íaque íus cinco imaginarios millo-, 
nes.. • .< 

i $: Es aísi, dirán, en quanto á lo que contribuyen al Rey-, 
pero en quanto á lo que ocultan, de lo que les contribuyen los In­
dios , es preciíb íe regule, por millones, íegun los frutos que 
venden de Yerva, Algodón, Lana, Ganados, Miel, y Cera. 
Puede haver tema mas necio de efte Hombre, y Cus Inductores? 
Ya queda jurídicamente probado el corto produóto de la Yerva", 
yá íe les ha evidenciado la ficción del oro , de que ni un grano íe 
ha vifto hafta ahora en aquellos parages. Para ajuftar ahora el de 
los demás géneros, es preciíb averiguar, qué produce , b puede 
producir el trabajo de eftos veinte mil Indios, que fon los aptos 
para él en todas las Reducciones. Lo primero es cierto, que íe­
gun la diverfidadde terrenos, y temperamentos, es también la 
diverfidad de los frutos. Véíe en nueftra Ejpaña , que en íblo 
trefeientas leguas comercian íus fértiles Provincias entre sí, co-
municandoíe unas á otras aquellos frutos de que carecen. Efto 
miímoíucede en las doícientas leguas del Paraguay , donde los 
Pueblos calientes logran las coíechas de Cera, Algodón, Miel, 
y Maíz : losfrios, de Ganados, Lana, y Tr igo , vendiéndole, o 
por mejor decir, cambiandofe unos géneros por otros; porque no 
le fabe allí qué es moneda para compras, y ventas. Lo fegundo, es 
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también cierto, que los Padres obligan a los Indios de Ca Miísion 
áque hagan tresíementeras, ufla para si, y fu familia •, otra 
para el común del Pueblo j y otra para ios gaftos de las Iglefiás. 
La primera , la recogen enteramente en fus cafas para el íuftento 
de íus familias: La íegunda, que es la mas abundante, íe depo-
fita en troxes muy capaces, para mantener los enfermos, huér­
fanos j .y viudas? y á los que por ocupados en utilidad del Pue­
blo / b deícuido , yfloxedad en el fembrar no les alcanza para 
todo el año fus coíechas j y en fin para íocorrer a otros Pueblos, 
que , b por falta de agua, b por común dolencia de fus habitado­
res, b por muerte de fus ganados parecieran, íi no íe les acudiera 
con un todo, fin mas precio, ni paga, que el de la chriftiana pie­
dad. El tercero , íe emplea en Ornamentos, Cera, Vino , Mu-
fieos , y Miniftriles dé la Iglefia, en que entra, también la cole­
en a neceífaria para el Mifsionero, que no íblo les da la tierra, 
femilla, y los Bueyes, fino también todo el precio de fu trabajo. 
Todo lo que les fobra, y es traginable, como Texidos de Algo­
dón , y Lana, Miel, y Cera, juntamente con la Yerva, lo em-
bian en Canoas a las Ciudades de Santa Fe, y Buenos-Ayres, don­
de tienen los Miísioneros dos Procuradores Jeíuitas, por cuya 
mano fe venden allí eftos géneros publicamente , cambiándolos 
por otros que necefsitan las Reducciones, como hierro, azero, 
frenos, eftrivos, anzuelos, abalorios, y algunas cofas de devo­
ción , como eftampas, cruces, medallas, y también texidos de 
lienzo, y íedapara la Iglefia, de fuerte , que jamás vuelve á di­
chos Pueblos, ni á los Miísioneros moneda alguna de plata, oro, 
fino íolos eftos géneros. 

14. Efto fupuefto , como cierto ,,y patente á quantos Vifi-
tádóres Eclefiafticos, y Seculares han eftado en eftas Miísiones, 
de que hay teftimonios, y aun teftigos de vifta hoy en efta Core­
te i diganos el Libelifta, de dónde íalen, b dónde íe quedan los 
millares de peíbs, que ocultan los Miísioneros? Si los deícubrie-
re , téngale defde luego por un Soberano Potentados pues por 
Delator de tanto theíoro defraudado á la Real Hacienda, le cor*-
reíponde un millón, y medio, íegun nueftas Leyes EÍpañolas. Ef 
te era medio mas fácil para enriquecerle , que noel íalario, qué 
percibe de los Paraguayos, porque fea Delator de ficciones. Y es 
digno de reflexión , que las califica por tales, que en mas de cien 
años que los Émulos de los Miísioneros eftan alegando íu pobre­
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a 
z^, por confeguirlas encomiendas He eftos Indios, no haya tra­
tado alguno de íalir de ella, verificando efta ocultación de los 
Miísioneros , que en cien años á cinco millones cada año, no era 
malo el tercio de quinientos millones para un pobre Delator, que 
no tiene que llegar á la boca, fino es teftimonios, y calumnias, 
con que remediar íu avaricia. ; •: : 

if Pero para que todas lasque pertenecen á eftos fabuloíós 
intereífes queden de una vez deívanecidas, oygamos al Anony-
mo la magnifica defcripcion délas riquezas, que adornan las 
Iglefias de las Miísiones. Y dexando lo íumptuoío, y grande de 

: ellas, lo precioíb de las maderas., la multitud de inftrumencos 
muficos, y otras menudencias, dice: Que los Arteíbnes eftán em­
bullados de oro : que tres Quadros muy grandes, que forman el 
Retablo mayor, tienen los marcos de oro , y plata maciza : que 
las Peanas de los lados ion de oro Cincelado: que las dos Eftatuas 
que íiiftentan , íbn de plata maciza: que el Tabernáculo es de oro: 
el Sol del Sacramento de oro , con efmeraldas, y otras piedras fi­
nas : los candeleros todos de plata, y oro: los Ornamentos de 
ricas telas de oro : los dos Colaterales enriquecidos con la miíma 
proporción de plata, y oro : un candelero (quiere decir Lam­
para ) de plata con treinta gavilanes ( quiere decir arandelas•) de 
plata, guarnecidos de pro, con una cadena grueíTa de placa, qué 
Jubehafta la bobeda y y en fin , que lo mifmoíe debe creer de to­
das las demás Iglefias iguales en todo. Y efto es fin duda muy 
cierto, porque dos Soldados, Payíanos fuyos, íe afirmaron ha-
verlo viftocon fus ojos. Sin duda gozaban del privilegio que las 
manos de Midas, que todo quanto veían íe les convertía en oro. 
Las maderas, que eftán con un vafto dorado, como hecho de In­
dios , oro macizo. Los candeleros, b de azófar, b de palo íobre-
dorado,oro. Los techos, con maderas doradas, puro oro. Los 
bultos de los Santos, íolo eftofados, todos placa. La lampara, no 
íblo de plata, fino la cadena , que es de hierro plateada, toda de 
eslabones grueífos de plata maciza : ai que es nada, teniendo por 
lo menos de altura diez, b doce varas hafta él techo, con que 
haviendo una de la mifma hechura, en las quarenta Iglefias que 
finge, íolo de efta cadena íe formará una que tenga quatrocien-
tas y ochenta varas de largo, y quatrocientos y ochenta palmos, 
de grueífo, todo de plata maciza. Ojalá, y que íe viera Dios 
íerYido con tanta riqueza ¿ que no íe hallará en íbla efta pieza 
. otra 



1 } 
otra íemejanté en toda Europa, como ni tampoco íemejanté 
mentira fraguada en íus faícinan tes impíos ojos, que acoftum-
brados á mirar las paredes de íus Templos demudas, aun de Imá­
genes deSantos, pondera_por irrifion qualquier adorno, con 
que la piedad Carbólica íolicita Tos cultos de nueftro Gran 
Dios, clamando , con el infeliz Avariento, y Apoftata Judas, 
los Hypocritas Janíeniftas, y Calviniftas^ ut quid perditio hdc ? 
para que aun efte poco adorno de la Igleíia íe les quite á los Mif 
lioneros. No negamos lo que ningún Catholico puede conde­
nar por delito, fino es el Libelifta , quehueftros Templos, en 
qualquiera parte del mundo íe erigen, íe adornan , íe enri­
quecen , íegun la pofsibilidad de las Fundaciones, para verifican 
lo que la Iglefia Catholica Romana afirma , como elevado 
mérito del Gran Patriarcha San Ignacio: Te mplorum nitor ab ip~ 
¡o incrementum accepit. Pero que los de las Reducciones del Para­
guay excedan, fegun la deícripcion del Libelifta, á todos los de 
la Europa en tales riquezas, es una hypocrita ficción, para hacer 
creíbles todas las demás. 

1 6 Hafta aqui han intentado el Libelifta, y fus Inductores 
deíacreditar íblamente á los Miísioneros del Paraguay con las f r * 
buloías riquezas > y paífando deícle ellas ala honra, y lo que i s 
mas á la conciencia, denigra, no íblo las de los Miísioneros, fi­
no las de quantos Miniftros ha embiadoel Rey nueftro Señor á 
gobernar aquellas Provincias. Y aunque efta generalidad, fin 
mas prueba que decirlo , no necesitaba de mas reípuefta que 
negarlo ••> no obftante , como los que íe precian de criticos, han 
menefter para acreditar fu zelo ,feguir aquella máxima de Ma-
chiabelo: Ello/e dice, pues algo boy; es neceífario también demof-
tirar, quenada hay mas que una atroz calumnia en lo que íe di­
ce. Efta es la miíma que los Eícribas, y Phariíeos depufieron con­
tra Chrifto en el Tribunal de Pilaros: bílpenimus bunc hominem 
probibentem dari tributa Cdfari. Los. Mifsioneros del Paraguay 
prohiben á íus Indios el que paguen tributo tan corto, como eL 
de un peíbcada uno, áfu Rey , y Señor, ocultando muchos 
tributarios en cada Reducción. Y íi reípondieren que no espof. 
fible efta ocultación,embiando los Gobernadores, fiempre que 
quieren, Jueces que hagan exaóta numeración de los Indios poc 
los Padrones de las Igleíias, y por las familias; íe deívanece efta 
reípuefta con afirmar, que aísi dichos Jueces, como los Go~ 
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bernadores todos, a fuerza de cohechos concurren á efta iniquif 
fima ocultación. O malignidad tan execrable. , como increíble! 
Es poísible que todos los Miniftros Reales, y todos los Miísio­
neros, en mas de cien años, todos íe han condenado, por ha ver 
hurtado tantas cantidades al Real Erario , fin que ninguno haya 
reftituido! Es poísible, que eftando en medio de íiis implacables 
Enemigos de la Aífumpcion, no hayan éftos en mas de cien años 
dadofiquiera una prueba cierta de efte cohecho, y de efta de­
fraudación 1 Y es poísible que haya ánimos tan ligeros , que íb­
lo porque fe dice, fin,prueba, y fundamento alguno preíumanj, 
fin pecado grave, dar aíTeníb á una calumnia , que infama aun 
mas allá de la honra, y de la vida; .llegando hafta el Infierno 
íu rabioía paísion con unos hombres en lo Divino , y Huma­
no de carácter tan fuperior i Lo cierto es, que todos los años íe 
paga el tributo, íegun el. Padrón hecho por los Miniftros Rea-
íes : Lo cierto es, que nunca han reufado los Miísioneros, an­
tes si inflado, porque los Gobernadores embien eftos Miniftros: 
Lo cierto es, que fin Recaudadores, fin íalarios algunos á cofta 
del Real Erario, los mifmos Indios, á expenfas proprias, los con­
ducen hafta la Real Caxa de Buenos-Ayres por caíi treícientas 
leguas de navegación', entregando los géneros, que correípon-
den á un peío por cada tributario. Y también es cierto > que ef 
tos Indios tienen, y lian gozado hafta ahora el Privilegio de no 
tributar mas que un peío , quando cafi todos los de la America 
pagan cinco. Mas por qué razón ( claman aqui irritados con el 
Anonymo los Paraguayos ,y Realifías ) han de coníervar tan into T 

lerable excepción ? Solo porque los Miísionerps , con finieftros 
Informes, han movido los piadoíos Reales ánimos de nueftros 
Catholicos Monarcas á continuar efta conmiíferacion, como 
también la de permitirles armas de fuego , y de que no tengan 
Efpañol alguno en fus Reducciones, que les adminiftre jufticia, 
inftruya en politica, y los hagan trabajar como á los demás en 
férvido del Rey , y de los Efpañoles, que con fu íangre , y vi­
das conquiftáron aquellas Provincias *, y en.fin, cómo es íiifribie, 
que treícientas mil familias íe empleen en el íervicio de folos 
quarenta Hombres, fin mas Rey , ni ley, que fu deípptica am­
bición? 

1 7 Dichoíbs Miísioneros, que os halláis aculados de las 
miímas calumnias, con que.formaron los Judíos elproceífo pa­

ra 



ra quitarla vicia à nuefíro4€apitan Jefus: Hunc inVenimüs fubr 

Vertente»! gentem nojiram probi bentem tributa dare Cxfari, í? dicen-
tem fe Chriflum Rege effe* Lue. cap. 23. Y entonces fi un Juez 
Gentil, aunque cobarde , declaro la falíédad de todas, dando à 
Chrifto por inocente , nuilamin eo inVenio caujam ; qué podéis 
eíperarde'Tribunales, tan.jüftosicomo Catholicos, fino el mif-
mo acuerdo , que por masde cien años han repetido en Juicios 
Contradictorios, con rnuchasíentencias à favor de vueftra ino­
cencia ? Y pues vueftros Émulos las gritan por toda la Europa^ 
valiéndole debocas íacrilegas Heréticas , cuyas denegridas-refpi-
raciones ion fiempre ficciones, y mentiras, acabe también de dif-
fiparlas las luces de la verdad, y la razón -, advirtiendo antes, 
que para la indubitable firmeza de una, y otra , nada íe dirá, que 
no íe pueda verificar con auténticos teftimonios. 

18 Es verdad que nueftfosCatholicos Reyes han manda­
do hafta ahora , que los; Indios de eftas Reducciones no paguen 
mas que un peíb de " tributo. Los motivos para privilegio tan 
piadoío, creo que en el Soberano juicio de nueftros Reyes em­
pezaron à la primera villa à fer gracia-; y examinados con ma­
yor reflexión, paran en jufticia. Motivos fon la fuma pobreza 
con que viven, trabajando íblo lo que bafta para fuftentaríe, y 
veftiríe, fin tener tratos con ninguna Nación, fin oro p i p i a ­
ra, ni mas géneros que vender, que los que íu trabajo pro­
duce i y no fiendo c'fte, ni debiendo íer excefsivo, como al que 
les obligan los Encomenderos à los íuyos\, por cuya caüía íe ven 
yà cafi fin Pueblos, y Indios, parece también razón , que fea 
mas moderado el tributo ; pues de fer mas crecido, debia crecer 
también el trabajo, con peligro de arruinarle, como aquellos. 
Motivo es , el que íi los Indios conquiftados à coftadela fan-
gre, y vida de muchos Eípañoles, y no menos del Real Erario,* 
pagan en mayor tributo la-jufta pena de íu rebeldía, fea mucho 
menos en los qué no haviendó rendido jamás- fu cerviz à Domi­
nio alguno, fin violencia, fin armas, y fin gaftos algunos, fe fu-
jetaron voluntariamente à Dios, y al Rey, aumentandole en 
treinta Pueblos ciento y cinquenta mil Almas, y muchas mas 
queièvàn conquiftàndo,por el infatigable zelo délos Misione­
ros Jeíuitas, que como leales-, yreiididos Vaííallos,le han tri­
butado à fu Real Corona en el Nuevo Mundo mas Naciones, 
que el invicto poder de fus Armas ; pues no han llegado eftas ; 
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adonde ya íé tremolan las Vanderas de la Fe Catholica, qué 
es el mas eftimable tributo para tan zeloíbs Monarcas. Moti­
vo es , y que parece pide de jufticia efta modificación de tribu­
tos, el deber gozar los Indios de eftas Reducciones de todos los 
Privilegios, que b por ley, b por coftunvbre eftán concedidos 
álos Fronterizos, y Preíidarios de eftraños Réynos, y enemi­
gos , cerrándoles con íus armas las puertas para introducirle en 
los Dominios de íu Monarca. La única puerta por donde los 
Mamalucos de San Pablo, Brafilieníes, y otras Naciones barba­
ras , y también Europeas, como Olandeíes, y Inglefes, han 
porfiado en entrar hafta los Minerales del Potosí, ion las Playas 
íbíTegadas del Paraná, y Uruguay, donde eftán fituadas eftas Re­
ducciones. Y fin duda fué elpecial providencia de Dios , que 
aquellas pobres reliquias, que quedaron de las laqueadas, y que­
madas Miísiones de la Guayara, de que llevaron los Mamalucos 
para íus eíclavos mas de cinquenta mil Indios ( ya reducidos á la 
Fé en numerólos Pueblos} las retiraíTen los Miísioneros Jeííiita$ 
mas de treícientas leguas , para aífegurarías de las invafiones de 
tan crueles Enemigos, que no obftante tan immenía diftancia, ir­
ritados de véríe vencidos, y prifioneros muchas veces en batallas 
loor tierra, y agua del valor de eftos Indios, porfían en acabar 
con ellos, y arrafar íiis Pueblos, para franquearle, fin opoficion, 
el paito á todo el Reyno del Perú. 

1 9 El año de mil íeiícientosy quarenta y uno baxaron 
por el Rio Uruguay en novecientas Canoas ochocientos Ma­
malucos , armados con bocas de fuego , y feis mil Indios de 
arco, y flechas, lanzas, y piedras, fus amigos , y auxiliares; y 
avilados nueftros Indios Paranas, y Uruguay por las Eípias, 
que tenían abanzadas por el Rio , recogieron , y armaron á to­
da prieíTa como doícientas Canoas, fobreponiendo en algunas 
unos Caftillejos de tablas con troneras, por donde diíparar íus 
arcabuces 5 y haviendo encontrado la Armada de los Enemigos^ 
fin acobardarles lo íuperior de íus fuerzas , los acometieron con 
tal cor age, que echadas á pique unas Canoas, y otras apretadas, 
los obligaron á huir, refugiándote en tierra , adonde figuiendo-
los, los tuvieron cercados muchos días, en que hicieron tan gran 
mortandad , que apenas eícaparon de los Indios Enemigos tre£ 
cientos. Los Mamalucos que quedaron, internándole acia Bue­
nos-Ayres , hicieron algunos fortines, de donde íalian i nacer e£ 
clavos, para llevarlos a San Pablo. Pero 



20 Pero el año de quarenta y dos, nueftros Indios, guías­
eos dé íus Eípias, los atacaron en fus fortines, de donde no íb­
lo los écharon'coñ muertes de algunos, fino que eíparcidos con 
ignominioía fuga por los montes, fueron muy pocos los que 
fe reftituyeron á San Pablo; quedando nueftros Indios, no íolo 
dueños del campo, y de quanto en él tenían, fino lo que fué mas 
eftimable, librando mas de dos mil Indios, que tenían aptifiona-
dos en colleras, para llevarlos, y venderlos como eíclavos. 

21 El año de quarenta y quatro , haviendo negado la obe­
diencia, Seculares, y algunos Eclefiafticbs de la Ciudad de la Aí-
íümpcion, á fu Gobernador Don Gregorio de Hinoftrofai ya 
determinados á matarle , no tuvo otro amparo , para aíTegurar 
ííi períona , autoridad, y juriícliccion , fino el de nueftros In­
dios Paranas } que á íu primera voz acudieron obedientes á de­
fenderle de efta conjuración, debiéndoles la coríícrvacion de 
aquellas Provincias, comoexpreífa en el Informe Jurídico, que 
el miímo año embib al Real Coníejo de las Indias. • 

' Í ' 2 i El año de quarenta y íeis, los Barbaros Guaycuros, def 
pues de muchas muertes de Efpañolés, y Indios, determinaron 
de acabar de una vez con todos, hafta los de la Aífumpcion y. 
haviendo deícubierto un Cacique de nueftras, Miísiones efta 
conjuración, aviso al Gobernador Don Gregorio de Hinoftro-^ 
ía : y éfte íe valió de íu conocida fidelidad, y valor para eícapar-
íe de tan eminente rieígo, deque le lasaron peleando. con ios 
barbaros rebeldes, venciéndolos , con tangrandeftrozo , que la 
Provincia quedo del todo quieta, y áífégurada de tan feroz ene-
migo. 

Z 3 El año de quarenta y nueve, el Gobernador que ÍLIC-

cedibáHinoftroía, tuvo noticia cierta, que antes'que HegaíTéy 
algunos Conjurados de la Aífumpcion teilian intento de matar­
le , como lo huvieran executadó, á no llevar mil Indios de nuef-; 
tras Reducciones, que pelearon éníu defenía, haciendo retirar á 
los Rebeldes , que falieron á executat efta infame traycion: Tan 
acoftumbrados eftánlos déla AíTumpcion á rebelarle contra los 
Miniftros del Rey, y por eífo eftán tan rabiólos contra eftos In­
dios , que han fido, y íerán fiempre el freno de tan repetidas def 
lealtades, en que hafta ahora permanecen, fin efcarmentarles los 
juftos caftigos executados en fus tumultuantes cabezas. -> 

z4 El año cinqucnta y uno formaron üh grande Exercito* 
E los 



los Paulinas, qué dividido en' quatros Deftaca'mentos, acome­
tieron por quatro partes , para apoderarle de toda la Provincia 
del Paraguay 7 á que ocurriendo íu Gobernador el íeñor Don 
Andrés Garavito de León, Oydor de la Audiencia de Chuqui-
faca , mando álos Indios de las Reducciones de la Compañía 
opufieíTen todas íus Milicias á impedir la entrada de tan podero-
fo enemigo , mientras él prevenía las de los Eípañoies para ata­
carlos > pero llego tarde efta prevención , porque dividiéndo­
le promptos también los Indios en quatro Efquadrones, tu­
vieron la fortuna de encontrarlos, aunque en diveríos lugares, 
en un miímo dia, derrotándolos enteramente en todos quatro, 
y obligándolos á una precipitada fuga , con grande eftragodc 
heridos, y muertos, dexando muchos defpojos, afsi en los 
fortines, como en el campo,y entre ellos muchas cadenas, 
y colleras, para aprifionarlos como eíelavos. 

x 5 El año de íeíenta y dos, eftando en Vifita el Gober­
nador del Paraguay Don Alonío Sarmiento cien leguas de 
la Aífumpcion, íe hallo cercado de improviío de la Nación 
mas guenera , y barbara de aquellas Provincias, fin mas que 
veinte hombres, y fin baftimentos algunos, ni efperanza de 
libertar las vidas y dando aviío de tan extremo aprieto un. 
Indio de las Mifsiones, al punto embiaron treícientos Sóida-? 
dos , que abreviando en dia y medio el camino de quatro, 
rompieron el cerco de los Barbaros , con muerte de muchos, y 
fuga de todos los demás, libertando á fu Gobernador, y eícol* 
tandole nafta ponerle en la Ciudad. 

x6 Y dexando , por no canfar con tan repetidas haza­
ñas de eftos belicoíbs Vaífallos de fu Mageftád, bafta el Tef 
timonio Jurídico del Gobernador Don Sebaftian de León, 
que no foío confieífa deber á eftos Indios repetidas veces íu 
juriícliccion, y fu vida, fino que en el eípacio de cien años, 
apenas ha havido facción, y viótoria alguna en efta Provin­
cia, que no íe deba , ó en parte, b en todo, al valor militar, 
y leal animo de eftos Indios: á que añaden conteftes todos eftos 
Miniftros, aísi Políticos, como Militares, que haviendo deven­
gado en todas eftas facciones mas de treícientos mil peíbs de fuel-
do, le han cecído á íu Mageftád, contentándole con el premio 
de haverle férvido, y correípondido en algo a los Privilegios, 
conque premia íu fidelidad. 

Lo 
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27 Lo que no íé puede dexar en filcncio , fin injuria de 

íus méritos ,. e s l a que obtuvieron las Armas de nueftro Rey 
en la Isla de Sah Gabriel , b Sacramento, en feis de Agofto 
del año de ochenta; porque para recobrarla como propria de 
la .Corona dé Caftilla , convoco Don Joíeph Garro, Gober­
nador de Buenos-Ayres , quantos hallo capaces en aquellas 
Provincias para el manejo délas armas. Deípachb orden a los 
Corregidores de las Reducciones Jeíuiticas , para que luego 
acudieíTen con el mayor numero de gente, y armas que pu­
dieren. Y lo que parece increíble, aun de la obediencia , . y 
lealtad mas extremada, en íblos once días íe pulieron en ca­
mino tres mil y tréícientos Indios, y bien armados á íuufan-
za, y con dofcientos Arcabuceros, ya dieftros en íu exerci-
cio , quatro mil Caballos, quatrocientas Muías, y doícientos 
Bueyes, con que el Gobernador pudielTe tirar la Artillería. Mar­
charon las dofcientas leguas que hay hafta San Gabriél,tan arre-, 
glados álos militares preceptos,que al recibirlos en inobediencia 
ci Gobernador de aquella empreíTa Don Antonio dé Vera 
Muxica, admiro en eftos Indios, pocos años antes montara-: 
ees,y barbaros , la poiitica , el orden, y la deftreza. Pero 
mucho mas tuvo que admirar el día de la función en que 
íe mando , que hafta oír el tiro dé una piftoia , nadie aban-
zaífe á la Plaza. Y es digno de reflexión ( para confundir la 
dañada intención del Libelifta, que íe vale de efte único ca­
l o , para probar la inobediencia de eftos Indios álos Efpaño-
les, fin reconocer mas obediencia que la de los Jeíuitas) que 
haviendo difpuefto el General, que iba en la Retaguardia con 
los Efpañoles, Mulatos, y Negros, que delante de la Van­
guardia, donde iban los Indios > fepufieífen de frente á la Pla­
za los quatro mil Caballos íueltos en pelo , (nocomo dice el 
Libelifta montados) en que íe cebaíTen las primeras cargas de 
la mucha Artillería, con que eftaba fortalecidaal oír eftadif 
poficion los Indios, fufpendieron la marcha, embiando á decir 
al General con un Padre, que les afsiftia para confeífar á los que 
murieífen en la refriega, que la difpoficiondada era muy al pro-
pofito para morir todos, pero no para pelear, y vencer ; por­
que los Caballos, al eftruendo, y fuego de la Artillería, ef 
pantados, y heridos, rebolverian íobre ellos, y los demás Ef 
quadrones , matando, y atropellando, b por lo menos def. 
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haciendo el orden de todos -j y dando íügar á los Enemigos 
para vencerlos. Conoció el prudente - General fer efte reparo, no 
tanto de la tofca rudeza délos Indios, que ni íabian qué coía 
era Artillería, ni fus efectos*, quanto peníamiento infandido 
del Dios de los Exercitos, que quería darles la viótoria: y aísi 
retirando al inflante los Caballos, íe acercaron los Indios, con 
tanto filencio, y ordená las murallas, que uno de ellos, fin fer 
fentido, trepando con pies, y manos íbbre un baluarte, dego­
lló una Centinela, que hallo dormida? y pallando á hacer lo 
niifmo contra otra , éfta le previno con un earavinazo 5 á cu­
yo ruido , peníando los demás íer la leña , íubieron como 
Leones por el mifmo baluarte, capitaneados por íu Cacique 
Don Ignacio Landaü, quien deípues de tres horas de íangrien-
to combate, con la deíefperada refiftencia de los Enemigos, 
-viendo que {laqueaban los ítiyos, volvió íu alfange, y íu co-
rage contra ellos, y animados con fu voz, y fu exemplo , vol­
vieron á renovar la batalla con tan íangriento eftrago, que 
viendo el Enemigo cubierta íu Plaza de íangre, y muertos, 
les-pidió Quartéí , para redimir las vidas -, pero aísi por no 
entender íu lengua, como porque en otras refriegas nunca íe 
de dieron á ellos, tampoco ellos íe daban, nafta que á:la. voz. de 
los Cabos Eípañoles obedecieron , reprimiendo íu ferocidad, y 
íus armas. 

2 8 Vés aqui, b Libelifta , las fántafticas exageraciones con 
que acriminas la inutilidad de éftos Indios para el Rey;, y.íus 
Vaílallos. Vés aqui los Indios inobedientes al Rey, ya íus Ca­
bos. Vés aqui los Indios, empleados íolo en fervir como ef-
clavos á quarenta hombres. Vés aqui los Indios fin Soberano, 
íin jufticia, y fin política alguna. Mira cómo íe compadecen 
los Informes que te han íubmmiftrado tus Inductores , con 
eftas, no íolo publicas á todo el mundo, fino comprobadas 
calificaciones de íus continuos férvidos. Sus miímos ojos han 
fido teftigos de tan gloriólas hazañas; teftigos ion, de que no 
hay Caftillo , Plaza, ni Fortificación alguna¡ yá en Buenos-
Ayres, yá en el Paraguay , yá.en Montevideo, á cuyas conf 
micciones, á la primera voz de íus Gobernadores , no con­
curran hafta hoy los treícientos , b quatrocientos Indios de 
eftas Reducciones, y muchas veces fin pas;a alguna, ni cofta 
de un viagetan dilatado de mas de.doícientas leguas. Y en fin, 



teftigos íbn íus ojos , aunque turbados con la paísion de ííi. 
codicia, y por eífo ingratos, de que la lealtad, y valor de eftos 
Indios han defendido fus haciendas, fus familias, fu Ciudad, 
eftrechada con el bloqueo de los Indios alzados^ en fus mifmos 
diftritos, y antes fujetos á íus Encomiendas, ortigados de fu ty-
rano dominio. Y íi en la política Romana , no íolo íe eftablecia 
por Ley, reputar por Nobles, y eflentos.de pechos á los Solda­
dos , que libertaban de la muerte á un Ciudadano Romano , b 
repelían los enemigos de fus murallasy fino que les hacían dif. 
tinguir de todos con coronas Cívicas, y murales : Por qué por­
fían en que los Reyes Catholicos fean menos agradecidos á 
unos Vaífallos, que no una, fino muchas veces han libertado 
las vidas , las haciendas, y Plazas de íus Eípañoles? Por qué ha 
de fer delito de los Jeííiitas alegar méritos, tan ciertos, como no 
comunes, á fwor de unos Indios deftinados deíde íu converfion 
áíervir á Dios, ai Rey , y al bien común ? Porque no conven-
cen con razón, b exemplar alguno, que una República de trein­
ta Pueblos , en íu eftablecido gobierno por ciento y treinta años, 
haya tenido deícaecimíento alguno en el fervicio de Dios, y del 
Rey. Si para que íe mude del todo alegan la conveniencia de los. 
Padres, en amontonar riquezas con tantos géneros, y minas dé 
oro, ya queda convencida de calumnia. Y digan , qué íe hacen 
de eftas riquezas? Han vifto á algún Jefuita íalir de la esfera de un 
pobre Religioíb ? Su vellido y y ííi íuftento, no es el miímo que 
el de los Indios, y aun aveces peor, como íe vé hoy en los de los 
Chiquitos veftidos de cuero ? Han crecido en algo los pocos Co­
legios que tiene-efta Provincia? Hay exemplar, queriendo rodos 
Europeos chayan embiado a. íus parientes íbcorro alguno ? Pues 
quédocuraes efta de fingir riquezas, que no íe vén, ni íe retie­
nen , ni fe reparten,;, ni nadie las logra? A que fe debe añadir, 
que las que dice el Anonymo, que encubren (os Jeíuitas, porque, 
no trabajen íus, jndios, las pone en Montevideo-¿ cafi treícicn-H 
tas leguas délas Miísiones, como fien tan larga diftancia hu-
viera modo de encubrirlas, b. los Indios pudieran irá trabajarlas, 
^íilagro esquelas Minas,..de la Isla de Salomón no afirme, que 
ta,mbiénjas tienen ocultadas^porqueriolleven allá los Indios,,^ 
queporeílb no fe hallan. 

, .\%%, \ Si es por la defraudación -3 b diíminucion de los tribu* 
tos, 3 también fe ha ; íatisfechp como tefíimonio falíb, en. que ha^ 
..-.•.•\¡>, " ' í ' * vien-: 
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viendo delinquido Jéfíutas, Gobernadores, y Miniftros Reales 
en mas de cien años, ninguno fe hafalvado , porque ninguno 
ha reftituido. Y es de advertir , que íblo culpa a los Goberna­
dores, y Miniftrofrde Buenos-Ayres, no a los del Paraguay, 
haviendo tributado en éfta Gaxa muchos mas años ••, pero un 
rceatiroíb no guarda confequencia , y mas fiendó tan perju­
dicial á fus aliados. Si es porque no íe les permite el trato con 
los Eípañoles, ni que los paflageros íé detengan en fus Pue­
blos, fuera de fer ley folo el hoípedage de tresdias,en que íe 
lesafsiíle con un todo , obliga á ello la experiencia , y la con­
ciencia de los que cuidan de íus almas, porque ion la ruina de 
ellas, con los malos exemplos, y aun eícandalos, que los en-
jfeñan. Una de las masx celebradas, y heroycas propriedades, 
que obíervan eftos Indios ( coía que parecía impoísible' antes 
de reducirlos á la Fe ) es no beber, ni tener coía.7 que los pueda 
embriagar. Y efte infame vicio es tan común en todas las Indias, 
ó con la Chicha en el Perú, b con el Pulque , y Tepache en 
Nueva-Eípaña , b con el Aguardiente común en ambos Rey-
nos, qué hace en todo genero de períbnas unlaftimoíb eftrago 
en cuerpos, y almas : Es coníequencia forzóla de efte vicio 
él de la laíciviá , en que fin freno corre íu brutal apetito , y mas 
en los Pueblos de los miíerables Indios , donde ño halla refil-
tenciaíudeícarada violencia, b la contrafta íu furioío ardor.' 
Hurto , apenas íe vé en eftos Pueblos: juegos de avaricia , b in­
terés , ningunos : fraudes, maldiciones, ni blasfemias, no íe 
permiten. Pues qué delito es en los Miísioneros defender,. que 
eftos, y otros muchos vicios,Mío entren en íus Pueblos con'los 
Eípañoles; y mucho mas con los Eftrangeros; teniendo á la vifta 
el infeliz eícarmiento de ios Pueblos encomendados á los Veci­
nos de la Affümpcion y que b por la comunicación , b pqf Lr 
permiísiori de fu deíordenado gobierno, ni viven con temor de 
Dios, ni del Rey , fino íblo de íus Amos, que con cruel domi­
nio los han confumido, por tratarlos, no comoá-hombres, fino 
como á brutos, midiendo por eftos el trabajó de rácionalés'€rá-
tholicos, acafo de mayor efl^ácionenlosojosdéDioscjüenor 
ellos ? Si es porque los miran con armas de fuego, deben adver­
tir , que el Monarca a quien firven , proporciona las armas5 

ófenfivas, y defenfivas a fus Váflaljbs, íeguñ la calidad de los 
enemigos que han de combatir. Si hüvierarr dé pelear [oíd eórr 

otros 
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otros Indios como ellos, el arco ;, la flecha , la mazana, y la lan­
za les bailaba para vencer. Pero enviarlos à refiftir, y acometer 
Tropas Europeas, armadas todas de fuego, de balas, de granadas, 
y bombas, fuera (aerificarlos como vi ¿timas à la muerte , y no 
como Soldados a la defeníadé íus Reynos : Efte es el fin de la­
cados à la Campaña : luego fuera inconíequencia contra toda ra­
zón, y contra el Derecho Natural, negarles para confeguirle, 
eftos medios precitos aun à los EÍpañoles. Ni tienen que rece­
lar que conviertan las armas de fuego contra ellos, como temen, 
y fallamente publican. Lo primero, porque no las tienen à íu 
diípoficion, y uíb, fino todas encerradas en un Almacén , de 
donde ninguna fale fin orden del Gobernador , u del Superior. 
Lo fegundo, porque faltándoles pólvora , ni haviendo ingre­
dientes, ni iftrumentos con que hacerla , de nada les firven las 

, bocas de fuego, fi los Efpañoles no les proveen, b venden pól­
vora , y municiones : y bien cierto es, que no íe la darán contra 
si miímos , fino quando fuere néceífaria contra fus enemigos. El 
verdadero motivo de éfta artificióla pretenfion, es poner inde-
feníos a eftos pobres Vaífallos, para que ni à ellos, ni à los ene­
migos de la Corona, los puedan hacer opoficion, fiempre que 
iè lo mandare fù Rey, y Señor. Si es, en fin, porque han reu-
íado, y reuíah Corregidores EÍpañoles, que immediatamente 
los gobiernen : Pregunto : Noie han fundado, y aumentado fin 
ellos por mas de ciento y treinta años, haviendoíe coníumido, 
y arruinado los immediatos, que los han tenido ? Los Corregi­
dores podran darles mejores Leyes, en lo Chriftiano, Politico, 
y Militar, que las que hoy figuen ? Dilataran mas con íu pre-
íencia, y juriícíiccidn los dominios denueftros Monarcas?Los 
tendrán mas íu jetos a ííis Reales mandatos, que lo han eftadoy 
y eftàn hafta ahora ? Rendirán con íus arbitrios doce millones de 
pelos al Real Erario cada año, como idèa el fancaftico Libelifta? 
Si hay quién aíTegure , que con los Corregidores íe han dé íe-
guir eftos favorables efectos, dcíele luego clamaran Indios, y . 
Miísioneros, por Corregidores : porque, cómo íe pueden oponer 
al mayor íervicio de Dios, y del Rey , los que con fus increí­
bles trabajos, íudorés, fangre, y muertes de muchos Jefuitas, y 
Indios, no han pretendido otra cofa ? Pero digan los deíapaísio-
nados, qué Corregidor pretenderà íolo efto ; pues ninguno pone 
los ojos, fino en íus conveniencias, en íus tratos, en fus ganan-



cías, aunque con íu dominio, y fu avaricia deftruya los Pueblos-, 
y fi no hay efto, yo aífeguro, que ni pretenda el Corregimiento, 
ni aun le admita íblo por el íervicio de Dios, y del Rey. Pero íl 
acaíó huviere efte Phenix del nuevo mundo, que íblo viva,y 
muera en puros ardores de la jufticia, lealtad , y definieres -, inf 
truya primero fu deièo con el cafo figuiente. Un íeñor Obifpo 
de Paraguay, Prelado muy zeloíó de íus Ovejas, por los finief-
tros informes de los émulos de la Compania., le periuàdieron à 
que les quitaífe las dos MiGiones , à íu parecer las mas acomo­
dadas , de nueftra Señora de la Fè, y San Ignacio , que tendrían 
como ocho mil almas , lacadas,por los Padres, con muchos 
trabajos , y peligros.,, de las Serranías, y de los Boíques. Envió 
luego por Curas de ambas dos Clérigos de íu íatisfaccion, con 
bailante efcolta \ y echando de ellas a los Mi ísioneros , tan def. 
aviados, y con tanta violencia , que de los quatro , uno murió 
en el camino, y los tres llegaron cafi inútiles para trabajar mas, 
quedaron dichos Clérigos en. pacifica poífeísion de lo eípiritual, 
y temporal de eftos Pueblos i péro no por mucho tiempo, pues 
à los quatro meícs íe preíentaron de repente ante el íeñor Obif­
p o , llamándole à engaño, porque los havian llevado, donde, 
ni íe podia vivir , ni aun fuftentaríe, entre unos Indios tan Ju­
mamente pobres, que no podían pagar obvención ninguna , ni 
por Millas, ni por Entierros, ni Caíamientos j y que venían ad­
mirados de que los Padres íe hallaífen tan guftoíós con unos 
Barbaros recién convertidos ,que el dia que no les dèn de comer 
mataran ai Padre, como ya lo querían hacer con ellos ,por cuya 
cauía íe havian retirado j y a íu imitación lo hicieron poco de£ 
pues los Indios, volviéndole a los montes a fus Idolatrías, per­
diendo Dios, y el Rey ocho mil Almas, que jamas íe pudieron 
volver à reducir todas j por mas que la Real Audiencia de Chu-
quiíacá intentó ,icpn' reftituìr à los Padres, íoldar tan laftimoíp 
íuceffo,, que confta de los Deípachos dados por dicha Real 
Audiencia, que aunque para efto tuvieron poco efecto, pero los 
dirigía Dios a pre.íervar con ellos, de otra mayor ruina , y mas 
numeróla Chriftiandad. Porque, ó llevado de efte exemplar del 
íeñor Obiípo deL|Paraguay , ó por los miímos informes contra 
los Miísioneros, aquel gran.Prelado de Buenos-Ayres ellluftrif-
fimo, y Reverendiísimo íeñor Doctor Don Fray Chriftpval Man-, 
jeha i Yelaíco, mandó publicar Edictos, no íblo en ; íu Obif-
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pado, fino en todos los confinantes, convocando los Clérigos 
de todos , que quifieíTen venir á oponerle á los Curatos / que 
queria erigir de todas las Miísiones, quitandofelas, y echando 
de ellas álos de la Compañía ;pero viendo, que cumplidos los 
plazos de íu Publicata , no havia acudido ninguno, enero pru­
dente íu zelo en mayor cuidado; y éfte , con la reda intención 
que tenia, y las fecretas diligencias que hizo , íbbib á fer tan 
cierto defengaño , que arrepentido de fu primer didamen , le 
convirtió en la mayor íatisfaccion , que podía dar en abono de 
la Compañía : pues fi antes la havia juzgado por inútil para 
gobernar tantos millares de almas ahora le entrego la fuya 
propria, para que la gobernaífe ; y con mucha mayor confianza, 
dengues que la SantiGima Virgen (cuyo infigne devoto fué 
fiertjipre) le aviso de la cercanía de íu muerte. Porque llaman­
do al Padre Redor de aquel Colegio Thomás Donvidas , íe 
diípüíb para ella, no íblo con una Confeísion general , retira­
do eñ los Exérciciosde nueftro Padre San Ignacio , con heroy-
cosexemrílos de virtudes, con limofnas tan copiólas á los po-¡ 
bres , que íblo le hallaron, deípues de muerto , quatro reales, 
que íe le ocultaron á los ojos de íu miíericordia ,fino que en fer­
vorólos Sermones , con que íe deípedia de íus Ovejas, para dar 
cuenta de ellas al Señor, que fe las havia encomendado:,; nada 
las encargaba mas, que el aprecio que debían hacer de la Com­
pañía , refutando las calumnias de fus émulos, con que pretendía 
el Demonio privarlos de mucho bien de íus almas, como él , ya 
defengañado, lo havia experimentado en la luya , que pocos 
días deípues entrego, con envidia íanta aun de los mas virtuoíos, 
en manos de fu fiempre amada Señora Maria Sandísima. 

30 Eftos ion los Pueblos en que hallarán grandes conve­
niencias los Corregidores, donde no fe halla la congrua , y 
decente íliftentacion de un Cura , y por eílb no hay Clérigo , b 
Secular que las apetezcan. Entren , pues, advertidos de eftoy 
entablen el gobierno que quifieren, b es arreglado al que nafta 
aqui han tenido dirigido todo al bien común, b no ? Si han de 
feguir aquella juftiísima planta, ferá también preeiío , que 
luego luego les calumnien, les aculen , les priven del gobierno, 
por defraudadores de la Real Hacienda, por encubridores de 
Minas, y por dueños foberanos de Provincia tan dilatada. N o 
dicen efto de los - Miísioneros l Luego es forzólo que fe diga 
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también de los que entren en íu lugar, fin mudar en riada los 
eílablecimientos de aquellos Pueblos. Pero fi, por evitar íu rui­
na , mudan lo eftablecido, añadiendo, b quitando , á lo que los 
Indios, bpor nacimiento, b por coftumbre , b por privilegio, 
viven acoftumbrados, es mas cierta la ruina de todos: Los In­
dios íe retirarán á los montes j los Pueblos quedarán, b quema­
dos , b defiertos ••> Dios fin doícientas mil almas, y el Rey fin dof 
cientos mil VaíTallos, y los Corregidores fin Gobierno. No es 
efte fatídico preíagio de aquellos que previene la artificióla mali­
cia para atemorizar la Jufticia. Es si experiencia en la Nueva-
Eípañaen los Indios de la Laguna, cpe quitados á los Miísio­
neros Jefuitas, fe alzaron con tan rabióla, obftinacion , que hafta 
hoy eftán fiendo el terror de quantos paitan á las ricas Minas 
de todas aquellas Provincias , gaftando el Rey en Prefidios mu­
chos miles para la íeguridad de los traginantes. Es si experien­
cia en el miímo Paraguay , no íolo en los dos caíos arriba refe­
ridos , fino en lo que actualmente fíicede con dos belieoías Na­
ciones de Nocomies, y Abipones, que doblando fu feroz bar­
baridad al yugo de nueftra Santa Fe , y de nueftros Catholicos 
Reyes, debaxo de la palabra que los Jeíuitas les dieron de no íer 
encomendados, ni íalir del immediato gobierno de ííis Maget 
tades : luego que íe les falto á efta palabra,íe alzaron todos los 
Pueblos, con tan enconado enojo contra los EÍpañoles, que 
atajándoles los caminos, ninguno puede paitar ai Perú , b fin 
mucha eícolta , b mucho rieígo de la vida , dominando, no 
íolo el precifo palto de la Cruz Alta, fino que perdiendo el pa­
vor , con que antes refpetaban las armas Eípañolas, íe han arro­
jado á bloquear la Ciudad de Santa Fe, y á amenazar la Capital 
de Cordova de Tucumán, de que en las ultimas Cartas dan 4 

triftes noticias. Es también razón, que aun á la mas toíca bar­
bara incapacidad la puede irritar hafta ficudirel yugo, conci­
biendo como injufta efta repentina violencia. En qué hemos 
delinquido , dirán , hafta ahora , para que nueftro Rey nos 
abrogue los Privilegios íuyos , y de fus antepaífados ? Gracias 
ion, aísi lo confeítamos , y agradecemos rendidos •, pero con 
un pacto honeroíb á que hafta ahora de nueftra parte no íe ha 
faltado j fi todas íe han concedido porque le firvamos de mu* 
ralla á quantos enemigos tiene íu Corona, que cada dia preten­
den tyranizar fu Peruano Imperio, lo hemos cumplido con tal 
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conftancia, que à coila de nueílra íangré , y de nueílras vidas, 
iè ven eícarmentadas las Naciones > qué halla aqui lo han in^ 
tentado. Quèfabemosfi ellas ( para que dà fundamento el Li-
belifta) tienen oculta inteligencia con los que rabioíamenté por­
fían en abatirnos, y deiàrmarnos, para lograr fin opoficion el 
intento de íus repetidas deslealtades, uniéndole con los enemi­
gos de nueílra Monarchia , para evitar el caftigo que merecen, 
y à ellos dar paito franco à las riquezas del Perù ? Ello es, que ni 
contra unos, ni otros pueden los Gobernadores hallar fuerzas 
mas ciertas, y íiificientes, que las que prontamente les damos: 
Ello es , que ahora actualmente el año de treinta y dos eílamos 
armados en numero de íeis mil por orden del Excelentiísimo Se­
ñor Don Bruno de Zavala,aísi porque los Comuneros amena­
zaban la deílruccion de nueftros Pueblos, que por él Derecho 
Natural debemos defender , como porque al primer llama­
miento fuyo debemos partir contra los enemigos, que íe opo­
nen à las fortificaciones de Montevideo, ordenadas por fu Mar* 
geftad. 

i$ i Y en fin, fi en mas de ciento y treinta años, que hà 
que voluntariamente rendimos vaíTallage à nueftros Monarcas 
Eípañoles, nueílra Chriftiandad ha fidò fiempre la mas exem-
plar, nueftro gobierno el mas politico , nueílra economía la 
mas racional, nueílra íujecion, y lealtad la mas confiante , que 
en quantas Naciones hay en efte Nuevo Mundo rendidas à íu 
Catholico Imperio ( como en íu Exordio queda evidenciada , y 
lo confieíTa el Libelifta ) por que han de preponderar à efta ex­
periencia , à efta jufticia, à efta razón, las calumnias fallas, los 
gritos tumultuantes de unos pocos Hombres, tantas veces des­
leales aíu Rey, inobedientes à íus mandatos, y exterminadores 
de íus Gobernadores, que con titulo de Militares convierten las 
arma! contra íus legítimos Gefes, quitando, y poniendo de íu 
mano los que quieren , como anualmente lo hacen : que con 
el vano nombre de Conquiftadores ( que íblo fue verdadero en 
íus Vifabuelos ) han dellruido cafi todos los numerólos Pue­
blos , que en quarenta leguas en contorno de la Aífumpcion les 
encomendaron por premio ì Créanle a. ellos, créanle à los ene­
migos de Dios, del Rey, y de la Compañía, de quien íe valen 
para que con íus infames plumas manchen los créditos de los Es­
pañoles , ais; Seculares, como Eclefiafticos : créanle eftos, y no 
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los Informes, los Teftimonios de los Jueces, las Sentencias de los 
Tribunales, las Cédulas de nueftros Reyes •, y en fin, creaíe á los 
Hereges, y mídanle por íus mentiras los hechos, por fus daña­
das intenciones las providencias, por íus impíos di&amenes las 
Cacholicas Refoiuciones. Y condénenle por necios, bapasio­
nados, y aun por traydorés á Dios , y al Rey todos los Catho-
licos Eípañoles, que reprüeban las enormes mentirofas calumnias 
de efte Janíeniftico Libelo. O , y quán inumerables ion los 
comprehendidos en efta condenación tan glorióla ! De quántos 
doóbifsimos, y zelofifsimos Obifpos : de quántos nobiliísimos 
Gobernadores , y Militares: dé quántos reótiísimos Miniaros de 
las Reales Audiencias: de quántos labios, y obíetvantiísimos 
Regulares fe pudiera aqui formar el mas irrefragable , y autori­
zado apoyo á toda efta reípuefta j con fus jurídicos teftimonios,^ 
que fe exhibirán fiemprequé qualquier incrédulo los pida. Pero 
baftan los dos últimos, y mas modernos, aísidellluftriísimo 
íeñor Don Fray Pedro Faxardo, Obiípo de Buenos-Ayres, co­
mo del Excelentísimo Señor Don Bruno Zavala, Gobernador, 
y Capitán General de dicha Provincia ••, y íbbre todo firva la 
mas autorizada corona de efta verdad triunfante, la que la Real 
xnano dé nueftro Catholico Monarca, y Señor PhelipeQuinto 
la pone con íu protección en la citada, y prometida Cédula. 



COPIA DE B ^ M . G E D ^ A , 
previniendo lo que íe ha de ofeíeiv 
var en las Miísipnes , y Pueblos 
de Indios de tas diftritos del Para­
guay V y Buenos-Ayres-«pe eftán 
á cargo de los Padres de la Cumpa-
ñiadejeíus. ^ 

EL R E Y . Haviendo puefto en mi Real noticia el año 
de mil fetecientos y veinte y feis Don Bartholome de 

Aldunate, Gobernador del Paraguay, quán conveniente fé¿ 
ría, que en los Pueblos , que eftaban baxo la juriídicciondé 
aquella Provincia, y la de Büeños-Ayres a cargo de lás-Mifi. 
íiones de la Compañia , hüvieífe tres Corregidores^ para que 
pufieffen en contribución á los Indios, ( que paííaban del nu­
mero de ciento y cinquenta mil , fin contribuir con cóíá aÚ 
guna) como lo hacian los demás Indios de las ocras; Próvin-. 
cias del Pemj y que aísimifmo íe abrieífc un publico Comer­
cio , de que íe íeguirian utilidades á los Indios , cobrándole 
del beneficio de fus frutos, é induftrias fus contribuciones, a 
fin que beneficiados, íe diftribuyeíTe fu valor para mantener 
el Exercito de Chile, y Prefidio de Buenos-Ayres i y quede-
más de éfto, fobranan muchos caudales á favor de mi Real 
Hacienda, concurriendo eftos Corregidores al íbcorro del Pre­
fidio de Buenos-Ayres fiempre que fuelle neceíTario ; teniendo' 
el Gobernador del Paraguay el conocimiento en grado de 
apelación de los Autos, y Sentencias de los Corregidores,y 
eftos la obligación de cobrar la contribución de los Indios^ 
que no huvieífen contribuido hafta entonces, al reípecTro de 
las otras Provincias, percibiéndolos en géneros, y frutos dé 
íus coíechas, é induftrias, los que fe havian de poner en la 
Ciudad de la Alfumpcion del Paraguay, con unTheíbréro,y 
un Contador, que recibieífen, y llevaífen la quenta de eftás 
contribuciones, teniendo la correípondencia con los Corregi-
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dores, para que défde alli paífaííen á la Ciudad de Santa Fe 
de la Vera-Cruz , y alli le reduxeííen á dinero l, cuyo im­
porte íe remitieíTe á las Caxas de Buenos-Ayres, para la paga 
de aquel Prefidio, y el Exercico de Chile: En ella inteligen­
cia , y de lo que mi Coníejo de las Indias; me hizo preíente 
íbbre efte contexto en Conííilta de veinte y uno de Mayo del 

.miímó año': Tute por conteniente mandar por} Cédulas Je ocho 
de Julio del ano /¡guíente de mil fetecientos y Veinte y fíete a los 
.Gobernadores de Buenos-Ayres , y del Paraguay ¿que arreglando/e 
a las Leyes de mis (Dominios de indias, cobrajjende éftos 3 ü otros 
quálefquierk Indios,los tributos'3f tafias, como efíaba difpuef 
to3 en cafo de no haberlo hecho, y que injormajjen por qué ra^on 
no los hatian cobrado: de todo lo qual mandé también fe dieffe 
noticia k mi Virrey del $eru;yya:fín de que por fu parte infor-
maffe d&fím&cierta e/la noticia, y fíendolo 3 efíutiejje¿i Id mira 
¿e lo que, executajjen ambos Gobernadores 3 para que en el cajo de 
omifsion de alguno .de ellos 3 Me/fe. Us procidencias contenientes al 
cumplimiento de las referidas- mis (Reales Ordenes: En coníequen-
cia délo qual expuío Don Martin de Barua , Gobernador in­
terino del Paraguay, en Carta de.veinte y cinco de Septiem­
bre de mil íetecientos y treinta , que por lo que tenia com-
préhendido en mas de cinco años, que hayia gobernado aque­
lla Provincia, el Informe hecho del numero, que queda ex­
presado de ciento y cinquenta mil Indios, que íe fuponia ha­
yia de taifa en las Miísiones de ambas Provincias, era fin co­
nocimiento de Cauía. i por lo qual, y arreglándole á los Pa­
drones , que havia vifto de los trece Pueblos de fu juriídic-
cion, hallaba , que en las dos no havria mas de quarenta mil 
Indios de taifa ; y fi excedían, íeria en poco numero , reípec-
to de que los referidos trece Pueblos tenían por los Padrones 
de diez mil y quinientos á once mil Indios de taifa : de que 
infería, que fiendo diez y nueve, u veinte los Pueblos de la 
jurifdiccion de Buenos-Ayres, vendrían á tener unos, y otros 
el numero de quarenta mil Indios , que pudieífen tributar: 
Que en quanto al eftablecimiento de Corregidores EÍpañoles, 
debía hacer preíentes los graves inconvenientes que íe íegui-
rian, por íer aquellos^Indios fumamente fáciles, y haver ef-
tado fiempre entregados á los Padres de la Compañía , fin 
otro reconocimiento que á fus Provinciales, y Curas ; y.de 
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qilalqüier novedad de efte góbierñp íe amontarían > ó difpon-
drian íe amontaíTen , por íer los parages de íus poblaciones 
diípueftos para ello, y la diftancia de los Pueblos de Eípa-
ñóles tan dilatada, que no los podrían íujetar •, pues los pri­
meros Pueblos immediatos á Buenos-Ayres diftaban ciento y 
cinquentas leguas, y otros treícientas > y de la jurifíiccion de 
aquel Gobierno del Paraguay havia quatro Pueblos á diftan­
cia de cinqüenta leguas de aquella Ciudad , ; y tres á la de íe-
tenta, eftando los demás de la otra parte del gran Rio Pa­
raná, diftantes unos de otros fíete, y ocho leguas : Que íe pu­
diera diíponer ( en el caíb de tenerle por conveniente) que en 
los fíete Pueblos mas immediatos á aquella Ciudad, que eran 
San Ignacio Guaío, nueftra. Señora de la Fe , Santa Roía, 
Santiago, y Tapua, el ; jeíus,, y la Trinidad, íe pufíeííe un 
Corregidor, por el recuríb irnmedíato en qualeíquiera oca-
íiones á la gente EÍpañola desaquella Provincia , aunque Ip 
tenia por difícil le pudieíTecpníeguir: añadiendo elcitado Don 
Martin de Barua , que en eftq íupuéfto, no havria quien ape-
tecieíTe el Corregimiento ," rézplandoíe principalmente de las 
máximas de los Doctrineros ,< que defde íus primeras funda­
ciones havian ideado ponerlas en: diftancias , que inhabilitaf-
len el comercio con los Eípañoles, á que íe agregaban los 
preceptos para fus prohibiciones: en que los Indios eftaban im,r 
pueftos •, aunque en el Pueblo San Ignacio Guaíp, que efta-
ba con puerta, y cercado al camino immediato á el, íiendo 
preciíb en el tragin de los Eípañoles paífar por dicha puerta, 
les era prohibido entrar en el Pueblo y íblo lo podia hacer 
aquel á quien el Doótrinerp daba licencia, y no otro: Que 
por lo reípeótivo á la taifa del tributo debia informar , que 
efte en la citada Provincia eftaba arreglado en ocho varas de 
lienzo , que es la paga del trabajo de dos meíes á cada In­
dio : con circunftancia , de que no teniendo éftos Indios li­
bertad, como la tienen los del Perú, y eftár íu trabajo apen-> 
fionado á la voluntad del Do&rinero, por medio de los Mi­
niftros Indios, y lo cjuc produce recogerle por caudal de 
Comunidad por los dichos Do&rineros , fin que los Indios 
tuvieífen otra parte, que la de darles lienzo para veftiríe , y 
adminiftrar lo demás para losefeótos de íus diípoficiones,que 
corrían al cargo del Dodrinero y por lo qual ,y en atención á 

que 



que en las urgencias, que fe havián ofrecido de mi Real ferVÍ&o 
(cípccialmente los Indios de la juriíHiccion de Buenos-Ayres) fer-
vian en las Fronteras de dicho Puerto , le parecía fe debería 
imponerles la mitad de las ocho varas de lienzo, b dos pe­
los en plata, con el cargo de que fe exereitaífen , fiempre que 
fe ofrecicíTe , en mi Real fervicio , haciéndoles íaber la pia-
dofa equidad con que mi Real benignidad los atendía > pues 
aunque los' Indios de la jurifdiccion del Paraguay también 
havian hecho en tiempos paitados algunos fervicios enla de­
tenía de lá mifma Provincia, havián defeaecido de muchos 
años a éfta parte en el todo , por lo que fe podría dar la 
miíina providencia : Que por lo que miraba á los mo­
tivos que podían haver acaecido para no haver puefto eñ 
contribución á eftos Indios , nó hallaba otra razón , que 
la que contenia el Teftimonio , que acompañaba con íu 
Reprefentacion , de un Acuerdo de Real Hacienda , que fe 
tuvo en Lima por mí Virrey Conde de Salvatierra, y dife­
rentes Miniftros *, en cuya confeqüencia fe les impuío un pe-
<fo de tributo en plata á cada indio de los de dichas Doc­
trinas , con cargo de que lo enceraífen en mis Caxás Reales 
de Buenos-Ayres, haviendofe arreglado el citado Virrey pa­
ra efta providencia á las Reptefentaciones, y caulas, que en­
tonces fe ofrecieron ; íiguiendofe de efta impoficion, y el de 
no haver contribuido , el reparo de que deíde el año de mil 
feifeientos y ochenta y uno de íu establecimiento, hafta el de 
mil fetecientos y treinta , regulando el que en todo efte tiem­
po tendrían el miímo numero de los quarenta mil Indios, 
a corta diferencia , las referidas Doctrinas , faltaban en las ci­
tadas Caxas de Buenos-Ayres tres millones, y dofeientos mil 
peíbs, fin que los Oficiales de mi Real Hacienda huvieífen 
hecho diligencia de íu cobranza , por las reípetuoías inteli­
gencias , que los expreítados Religioíbs mantenían con íu efi­
cacia hafta en el Tribunal de mi Virrey : Y enterado de to­
das eftas drcunftanciajs, y de lo que íbbre todo me informo 
aísimiímo el expreífaejo mi Confejo de las Indias en Coníul-
ta de veinte y fiete jde Octubre de mil fetecientos y treinta 
y dos y atendiendo á la gravedad de efte aífumpto : TM-
ye por conteniente mandar Je dieffe comi/sion a !Don Juan Va^-
que\ de Agüero ( que) entonces debia pajjar a Buenos-Ayres) para 
'> que 



que hiáefie los Informes, que fe me propufieron.cn la citada Con-
fulta :dcuyo fin mandé afsimifmo al Confejo fe entregafien a efie 
Miniftro las Infirucciones contenientes s previniéndole confieren-
ciajje con los Superiores de la Compama de Jefes del Paraguay 
lo que fe podría executar feobre los tributos , que fe huVieffen de 
imponer a los Indios, y fu cobranza : ordenando al mi fino tiem­
po al expreffado mi Confejo nombraffe. perfena, que en Ej'paña con­
ferenciare , y praSlicaJfe lo mifemo con los Procuradores, 6 Indi­
viduos de la Compañía, que debían pajfiar a aquellas Provincias, 
a fin, qm haciéndome prefente todo lo que refeultaffe de efias du 
Vigencias ,pudiejfie tomar la providencia conveniente. En cumpli­
miento de lo qual íe expidieron los Deípachos, é Inftruccion 
correípondiente, para que el citado Don Juan Vázquez de 
Agüero tomaíTe los Informes expreífados \ y en íu vifta , y 
de lo que reconocieífe íbbre cada uno de los puntos, iníinua^ 
dos , inftruyeiTé al Coníejo : el qual aísimifmo , en coníe-
quencia de mi RealReíblucion á la Coníulta que queda ci­
tada , acordó, que en Viniendo efie Informe, juntas aquellas no* 
ticias con las que ya fe tenían por los antecedentes, conferenciafi 

fen íDon Manuel Martines de CarVajal [Fifeal ,que entonces era 
del expreffado mi Confejo, por lo re/peHiVo a NueVa-Efpaña ,y 
ÍDon Miguel de VillanueVa, mi Secretario por lo perteneciente al 
Perú, con el Padre Procurador General Gajpar Rodero ,y diejfen 
al Confejo quenta de lo que refeltajje en ra^n de los puntos men­
cionados : Y deíeando mi Real animo enterarle plenamente en 
aífumpto, que la variedad de eípecies, y eícritos, aísi anó­
nimos contra los Padres de la Compañía , como de éftos, 
reípondiendo á fus cargos, lo havia hecho tan ruidoío, que 
era preciía íii averiguación, porque de ella reíultaílé, b íer 
una injufta, é intolerable calumnia contra la Religión, dig­
na de que la verdad la vindicarle, b que le manifeftaíle la 
indebida tolerancia de un notable perjuicio á mi Real Hacien­
da, fin uíb del Real Patronato, y aun fin la puntual ohíer-
vancia de mis Ordenes •': TuVe por conveniente mandar, que por, 
la Via (ReferVada fe diejje al exprejfado (Don Juan Ka^que^ de 
Agüero otra Infiruccion fecreta , comprehenfiva de todos aquellos 
puntos, que podían conducir. Con cuyos Inftrumentos paísbefte 
Miniftro á cumplir ííi Comiísion , y en ííi virtud formo en 
Buenos-Ayres los Autos, que refultaban de ambas Inftruecio-

i nes. 
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nes , remitiendo por Febrero del año de mil íetecientos y 
treinta y feis Teftimonios , aísi a, mis Reales manos , como 
al Conejo, en los quales íatisface á los citados puntos , ex-
preflando : Que por lo que havia conferenciado con Don Mar­
tin deBarua, y por los Padrones, y Papeles que havia vifto, 
como aísimifmo por los Informes de los Obiípos de aquella 
Diocefis, y el Paraguay , y depoficiones de otros Eclefiafti-
cos, y Seglares, halla el numero de diez., los mas prádicos 
de aquellos Pueblos, reconocía, que en eftas Miísionesde la 
Compañia havia treinta Pueblos , y que el mas baxo cóm­
puto que hacían de Indios hábiles al tributo, era el de trein­
ta mil : Que en mis Reales Caxas de aquella Provincia no 
havia hallado Padrón alguno i pues el del año de mil íe­
tecientos y quince, que le entrego Barua, era íblo de cator­
ce Pueblos, en el qual conftaba, que havia en aquel tiem­
po fíete mil ochocientos y cinquenta y un Indios de tributo: 
Que havia también vifto un traslado del que en el año de mil 
fcifcientos y íetenta > y fíete formo Don Diego Ibañez de Fa-
r ia , Fifcal de mi Real Audiencia de Goathemala, de veinte 
y dos Pueblos, que a l a íazon tenían dichas Miísiones, no 
haviendo podido averiguar deíHe qué tiempo havia íidb el au­
mento '•> pues en el año de íetecientos y diez y ocho , que 
vifítb todos los Pueblos de ellas el Obiípo Don Fr« Pedro 
Faxardo , conftb eran treinta , con veinte y ocho mil feif. 
cientas y quatro Familias, y que confirmo íetenta y tres mil 
íeiícientas y cinquenta y fíete períonas : Que en el año de mil 
íetecientos y treinta y tres conftaba por un Eícrito, que die­
ron los Religioíos al Obiípo del Paraguay, que havia vein­
te y fíete mil ochocientas y íeíenta y cinco familias : Que 
en el que le havia entregado el Procurador de las Miísiones 
de la numeración del año de mil íetecientos y treinta y qua­
tro , conftaba, que las familias eran veinte y quatro mil dof 
cientas y diez y fíete\ y últimamente, que el Padre Jayme 
de Aguilar , Provincial de aquellas Provincias , le aííegurb 
en la conferencia que tuvieron, íer treinta los Pueblos , y 
que en ellos havria veinte y quatro mil tributarios •> como tam­
bién por las Certificaciones juradas de los Párrocos, quedef 
pues le entrego el Provincial, íe reconocía, que los Indios 
tributarios, que adualmente íe hallaban, eran diez y nueve 
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mil ciento y diez y feis. Expreífa afsimiímo efte Miniftro en 
íu Informe, que la antigüedad de los Pueblos de. aquellas 
Miísiones es grande ; pues fegun confta de los Autos, que 19 
figuieron ante Don Balthafar Garcia Rbs, fiendo Goberna­
dor del Paraguay, íbbrefi debían mirar los Pueblos de las 
Miísiones para el .trabajo de la yerva , íe verifica , que en 
la Gobernación de dicha Provincia del Paraguay, y Rio 
de la Plata tenían ya el año de mil íeiícientos y treinta y 
uno fundado los Padres de la Compañía mas de veinte Re-̂  
ducciones, y Pueblos de Indios, con Iglefia decenté en cada 
uno , y que.havia en todos los Pueblos mas de íetenta mil 
almas : Que en virtud de reiteradas Reales Ordenes eftaban 
exemptos de la paga de tributo los que no han cumplido diez 
y ocho años ••> y aísimiíino ios que llegaren á cinquenta: . to­
dos los Caciques, fus primogénitos •> y doce en cada Pueblo 
por aísiftentes á las Iglefias :. Que en el Papel impreífo, qué 
dio á luz el Padre Gaípar Rodero , daba por ciertas ciento 
y cinquenta mil almas en los treinta Pueblos, citando para 
efto los Padrones hechos por el Gobernador de Buenos-Ay­
res > de cuyo paradero no< hallaba noticia , ni los podia ha-
ver modernos, mediante, que aunque por mi Real Cédula 
de veinte y quatro de Agofto de mil íetecientos, y. diez y 
ocho íe mando hacer numeración de eftas Reducciones , y 
que fe reconocieífe fu gobierno, y frutos que tenían, para 
que los Indios acudieííen con los Diezmos á los Dioceíanos, 
obligándole á los Caciques á la paga de los tributos, y en­
terarlos en mis Caxas Reales , no tuvo efeóto ; porque el 
Gobernador , pretextando diferentes ocupaciones , fubdelegb 
la Comiísion en Don Balthaíar Garcia Ros , Theniente dé 
Rey ••> y haviendola aceptado éfte , íalio haciendo contradicción: 
el Procurador de las Miísiones de aquel Colegio, dando por 
motivo tenian los Indios Real Cédula para no íer empadro­
nados fino es por los Gobernadores, b Miniftro, que Yo íe-> 
ñalaífe para ello i y que. haviendoíele concedido, termino pa­
ra preíentarla, por haverlo pedido aísi, fe quedo en efte efta-
do por el año de mil íetecientos y veinte , fin qué deípues 
íe huvieífe vuelto á tratar dé efte aífumpto. Por lo re^>e¿ti-̂  
vo al tributo, que han pagado eftos Indios , informo aísi­
miíino éfte Miniftro, que es el de un peío annualmente por 
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cada Indio j y que no conftaba quándo íe principio efta pro­
videncia j y por diez mil quatrocientos y quarenta , que fe ex-
preííaba íer conforme al citado Padrón de Don Diego Iba-
ñez , baxado el importe de veinte y dos íynodos para los 
Curas de igual numero de Pueblos, han quedado íeiícientos 
y cinquenta y tres peíbs,y íiete reales,que.annualmentehan 
entregado , y percibe mi Real Hacienda por mano de los 
Padres Procuradores de Miísiones ,expreííando el citado Mi-
niftro en íu Informe, que en las conferencias que tuvo íbbre 
eftos aíTumptos le aíleguraron , que hafta de preíente no íe 
havia íatisfecho integramente el todo del numero de Indios, 
motivado de no haveríe tenido noticia individual de quántos 
eran, y eftáríe gobernando para efta práctica por el Padrón^ 
que queda citado del año de mil íeifcientos y fetenta y fíete, 
y que por efta cauía tampoco íe havian percibido los ocho 
íynodos, deícle veinte y dos á los treinta Pueblos , que ha 
muchos años hay en el todo de las expresadas Miísiones j fieñ-
4o cierto, que íegun las diligencias practicadas íobre el obe­
decimiento de la mencionada Real Cédula del año de mil íe­
tecientos y diez y ocho. , el no haveríe tenido razón indi­
vidual del numero de tributarios, havia coníiftido endeícui-
d o , y omiísion del Gobernador.-, y aunque eftaba patente el 
perjuicio que íe íeguia á mi Real Hacienda, era aífump'to 
impoísible liquidar íu importe, porque faltaba el origen pa­
ra íu puntual regulación. Y por lo que mira á la taifa, que 
debían pagar por razón de contribución aquellos Indios (íe­
gun todos los Informes, que hicieron á efte Miniftro ) era el 
de dos pelos en plata cada Indio annualmente , pueftos en 
mis Reales Caxas, que es la mitad de lo que tributan los de­
más de aquella Provincia, haciendo efta prudente regulación 
en atención á lo que han íervido á mi Real Corona en todas 
las ocaíiones , que íe les ha llamado por los Gobernadores 
de aquellas Provincias para funciones de Guerra (como íuce-
dia quando el citado Agüero informaba-, pues aííégura íe ha­
llaban en aquella ocafion ocupados en mi Real íervicio tres 
mil Indios ) y lo mifmo íi los llamaban para Fabricas , y 
otras faenas preciías, con obligación de continuarlo en ade­
lante : por lo que parecía podían contribuir aquellos Indios 
la citada quota de dos peíbs, fin que fuelle neceífario eftre-. 
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charles* ni fatigarlos^ masitrabajb ^ qüe£dibpe>h3ftaíenton^ 
ees havian tenido, reípe&o de. q u é con él Mograhaá'^atidañ4 
tes coíeehas cteififutos d e todas. séípecie&íobre .éuyQ^icontextd 
informa aísimifmo havia conferenciado'con'el Padc« rfiroviiv 
cial de aquellas Miísiones y y no havia convenido éfte eh la re­
gulación que queda' expreífada -,; queriendo períuádir fer los Iri­
dios íumariiente pobres en particular, y en eomunj fin embar­
go de que hacia^uicio en el mas exteníb cómputo, deque l i e * 

garra: el importe, dedos tres frutos de YervaLiénzoy y T a b a ­

c o annualmente á cien peíbs y deípues de mantenidos los In-* 
dios de comidas ,y Areftuario > y que por efté: cargo (; reípecto 
de que no íe le podia. hacer otro,, por faltar: razón formal en 
aquellas Oficinas) filia caudal fundente para la paga.de los d o s 
peíbs d e tributo, queen la quenta mas moderada noc excedía dé 
íeíenta mil peíbs alano, y loteabamas delofquefe>néceísitaba>' 
para ornamentar'lasilglefiás;-yproveer álos, iadiosideíatmas^ y | 
herramientas paira; fus labores y y; oficios ̂  y;fuplir hmm^fNt^ 
no que falte d e lo que dé eftás eípecies íe ¡coge en al^ads, Pue~r 
blos para las funciones, y celebración de los Divinos Oficiosa 
En^quanto a los frutos , que producen los Pueblos déeftas.Mi& 
fiones, expreíTa el mencionado Agüero, que 'de la variedad d © 
Informes que havia tomado, refulta, que por el trabajo de aque-/ 
los Indios, faldrian de dichos Pueblos,pata las dos Procuraciones 
d e Buenos-Ayres, y Sarita Pe, de diez y íeis á diez y ocho mit 
arrobas de yerva Caminí, íegun el parecer; de algunos j y que 
otros decían íer de doce á catorce mil arrobas 3 y últimamente 
reducían otros á que íblo llegaría..-efte genero al numero.diez a 
doce mil arrobas en c a d a un a ñ o : que íu precio era deíaV aU 

gunos ha el de íeis peíos, y el regular á tres; y q u e en quanto 
a la yerva, q u e llaman de Palo, q u e coníiguenjos quatro Pue­
blos más immediatos á la Provincia d e l Paraguay, havia la va­
riedad de decir unos, que.llegaba de veinte y cinco á veinte f. 
íeis mil arrobas : otros aífeguraban íer -mucha menos la . .por? 

cion ; y algunos decíanrio' íer ninguna: que l o miímo íucediá 
por l o qué mira á ios lienzos de algodón j pues el Informe de ios; 
qué fe extendían á mas, era d e veinte y cinco á veinte y íeis. 
mil varas \ y otros aífeguraban íer menos > fiendo el preció re^ 
guiar de quatro á íei§ reales, íegun íu calidad i y eidcUayeirvai 
mencionada de Palos, el de quatro peíbs.vaunque en muchas, 
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ocafiones íblo valía á dos peíbs cada arroba. Y haciendo tam­
bién mención efte Miniftro de los demás frutos de Azúcar, Ta­
baco j y Pavilo, y de los reípedivos precios, íegun la variedad de 
Informes: como aísimifmo de lo que por Certificación del The-
íorero de Santa Fe, y declaración de los Padres Procuradores de 
Mifsiones confta > fe reconoce > que defde el año de mil íetecien­
tos y viente y nueve, hafta el de mil íetecientos y treinta y tres, 
havian entrado en las dos Provincias del Paraguay , y Buenos-
Ayres la cantidad de íeis mil íeiícientos y noventa y fíete ter­
cios de yerva, dé fiete á ocho arrobas cada uno , y doícientos y 
noventa y cinco pilones de Azúcar^ de dos y media á tres arro­
bas. En el expreíTado Informe aífegura , que los Indios (fegun 
todas las declaraciones ) eftán muy inftruídos en la Doctrina 
Chriftiana,y que los PadresDodrineros cuidan de evitarles la 
ocafion de qualquier vicio, empleándolos en exercícios corref 
pondientes á fu kxo, y edad, y que á efte fin los han eníeñado 
de todos oficios, y labores: Que el no eftár aquellos Pueblos fu-
jetos al preíénte á la JuriíHiction del Paraguay , íeñaladamente 
los trece, que fueron fiempre de ella) ha confiftido, en que en 
virtud de Reales Ordenes eftá mandado quedaífen íubordinados 
todo el numero de Pueblos de eftas Miísiones á el Gobierno de 
Buenos-Avíes, como todo confta de los Informes que havia to­
mado. Aísimiímo hace preíénte el citado Agüero, que le ha­
vian preíentado las treinta Certificaciones juradas, que arriba 
quedan enunciadas, con un Relíimen de los Indios tributarios, y 
una Información de diez Curas Dodrineros } en que por orden 
deííi Provincial, ante el Padre Felix Antonio de Viüa-Garcia, 
Notario Apoftolico, deponían uniformemente haveríe pagado 
deícle que íe impuíb el peío del tributo > y que éfte no le podían 
íatisfacer de íus frutos los Indios, fi no intervinieífe la economía, 
y íblicitud de los Religioíos, que les aísiften, ni tampoco fi con el 
mifmo cuidado no beneficiaran los frutos, que en común , y 
particular íe cogen en dichos Pueblos, por la natural defidia 
de los Indios: los que fiempre que íe les ha mandado, íe han em­
pleado en íervicio de mi Real Corona en los Gobiernos del Pa­
raguay, y Buenos Ayres, fin recibir eftipendio j y que por los 
motivos expreífados, y otros, que concurren en eftos Indios,por 
íu poca íubfiftencia, confideraban los Padres, que fi íe les au­
mentara el tributo, íe acabarían los Pueblos, b íe íublevarian, 
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déíbbedeciendo a. los-que actualmente los cuidaban, Y ultima-
mente expreíTa efte Miniftro, que por repetidos Eícritos le ha­
vian infiftido los Padres en que paíTaíTe períbna luiente á los Pue­
blos de Miísiones, pretextando podia haverfe padecido equivo­
cación en los Informes > pues exceptuando el Obiípo del Para­
guay, que havia eftado en. todos los Pueblos, apenas havría 
quien los huvieííe vifto todos; y que no teniendo pocos deíafec-
tos la Compañia , aquellos Indios íe havrian gobernado para 
deponer por oídas, y relaciones poco feguras, fegun las voces 
que antes de ahora havian corrido, muy-diftintas de lo que al 
prefente paílába'i pues con las peftes, y hambres eftaban los Pue­
blos, y Indios en fuma miíeria, la que fe havia aumentado con 
la Guerra, y continuados alborotos del Paraguay j pero que con-
fiderando por ocioía la diligencia, bien penofa, de paífar á los 
citados Pueblos, havia hecho poner con los Autos los Inftrui 
mentos, que quedan citados, para que de todo fe me enteraífej 
y que reípeóto de que los Padres teñían los formales Inftru-
mentos para el liquido cargo de frutos, (en que confideraba nd 
podia haver fraude) y conftaba el numero de Indios, havia fuk 
pendido el paitar á tanta diftancia de arijieígados caminos entre 
Infieles, y otros peligros. Inftruido mi.Confejo de las Indias de 
todo lo que el citado Don Juan Vázquez de Agüero hizo pre-
fente en el Informe que queda expreííado ,. acordó , <pe para daf 
entero cumplimiento a la rejolucion , que tomo/obre la exprejfída. 
Confulta de Veinte y fiete de Oftubre de mil fetecientos y treinta y 
dos , pajjajjen los referidos dos Miniflros íDon Manuel Martines 
Carvajal,y T)on Miguel deVUlanueDa a.conferir con el Procurador 
General Gajpar %odero; y haviendolo executado, reíultó el In~ 
forme, que hicieron al Confejo, haciendo prefente , que por 
los Informes antiguos, y modernos, y por los materiales, que 
el expreífado Padre Rodero prefentó en la Junta , fe hallaba, 
que la numeración de Indios de los treinta Pueblos de las Mi£ 
fiones del Paraguay, y Buenos-Ayres, nunca fe havia hecho con 
la formalidad, que en otros Pueblos de las Indias, por los in­
convenientes que continuamente fe han manifeftado, y en la in­
teligencia de que el numero de ellos, fegun las noticias queíiic-
ceísivamente fe han tenido, ha fido con tal variedad, que (defc 
de el de ciento y cinquenta mil Indios, capaces de contribuir, 
que dixoDon Bartholomé de Aldunateel año de mil fetecien­
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tos y veinte yíeis , hafta el de diez y nueve mil ciento y diez! y 
íeis, que expreífan las Relaciones juradas de los Padres Do<£tri-
neros, prefentadas últimamente eq Buenos-Ayres á Don;Juan 
Vázquez dé Agüero) apenas hay dos conteftes de los Informan­
tes, y que todos declaran por depoficiones; de teftigos,, y éon-
jeturas, íé hávia reconvenido al Padre- Procurador General en 
todas' aquéllas''dificultades;, ̂ ue'fitectfiivamenté íe havian repre r 

íentado, para no poderíe pra&icar en aquel parage la juftiísir 
ma providencia , que por mis Reales Ordenes efta dada , y 
íe obíerva con todos los demás Vaífallos de aquéllos Dominios, 
haciéndole entender ¿ que; no íupédéríá efto fi la Religión de 
la Compañía de Jeíus huvicífe facilitado el modo de que íe 
dieífe cumplimiento á mis Reales Reíoluciones ••> á cuyo cargó 
havia '•ré'íg^fídido•et|)adí¿'Í^rocuTa[doti> diciendo, que fiempre 
ha eftado prompta lâ  Religión] á-iqüé íe hicieííe numeración 
de los Indios, y á dár-puntual noticia de ellos, qüando íe le pi-
dieífe y como íe mánifiéfta por lo¡ últimamente executado con 
Don Juan Vazquezíde Agüero, a quien le havian preíentado 
Relaciones juradas de los treinta Miísioneros, como queda ex-
preíládo; y que los Superiores de las Miísiones le havian pre­
íentado Petición formal, para qt3e'J)áífaífe á hacer efta averigua­
ción j ofreciéndole conducirlo y fy< ayudarle en cuyos términos 
fiempre que, yo mandaífe , que animalmente embien aquellos 
Gobernadores períonas, que,paiten á hacer la numeración a 
punto fixo , eftaba prompta la Religión á acompañarlas con 
uno, u mas Religioíbs, y á corlearles las dietas, y íalarios, íolo 
por deívanecer la mala voz que fomentaban íus émulos, atri­
buyendo á impulío de la Compañia las dificultades de íemé-

• jante diligencia \ y que fi no parecreife conveniente executar 
éfta, íe daría un precepto formal de Obediencia á aquellos Mif 
fioneros, para que en el tiempo , y parage que íe determinare 
prefenten annualmenteiRelaciones juradas: en cuya conformi­
dad íé íarísfaria en. mis Reales Caxas de Buenos-Ayres el im­
porte def tributo, que á punto fixo reíultáre, íegun el numero 
de cada año, y en la quota que íeles impuío enelde mil feif-
cientos y quarenta y nueve por mi Virrey Conde de Salvatierra. 
Áísimifmo. informaron al Coníejo los expreítados Miniftros ha-
veríe tenido preíente en la conferencia lo que confta por to-
ílos los Papeles de efte Expediente, en razón de haveríe impuef-
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to en los años de mil íeiícientos y quarenta y nueve , y mil 
íeiícientos y íeíenta y uno ,y ratificadofe por pofteriores Reales 
Cédulas la contribución de un peío annuai á cada uno de los 
Indios tributarios de las citadas Miísiones del Paraguay , tra­
tándoteles yá entonces con una diferencia grande por la fideli­
dad experimentada, y otros méritos en íervicio dé la Real Co-

.rona : Y que la regulación que entonces íe hizo, havia fido de 
nueve mil peíbs, que han entrado en mis Reales Cáxas de Bue­
nos-Ay res, como importe del tributo de todos los Indios , que 
havia capaces de contribuir, ( y no íe ha podido averiguar) 
de los quales pagaban los Oficiales de mi Real Hacienda vein­
te y dos íynodos , porque en aquel tiempo no fueron mas 
Poblaciones: por lo que havian reconvenido al Padre Procura­
dor de la jufta razón con que podia expedir mis Reales Or­
denes , gravando á aquellos Indios con algo mas del peío ya, 
aísignado, reípeóto de los frutos de la tierra , del produ&o de 
labores, y demás Artes que profeífinf mayormente quando la 
regular impoficion en todos los Dominios de la America es de 
quatro á cinco peíbs por perfona y y que quando los íervicios de 
los del Paraguay fueíTen tan recomendables, que merecieííen 
alguna diftincion, era muy grande, y muy reparable la diferen­
cia ••> fin omitirla circunftancia de eftáríe defde el año de íeif 
cientos y cuarenta y nueve con el numero de los nueve mil pe­
íbs , que por motivo alguno havia podido correíponder á nin­
guno de los números de Indios, que fe fu pone ha havido : á 
cuyo punto havia fatisfecho el Padre Procurador General, ha-i 
ciendo preíénte, en nombre de íu Religión,una continua coor­
dinada Relación délos íervicios, que los Indios de eftas Miísio­
nes han hecho, y continuabandeíclelos principios deíu reduc^ 
cion, haviendo íido la única Tropa con que íe han contenido^ 
aísi las invafiones de lasColonias Eftrangeras, como de los In-> 
dios bárbaros, no reducidos á mi Dominio , eftando fiempre 
promptos,fin mas cofte del Real Erario, que la Carta-Orden 
de un Gobernador, á poner en Campaña el numero que íe ha 
pedido ,fin pié, fin vagages, municiones, ni armas, porque 
todo lo llevaban á expenías fuyas: Y que ha havido ocafio-
nesen c-̂ ue han permanecido mucho tiempo acampados íeis, y 
ocho mil Indios, que tirada la quenta al reípedo de real y me­
dio, que íe dá por mi Real Erario al Indio el tiempo que fe 
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.ocupa en la Campaña, montan unas famas confidérables, cuyo 
íervicio havian hecho á mi Real Corona, y lo con armaban, 
como íe juftiíícaba por los Inftrumentos prelentados en Bue­
nos- Ayres á Don. Juan Vázquez de Agüero, y exhibidos por 
Copias en la Junta mencionada por el Padre Rodero, quien 
decia, que por eftos motivos debían declararle los Indios de 
aquellas Miísiones, no íblo por diftinguidos &e otros Indios 
en la contribución, fino abíblutamente exemptos de ella •> tra­
yendo para calificación de lo mencionado la Real Cédula cita­
da de doce de 0£tubre de mil íetecientos y diez y leis, expe-
dida á Don Bruno Mauricio de Zavala, la qual havia hecho pu­
blicar aquel Gobernador al ion de Tambor en todos los Pue-*-
blosj y que fi en contrario de lo que de ella tienen concebi­
do íe intentaííe alguna novedad, íe recelarían aquéllos Indios, 
y reíultarian graves perjuicios. Igualmente informaron alGón-
iejo los expreltados Miniftros, haveríe conferenciado íobre el 
punto tan contrario á lo prevenido por las Leyes de- mis Dor 
minios de Indias, de no eníeñar a los Indios la Lengua Efpa-
ñola, ni dexarles comunicar con los Efpañoles: de que fe infie­
ren unas maiiísimas coníequencias , muy de acuerdo neceífarias, 
reípe&o de que efto era embarazar el comercio con los Eípa-
ñoles, no dar lugar á contraher el cariño natural del trato, y 
quererlos fiempre mantener íeparados del regular gobierno de 
aquellos Reynos j á cuyo cargo reípondia la Religión, que es 
cierto, que no permiten íe introduzcan Eípañoles vagabundos 
en aquellos Pueblos, porque han experimentado , que ha fido 
«fté el único medio para que jamás íe haya vifto alli el ho­
micidio, el robo , la idolatría,ni lá incontinencia j y que fi al­
guna vez ha entrado el Eípañol, ha fido para robarlos hafta 
las mugeres proprias; pero que en quanto á la ábíbluta nega­
ción del trato con Eípañoles,era tan contrario,comb manifieftan 
los hechos-, pues continuamente havia número grande de eftos 
Indios empleados por temporadas, b yá en la Campaña , o ya 
en los trabajos de fortificaciones, y otros encargos, que los Go­
bernadores del Paraguay, y Buenos-Ayres hacen con gran fré-
quencia', y dé efto reíultaba unapreciía comunicación con Eí­
pañoles fuera de ííis caías \ y que como los que van á las fun­
ciones íe mudaban, eran todos los Indios capaces, los que han 
podido , y pueden comunicar3 y tratar al Eípañol, fin contra* 
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venir à precepto de Misionero, que íolo atiende à mantenerlos 
en la pureza de conciencia. Y últimamente informaron eftos 
Miniftros, que íbbre el punto de comunidad decaudales, fru­
tos, y efeótos de los Indios, íe havia tratado latamente, expli­
cando el economico repartimiento, que íe hacia para el ali­
mento de los Indios, fu veftuario, y en fin, todo lo neceífario 
para íu manutención, la parte aplicada al Culto Divino, y fus 
Miniftros, y la que deftinaban para la paga del tributo , y 
otros gallos del Real íervicio : de todo lo qual iè reconocía 
una fingular economía, precifa para mantener en el eftado, y 
forma regular de vida chriftiana à aquellos naturales, que íe 
daba por fixo no baxaràn del numero de ciento y doce, à ciento 
y veinte mil períbnas de todos íexos, y edades, incapaces por 
sí de arbitrar para íu aplicación, y genio el alimento de otro 
dia v y como ningunos otros Indios de la America inftruídos, y 
obíervantes de nueftra Santa Fè Catholica,y regular vida chriftiar 

na,como íe calificaba también de los Inftrumentos, que embiq el 
Juez de efta Comiísion Don Juan Vázquez -, y que reípedo de 
cjue de la conferencia citada con el Padre Procurador General, 
los Papeles preíentados por éfte, y de los Informes remitidos poc 
el mencionado Agüero , íe reconocia una uniformidad de he­
chos en todo favorables à la Religión. Y que ellos Indios de 
las Mifsiones de la Compania, fiendo el antemural de aquella 
Provincia, hacían à mi Real Corona un íervicio, como ningu­
nos otros, lo que yà mi Real benignidad les manifeftb en la 
Inftruccion, que el año de mil íetecientos y diez y íeis íe dio 
al Gobernador de Buenos-Ayres Don Bruno Mauricio de Cava­
la , con el motivo de la ceísion, que en coníequencia del Arti­
culo íexto déla Paz de Utrech íe hizo al Rey de Portugal de 
la Colonia del Sacramento , de que es frontera el territorio de 
ellas Miísiones \ y de que a todas las demás eípecies , que de 
allá fe havian eferito, íátisfacia el Provincial del Paraguay en 
un Memorial firmado, que preièntò. Parecía que efte grave 
negocio eftaba reducido d haver de confideraríe, que es lo : que 
íe aventuraba en qualquièr novedad , que aunque fueífe muy 
legal, y fácil de pradicar en otras partes, alli podía quitarle à 
Dios un infinito numero de almas :à mi Real Corona aque­
llos VaíTallos, que le ahorran la Tropa que fè neceísitaría , y 
no la hay en aquellos parages : y à las .Plazas del Paraguayy 
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Buenos-Ayres una detenía inexpugnable de tantos años á efta 
parte: Que la numeración de Indios Te debía hacer, á cuyo fin 
proponía , y facilitaba yá el modo la Compañia : Que aísi-
miímo la quota del peío por Indio tributario ¿aunque á todo 
rieígo fe quifiera aumentar algo , nunca parece conveniente 
fean igualados con los otros Indios; Tiendo efto de tan poca ; 

utilidad á mi Real Hacienda, que íacando los treinta íynodos 
para los Pueblos eftablecidos, y dando las aísiftencias, que por 
aquellos parages citaban asignadas á Miísioneros , que en la re­
gular providencia íe debían eftablecer (fi en elle particular íe 
huvieífe de dar regla conforme á los demás parages) le havia 
de confumir todo el importe del tributo, y quizás íe daría mo­
tivo para que tuvieífen que pedir al Real Erario \ pues tirada 
por menor la quema, paífaban de diez y ocho mil peíbs al 
año, y fe eftaba difcurriendo , fin numero fixo de los Indios^ 
deíde el origen de efta dependencia, en la que íolo íe hallaban 
juftificados formalmente el de los nueve mil del año de íeif­
cientos y quarenta y nueve, en que íe hizo el repartimiento; y 
el de diez y nueve mil del año de íetecientos y treinta y qua-
tro , de que íe prefentaron Relaciones juradas al mencionado 
Donjuán Vázquez. Y haviendofe vifto , y examinado en ei 
expreífado mi Confejo de las Indias los Autos, é Informes, que 
quedan citados, como también los Memoriales, que por par­
te de la Religión déla Compañia de Jefus íe han preíentado, 
en razón de cada uno de los incidentes, y dudas que íe han 
ofrecido, con lo que han expuefto los Fiícales deleitado mi 
Coníejo íbbre el todo de efta dependencia en el dilatado tiem­
po que íe ha tratado de ella ; y finalmente con reflexión á to­
das las Reales Cédulas, expedidas demás de uníigloáefta par­
te , refpeótivas al eftado, y progreífos de eftas Miísiones; cuyo 
contefto, y circunftancias me ha hecho prefentes en Confulta de 
veinte y dos de Mayo próximo paitado, reduciendo todas las 
eípecies , que dimanaban de las dos citadas Inftrucciones á do­
ce Puntos,para mas clara compréhenfion : En íu inteligencia 
he tenido por conveniente á mi Real íervicio tomar la reíblu-
cion , que íe expreílará en cada uno de los Puntos en el orden 
que el Coníejo me los ha propuefto. 

ES EL PRIMERO íbbre el numero de Pueblos,que tienen 
los Padres de la Compañia en la Provincia del Paraguay h con 
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quantos Indios cada uno, o en'todos; y los que íean hábi­
les al tributo i quánto es lo que pagan, y fi fe debe aumentar 
la quota para en adelante ; como aísimifmo fi íe ha de cobrar lo 
arranado,,En efta inteligencia,y confiando por los Autos,é Infor­
mes referidoSjque los Pueblos ion treinta, los diez y fiete de ellos 
en la Jurifdiccion de Buenos-Ayres, y los trece reftantes en la 
del Paraguay : Que el numero de Indios de todos ellos fetá de 
ciento y veinte á ciento y treinta mil; y que íegun las Certi­
ficaciones de los Curas, eran el año de íetecientos. y treinta y 
quatro hábiles al tributo diez y nueve mil ciento y diez y íeis: 
Que el año de mil íeifcientos y quarenta y nueve , ha viéndole 
declarado, y recibido por Vaílallos de mi Real Corona á eftos 
Indios, y por Prefidiarios, y Opofitos de los Portugueíes del 
Brasil, íe mando fuellen refervados de mita, y íervicio períbnal¿ 
y que pagaíTen á mi Real Corona, en reconocimiento del Se­
ñorío, un peíb de ocho reales de plata en efta eípecie, y no 
en frutos lo que íe aprobó , y ratifico por Cédula del año de 
mil íeifcientos y íefenta y uno,.mandando , que el íynodo de 
Ips Padres Doctrineros íe cobraífe de efte tributo: Que el año 
de mil fetecientos y once, por Repreíentacion que hizo el Ca­
bildo Eclefiaftico del Paraguay , íe ordeno, que no íe innovaííe 
coía alguna en quanto al tributo; y que últimamente, por lalnf 
truccion, que íe dio en la Cédula del año de mil íetecientos y 
diez y íeis á Don Bruno Mauricio de Závala , Gobernador de 
Buenos-Ayres, recomendandoíelelos Indios de eftas Miísiones, 
y refiriendo fus méritos, fui férvido mandar, que los aífeguraífe 
de que jamás vendría mi Real ánimo en gravarlos en nada mas, 
que aquello que contribuían para la manutención de las mif 
mas Miísiones, y Reducciones: He rejuelto , que no Je aumente el 
tributo eftablecido de un pejo por Indio : Que en efta conformidad 
fe cobre hafta nueto 'Padrón por las Certificaciones de los Curas Doc^ 
trineros, que dieron por orden del Tadre Aguilar a !Don Juan Va^-
que\de Agüero \ y ft de efta procidencia rejulta mas, o menos can-, 
tidad de la que butiejfe correjpondido al numero fixo de Indios, que 
huleo en los años antecedentes, es mi (Real ánimo perdonarfeles ( co­
mo la perdono) y en fu conjéquencia mando Je les diga a eftos Vaf-

fallosyque jus Jerlpicios, y fidelidad han inclinado mi (Real benigni­
dad a concederles efte alivio. Ajsimifmo he refuelto fe dé orden 
(como íe executa por Deípacho de efte dia) para queje haga luer 
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go nueVo Padrón por el Gobernador de Buenos-Ayres 3 poniendo/e de 
acuerdo cotí los Padres íDoBrineros 3 y queje repita por ellos cada 
Jéis años , reconociendo para efto los Libros dé.lBapti/mos, y Entier­
ros , embiando indefectiblemente los Gobernadores copias de los'Pa­
drones al Confejo ••, de cuya circunftancia he mandado fe les prevenga 
en las Inftrucciones , que fe expiden con fus Títulos. 

EL SEGUNDO P U N T O f í reduce a expreíTar , qué" 
frutos producen aquellos Pueblos ',értjqué parágés le comercian, 
y reípe¿tivamente llis precios; quánt^i porción de yerva íe co­
ge annualmente, y adonde lo conducen ; como también a. qué 
uíbs fe deftina, y el precio á qué íe vende. Y refultando por 
la Información recibida por el mencionado Don Juan Vázquez, 
y fus Informes, .que el total produ&o de la Yerva, Tabaco, 
y demás frutos, montará annualmente cien mil peíbs : Que. los 
Procuradores de los Padres corren con efta recaudación , y 
venta de géneros á plata, por la incapacidad que queda ex-
preíTada de eftos Indios: Que por Cédula del año de mil íeií­
cientos y quarenta y cinco íe les concedió facultad para que 
libremente pudieífen beneficiar, y traginar la Yerva, con ca­
lidad de que no la comerciaíTen para fus Doctrineros: Que por 
otra Real Cédula del año de mil íeiícientos y íetenta y nueve 
íe advirtió al Provincial del Paraguay el exceífo de que los Pa­
dres comerciaban en efta Yerva : Que por otra del miímo 
a ñ o , para ocurrir á la quexa de la Ciudad de la Aífumpcion, 
que hizo preíente el perjuicio que le cauíaban los Padres, 
baxando crecidas porciones de Yerva de fus Pueblos, por cuya 
circunftancia dexaba dé tener la de la Ciudad la venta corref-
pondiente , fe mando, que íolo baxaíTen doce mil arrobas to­
dos los años para pagar el tributo , que era el motivo que 
los Padres havian dado para efte Comercio, con calidad de qué 
íe reconocieííen , y regiftraííen en las Ciudades de Santa fé, 
y Corrientes •, y que no llevando Teftimonio de efte Regiftro, 
íe defcaminaíTe, como íe hacia con la Yerva de Particulares: Y 
conftar aísimifmo,que eftos Indios eftán exemptos déla paga 
de todos derechos,por la venta de la Yerva, y demás géneros, 
que benefician en fus Pueblos, por lo mandado en Cédula de 
quatro de Julio de mil íeiícientos y ochenta y quatro, renova­
da en la Inftruccion, que el año de mil íetecientos y diez y íeis 
íe expidió á Don Bruno de Zavala \ y refultar también de los 
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antecedentes o!e efte Expedienté, qué poíleriormerite íe relevó á 
los Padres del regiftro, mandándoteles, que por Cartas dieíTen 
quenta de las porciones , que baxaílen al Gobernador de la 
Aííumpcion i cuya providencia íe obíerva, íegun confta de Cer­
tificación de los Oficiales de mi Real Hacienda de Buenos- Ayres, 
en coníequencia de la citada Cédula de quatro de Julio de mil 
íeiícientos y ochenta y quatro: Y últimamente tenido preíente, 
que el total beneficio, y venta de la Yerva, y demás frutos, -fea 
de los cien mil peíbs, que expreífan los mifmos Padres ; y que 
íegun afirman, no íbbra nada para mantener treinta Pueblos, 
de á mil vecinos, que al reípecto de cinco períonas cada veci­
no , montan ciento y treinta mil, y tocan al año de los cien 
mil pefos á fíete reales á cada períona, para inftrumentos de la­
bor , y mantener las Iglefias con la decencia que lo practican, 
cuya demonftracion califica, que eftos Indios no tenían fondos 
para pagar ni aun el corto.tributo de un peíb que pagan \He 
tenido por conteniente, en confederación a todo lo que queda exprejfa-
do, que Je continué en el modo i de Comercio por mano de los Padres, 
•como ha/la ahorayjin novedad alguna;y que los Oficiales de mi (Real 
Hacienda de Buenos-Ayres, y Santa Fe informen annualmente aué 
cantidad ,y calidad de frutos Je ^penden en fus rejpeclitas Ciudades 
de los Pueblos del Paraguay , como Jé les previene en íDe/pacho de 
ejie dia para Ju puntual objertancla. 

EN EL TERCERO P U N T O fe trata de la circunftan-
cia de fi aquellos Indios eftán mftriüdos en el Idioma Cafteila-
n o , b íbn mantenidos en el proprio fuyo. Y teniendo pre­
íente , que por lo que mira á efte Punto refuka dé los Infor­
mes, que íblo hablan eftos Indios íu Idioma natural •, pero que 
efto no es por prohibición de los Padres Jefuitas, fino del amor 
que tienen á ííi nativo lenguage,pues en cada uno délos Pueblos 
hay eftablecida EÍcuela de leer, y eícribir en Lengua Efpañola, 
y que por efte motivo fe encuentra un numero grande de In­
dios muy hábiles en eícribir, y leer Efpañol, y aun Latin, fin 
entender lo que leen, b efcriben y y qué aífeguran los Padres de 
la Compañia, que folo les ha faltado el uíar de los medios de 
rigor, los que ni la Ley previene, ni les ha parecido convenienr 
t e : En cuyo íupuefto he tenido por bien hacer encargo efpecial a 
los Padres de la Compañia {por Cédula de efte dia ) para que mde-r 

fetliblemente mantengan EJcuelas en los Pueblos, y procuren que los 
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'Indios hablen la Lengua Caftellana3arreglandofe ala Ley 18 . tic.i; 
lib. 6. de la Recopilación de Indias, afú por loque contiene a mi 
Real Jerlpicio^ como por editar, y defoanecer las calumnias y que 

fobre efte particular Je han fufcitado contra la Religión de la Com­
pañía. 

EL QUARTO P U N T O íe reduce á fi los Indios en fus 
bienes tienen particular dominio, o fi éfte , ü la adminiftra­
cion de ellos corre á cargo de los Padres: íbbre cuyo aíTump-
to confta por los Informes, Conferencias, y demás Documen­
tos de efte Expediente 3 que por la incapacidad, y defidia de 
eftos Indios para la adminiftracion, y manejo de las haciendas, 
íe íeñala á cada uno una porción de tierra para labrar,á fin 
deque de fu coíecha pueda mantener íu familia, y que el re£ 
to de íementeras de Comunidad, de granos, raices , comefti-
bles,y algodón,íe adminiftrajy maneja por los Indios, diri^ 
gidos por los Curas en cada Pueblo j como también la Yerva, 
y Ganados j y que del todo de efte importe íe hacen tres partes, 
la una para pagar el tributo á mi Real Erario, de que íále el 
íynodo de los Curas : la otra para el adorno, y manuten*» 
cion de laslglefias y la tercera para el íuftento, y vertido de 
las viudas, huérfanas, enfermos, é impedidos; y finalmente, 
para íbeorrer á todo neceísitado pues de la porción de tierra 
aplicada á cada uno para fu fementera , apenas hay quien ten­
ga bailante para el año: que de efta adminiftracion llevan una 
puntual quenta, y razón en cada Pueblo los Indios Mayordo* 
mos, Contadores, Fiícales, y Almaceneros, por la qual vienen 
en conocimiento por íus Libros de las Entradas , y Salidas de 
los producios de cada Pueblo, con tanta formalidad, que aun 
para cumplir con el precepto, que baxo de graves penas hay 
del General, para que no íe puedan valer los Curas de coía. 
alguna perteneciente á los Indios de una Doóhina para otra, 
ni por vía de limoíma , preftamo, ú otro qualquier moti­
vo , dan la quenta al Provincial j y aísi aífegura el Reverendo 
Obiípo, que fué de Buenos-Ayres, Fr. Pedro Faxardo, que vi-
fitb dichas Doctrinas, no haver vifto en ííi vida coía mas bien 
ordenada, que aquellos Pueblos, ni definterés íemejante al de 
los Padres Jeíuitas, pues para íu íiiftento, ni para veftiríe, de 
cofa alguna de los Indios íe aprovechan; y conviniendo con efc 
te Informe otras noticias, no de menor fidelidad 3 y elpecial-
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mérite las dadas ultimamente por el Reverendo Obifpo de 
Buenos-Ayres Fr. Jofepli Peralta, dei Orden de Santo Domin­
go , en Carta de ocho de Eneró de efte preiènte año de mil iè-
tecientos y quarenta y tres , dando quenta de la Vifita, que aca­
baba de hacer en los Pueblos de eftas Doctrinas , afsi de las de fu 
Juriídiccion, como en muchas del Obiípado del Paraguay, con 
permiíío del Cabildo Sede vacante, ponderando la educación, y 
crianza de los Indios, tan inftruidos en la Religion, y en quan­
to conduce à mi Real ièrvicio, y fu buen gobierno temporal, 
que dice le causo pena apartarle de dichos Pueblos : Por cuyos 
motivos es mi Real mimo no Je haga novedad alguna en el exprëffado 
manejo, de bienes -, fino antes bien , que Je continue lo praBicado 
bajía ahora de/de lacrimerà reducción de efios Indios 3 con cuyo con? 
fentimiento , y con tanto beneficio de ellos Jehan manejado los bie­
nes, de Comunidad, ftr'Vienào fiólo los Curas ÏÏ)oBrineros de {DireBores, 
mediante cuya dirección Je embaraza la mala difiribucion y mal-
Ver f ación 3 . que Jé experimenta en cafi todos los Pueblos de Indios 

< de uno3y otro P(eyno. Y aunque por Cédula del año de feiíqen? 
tos y ièlènta y uno íe mando, que los Padres no exercieíTen el 
cargo de Protectores de los Indios, como quiera que efta pro­
videncia reíultb de haverlés íyndicado à los Padres haveríe in­
troducido en la Jurifdiccion Eclefiaftica, y Secular, y que im­
pedían con el titulo de Protectores la cobranza de tributos-, lo 
que refulta 1er incierto, y juftificadofe lo contrario por tantos 
medios,y que íolo la protección , y amparo es para diri­
girlos , y gobernarlos en quanto conviene à fus conveniencias 
eípirituaíes, y temporales, he tenido por conveniente declararlo afisis 

y mandar ( como lo hago) no fe altere en coja alguna el tnetbodo con 
que Je gobiernan efios Pueblos en efie particular. .. ,. 

EN EL QUINTO PUNTO fe expreilà, fi los citados; 
Indios de eftas Miísiones tienen otras Jufticias mas qué fus Al­
caldes Indios , y quiénes los nombran. Y reípeóto que la provi­
dencia de poner en eftos Pueblos Corregidores Eípañoles traheriá 
graves inconvenientes, corrió Don Martin Barua informo à ' mj 
Confejo de las Indias, contra el dictamen de Don Bartholomè 
de Aldunate : Que por la juftificacion que hizo Agüero reíulta; 
ïjueén cada Pueblo hay un Corregidor Indio, nombrado pos 
los Gobernadores réfpectivos, íbbre Coriíultá de los Padres: Quç 
cambien hay Alcaldes Ordinarios, y demás Oficios de Ayuntan 
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5° miento , que éfte elige annualmente con Coníulta del Gura; y 
que lo mas común es íer nombrados íbbre Coníulta hecha por 
los Padres á los Gobernadores, cuya práctica expreísb el men­
cionado Agüero era.util, porque ellos conocían los que eran 
mas á propoíito : En ejla con/tderacion he tenido afsimifmo por con­
teniente no hacer novedad Jóbre efte Punto, y mandar (corno lo ha­
go por efta Cédula) Je obferDe lapráclica , que hajia ahora ha ha­
bido. 

EL SEXTO P U N T O comprehende lo que fe ha infor­
mado en quanto á qué oficios nobles, b mecánicos hayan en-, 
íeñado á los Indios de eftas Miísiones > qué genero de artefac­
tos hay en ellos-, como también fiVfabrican Armas, Pólvora, 
ú otras municiones, y fi tienen algunas Minas, de: qué calidad 
de Metales; y aísimiímo fu beneficio, y goce. Para cuyas ef-
pecies íe ha tenido preíénte lo que confta en los Autos, que 
formo Don Juan Vázquez, reíultando de ellos , que en cada 
tino de los Pueblos hay diferentes Artes, y Oficios, haciéndole 
de toda efpeeie de armas de fuego, y blancas, como también 
municiones, y pólvorapero que en quanto á Minas no íe tie-
ne noticia , nfíé havia oído decir huvieífeen aquellos parages 
metal alguno. También fe ha tenido preíénte lo que en Ce-*-
dula de catorce de Octubre de mil feiícientos y quarenta y uno 
femando al Virrey Conde de Chinchón, para que informaílc 
íbbre la pretenfion del Padre Montoya , Procurador del Para­
guay, pidiendo licencia para que todos los Indips antiguos 
Chriftianos, que eftuvieílen en Frontera de los Portugueíes 
del Brasil, íe exercitaífert en el manejo de las armas de fuego, 
por la falta que havia de Eípañoles para defenderle délos Por­
tugueíes, que los robaban¿ y mataban; pues aunque el armar a 
los Indios podría tener inconveniente con el rezelo de algún le­
vantamiento, íe ocurría á efto, guardando en poder de los Pa­
dres las armas, y municiones, fin entregar á los Indios mas que 
las que fueran menefter , y recogiéndolas luego que no íe ne-? 
Ceísitaífen, fin que huvieíTeen cada Reducción mas pólvora, ni 
municiones, que las que los Padres juzgaíTen bailantes para la 
invafion que íe temieííe, teniendo el fondo de repuefto en la 
Ciudad de la Aífumpcion: Que pudieílen comprar los Padres 
éftas armas, y municiones de las limoíhas, u. otros efectos, que 
no fueífen gravólos á los Indios j.-y que para ínfttuirlos pudief-
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fen llevar de las Provincias de Chile algunos Coadjutores, que 
huviellen fido Soldados: Y haviendoíe repetido igual Orden en 
veinte y cinco de Noviembre de mil íeiícientos y quarenta y 
clos al Virrey Marqués de Mancera , fin conftar lo que eftos in­
formaron en el aíTumpto, íe halla , que en Cédula de veinte de 
Septiembre de mil íeiícientos y quarenta y nueve íe mando al 
Gobernador del Rio de la Plata , no hicieííe novedad en quan­
to al manejo de las armas en que eftaban adieftrados eftos In­
dios , por los motivos que ocurrían para íu preciía defenía: Y 
aunque por otra Real Cédula de diez de Junio de mil íeif-
cientos cinquenta y quatro íe ordeno al Gobernador del Para­
guay, que tomaíTe las noticias convenientes en quanto á las 
armas de fuego, que uíaban aquellos Indios, y en que eftaban 
inftruidos por los Religioíbs de la Compañia para lo que con .̂ 
vinieífe mandar, á fin de evitar los daños,que de efto íe po-* 
dian íeguir j previniendoíele en la mifma Cédula, que todas las 
armas, que huvieífe en aquel Gobierno, y los Capitanes, y Ofi­
ciales pendieíTen únicamente de íus ordeñes, fin que pudieífen 
fin éftas moverle á facción alguna los Indios: cuya reíblucion 
fué reiterada por Cédula de diez y íeis de Octubre de mil feif 
cientos y íeíenta y uno, noticiándole también de efto al Pro-¿ 
vincial de la Compañia, para íu inteligencia^ y obíervanciai fin 
embargo , en otro Real Deípacho , expedido en treinta de 
Abril de mil íeiícientos y feíenta y ocho al Préíidénte de 
Charcas,(con motivo de lo que expufieron los Padres de k 
Compañia, para haver introducido en íus Reducciones; las ar­
mas ; y que íe recelaban, que no teniendo éftas los Iridios , íe. 
experimentaíTen los miímos daños, que en diftintas ocafiones, 
que llegaron los Portugueíes, y otras Naciones á cautivar en. 
diferentes Ciudades el numero de trecientas mil períonas : p P 
diendo por efta razón la providencia de que íe pufieííe Prefi-r 
dio de Eípañoles para la defenía' de aquella Provincia) íe le man-̂  
do ; que juntándole con dos Oydores,y dos Religioíbs de la 
Compañia, los mas antiguos, íe confirieífe lo mas conveniente 
al íervieio de Dios, y mió, y al bien común de aquellos Vaíía-
llos, dando quenta de lo que reíultaíTej y que en Ínterin no íe. 
hicieííe novedad alguna en quanto á quitar las armas y que los-
Religioíbs tenían en íus Doctrinas, no obftante lo que eftaba 
mandado por la citada Cédula de diez y íeis de Octubre de mif' 
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íeiícientos y ièiènta y uño, dexando correr todo efto como an­
tes de íu expedición. Deípues,en el año de mil íeiícientos y íe-
íenta y dos, en Cédula que íe expidió en quince de Noviembre, 
íe mando al Gobernador del Paraguay no hieieíTe novedad al­
guna en lo que íbbre efte particular íe havia ordenado en la 
expreflada Cédula del año de mil íeiícientos y ièièntay uno: - y 
que en caio de haveríe dado cumplimiento , hicieííe execu-
taíTe lo que fe contenia en la que queda citada de mil íeiícientos 
y íetenta y dos. Igualmente en otra Cédula de veinte y cinco 
de Julio de mil íeiícientos y íetenta y nueve, dirigida al Virrey 
del Perù, motivada dé la Reprélentacion, que el Gobernador 
del Paraguay hizo , por las hoftilidades que cometían los Ene­
migos en aquella Provincia ,iníiiltando los Portugueíes del 
Brasil los Pueblos, que no eftaban armados , íe mandò, que 
los Indios de Paraná, y Uruguay tuvieífen, y uíaílen armas de 
fuego , aprobando las anteriores Cédulas, que trataban de efto, 
y efpecialmente la-de veinte y cinco de Noviembre de mil feif 
cientos y quarenta y dos \ y que aísimiímo fe reftituyeífen à los 
Indios, y à los Religioíbs las armas, que íe les havian tomado 
en fuerza de la citada Cédula del año de mil íeiícientos y íe-
íenta y uno, para quedas tuvieífen, y íe exercitaíTen, como an-
íes eftaba acordado : todo qual le corroboro en la Inftruccion, 
expedida el año de mil íetecientos y diez y íeis àDpn Bruno 
Mauricio dé Zavala, previniéndole, que eftos Indios convenia 
íe mantuvieílen armados, por la utilidad que de efta providen­
cia ha refultado ami Real íervício , y defenía de aquellos Do­
minios: Por cuyos motivos be refuelto, que en todas las efpecies, 
que comprebende efte Punto, no Je baga tampoco novedad alguna en 
h que anualmente fe'.eftd practicando, fino que fe continúe como 
bajta aquí, a/si en el manejo de armas, como en la fabrica de ellas, 
y de las municiones que Je mencionan. I à fin de precaver qualej-
quiera inconvenientes:¡que de efto puedan rejultar , je previene por 
Cédula de efte dia a los Padres de la Compañía, que el Provincial en 
fu Vifita comunique con los íDotirineros ,fi contendrá tomar alguna 
procidencia, por fi la de/gracia biciejfe que haya algún levantamien­
to de Indios y informando a mi Conjejo de las Indias el medio, que 
dijcurrieren. oportuno. 

ES EL SÉPTIMO P U N T O fobreíl fe ha eftablecido 
(diezmar entre aquellos Naturales -, y fi con alguna parte de efte 
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derecho íé acude, al Reverendo Obiípo, y Cathedra! ; ò en qué 
forma íé diftribuye. Y haviendoíé tenido prefente todos los Do­
cumentos, que conducen à efte aífumpto,con lo..que informo 
en lo antiguo el Obiípo de Buenos-.Ayres, expreífando, que 
los Indios del cargo de los Padres de la Compañía eran inúti­
les à fu Iglefia, por no haverla reconocido con la paga de Diez­
mos, y Primicias : por lo que íe mando en Cédula de quince de 
Octubre de mil íeiícientos y noventa y quatro, que eftos Indios 
acudieíTen con los Diezmos á íiis Dioccíanos ; cuya orden íe re­
pitió deípues á los Gobernadores del Paraguay, y Buenos-Ay-
res 5 con prevención à los reípeótivos Obiípos , rerhitieífen, à 
mi Coníejo de las Indias Certificación de lo que por efte moti­
vo íé les pagaífe cada año : Y aísimifmo lo que conila por una 
Certificación del Cabildo Eclefiaftico del Paraguay, en que íe 
expreíiá, que en aquel Obiípado,por coftumbre immémoriaí, 
no pagan Diezmo los Pueblos de Indios, que eftán á cargo de 
Clérigos, yReligioíbs de San Franciíco , en lo que conteftan 
también los demás Informes, que ultimamente íé han hecho: 
En efta atención,.y reflexionandoíe los inconvenientes.., que 
pueden ocurrir de tomaríé nueva providencia en efte Punto: 
He refuelto , que por afora no Je haga poVedad alguna fibre efte par­
ticular} prefiniendo por Cfdula ¿parte al Provincial, quefiendo tan 
jujlo el derecho de diezmar, trate con fus {Doctrineros el modo , y 
forma con que eftos Indios podran contribuir alguna porción por ra-
^pn de (Diezmo. / '.'••[••' 

EL OCTAVO P U N T O folo fe reduce á mencionarle 
en qué entienden, y á qué íé aplican tantos Padres como han 
ido, y van en Miísion al Paraguay , reípecto de que no paf 
ían de treinta los Pueblos j y fi cpntinùan en nuevas conquif-
tas, b íé mantienen en los Pueblos yá reducidos. Sobre cuyo 
particular refulta del Informe del citado Agüero, que los Reli-
gioíbs.que van en Mifsiones, paílan los Novicios al Colegio de 
Cordova Ó y délos Proferios, unos á los Colegios, y otros à las 
Mifsiones ,para acompañar á los Curas, è inftruiríé.en el Idior 
ma. para íér deípues Curas $. y que no havia noticia de que íé 
cledicaííén á nuevas converfiones j bien que algunas veces redu* 
cían, y baxaban de ios Montes algunas familias, que. íé les ha-
vian alzado de los Pueblos yá formados j y haviendoíéles recon­
venido á los, Padres: íobre efte Punto en las.conferencias que 
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con ellos han precedido, reíponden, que los Miísioneros íuper-
numerarios, que hay én aquellos parages, íe emplean en íalir 
frequentemente á hacer íus eípirituales correrlas por los Mon­
tes en buíca de aquellos Infieles, y que á los que van trayendo, 
los agregan á los Pueblos yá fundados: refultandb también de 
varios Papeles, y Expedientes, que fin dexar de atender á lo refe­
rido , continúan por otras partes en las Reducciones, como fe 
califica de las nuevas Poblaciones de los Indios, que llaman Chi­
quitos , de los Chiriguanos, de los del Chaco, y Pampas: con 
que no íolo no ha calmado el eípiritu de la Conquifta eípiritual 
en los Padres-, fino que cada dia vá en aumento íu fervorólo zelo: 
En cuya inteligencia, y no haviendo motivo para tomar en efto 
providencia por ahora, es mi (Real ánimo no je haga tampoco no­
vedad alguna en ejie particular. Y a fin de tener puntual noticia de los 
.progrejfos de aquellas Mijsiones, he rejuelto encargar a los Padres por 
Cédula de efte diasque en todas las oca/iones pofsibles den quenta a mi 
Conféjo de las Indias de lo que en las exprejfadas Mifsiones fe adelante. 

EN EL NOVENO P U N T O feexpreífa, fi el Reve­
rendo Obiípo del Paraguay ha hecho Viíita en aquellos Pueblos 
para adminiftrarles el Santo Sacramento de la Confirmación, b 
qué tiempo há qué efto no íe exectfta. Y confiando por el In­
forme, y Autos del expreíTado Don Juan Vázquez, que el Obif-
po del Paraguay havia vifitado dos veces todos los Pueblos; 
y que el Reverendo Obiípo Faxardo, que lo havia fido de Bue­
nos-Ayres, executb lo miíhio , adminiftrando ambos Prelados 
la Confirmación y fiendo áísimiímo cierto, que todos los Obif-
pos, que han querido, han vifitado eftos Pueblos, de que han 
dado, y eftán actualmente dando repetidas noticias á mi Con­
íejo , haciendo expreísion del buen eftado eípiritual de ellos, 
como lo acaba de hacer el Obifpo de Buenos-Ayres en la cita­
da Carta de efte año, fin haverfe oido tampoco quexa, de que 
ninguno íe havia opuefto á que íe executen eftas Vifitas: Ente­
rrado de efto, no tiene mi (Real ánimo motivo para tomar providencia-
alguna en efte ajfumpto. 

EN EL DÉCIMO P U N T O , fobre él eftado de las Igle­
fias, que eftán á cargo de los Padres, fu afsiftencia, y Culto Di­
vino : He tenido prefente lo que el citado Agüero informa, ex-
preífando lo mucho que íe han efmerado en la fabrica, aísiften-
cia, y adorno de las Iglefias, teniéndolas muy ordenadas con el 
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íervicio de plata ,y Ornamentos, y que el Culto Divino no pue­
de íer mas puntual, lucido, y devoto: con lo qual conforman 
todas las noticias, aun délos mifmosÉmulos de la Compañía, 
y las del actual Obiípo en la citada Carta de ocho de Enero de 
efte año: Por lo qual be refuelto dar a los Padres ( como íe execu-
ta por Deípacho de hoy) gracias por fu diflinguido \elo , y 
aplicación en e/le ajfumpto. 

EN EL UNDÉCIMO P U N T O , refpectivo ala anti­
güedad , que tiene cada uno de los Pueblos; y que en paitando 
de diez años, debe paífar á Doctrina Secular, y dexar de íer MiC 
fion : He tenido preíénte lo que confta en las Informaciones he­
chas en Buenos-Ayres, y refulta de los demás antecedentes de 
efte Expediente , reconociéndole por ellos íer mucha la antigüe­
dad de eftos Pueblos pues el año de mil íeiícientos y cinquenta 
y quatro yá íe reduxéron á Doctrinas, haviendoíe llamado haf 
ta entonces Reducciones; lo que califican las Reales Cédulas, en 
que en los años de mil íeiícientos y cinquenta , y mil íeiícien­
tos y cinquenta y uno, con motivo de las diferencias del Reve­
rendo Obiípo Cárdenas con la Compañía de Jeíus, íe previno 
á mi Real Audiencia de las Charcas procuraífe la paz del Para­
guay , y la obfervancia del Real Patronato en eftas Doctrinas: 
mandando fe reftituyeífe á los Padres fus caías, bienes, y Docta-, 
ñas, de que les havia deípojado el Obiípo ; y que en caíb de 
confervar á los Padres en las Reducciones, havia de íer baxo el 
ííipuefto de obíervar las reglas del Real Patronato. Afsimifmo 
íe declaro en Cédula de quince de Junio de mil íeiícientos y 
cinquenta y quatro , que havian de íer Doctrinas, y noRecluc* 
ciones las de la Compañía de Jeíus del Paraguay , y que en to­
das havian de preíentar para Curas tres íiígetos al Vice-Patro­
no , como íe practicaba en todas partes; con advertencia , de 
que fi la Religión no íe allanaífe al cumplimiento de efte or^ 
den, difpufieíTen los Gobernadores, y Obiípos, cada uno en íu 
Provincia, poner Clérigos Seculares; y á falta de eftos, Religio-
ios de otras Ordenes: Y que en caíb de allanarle la Compañía 
á guardar en todo , y por todo el Real Patronato, havia de 
quedar poífeyendo, y adminiftrando las Doctrinas: de que íc 
previno también á mi Real Audiencia de la Plata, añadiendo, 
que en los caíos que el Prelado Regular de la Compañía del 
Paraguay tuvieííe por conveniente remover á los Religioíos 
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Curaselo pudieíTe hacer fin íér obligado á manifeftar las cali­
fas , cumpliendo con volver a proponer otros tres íugetos en la 
forma que eftaba ordenado : Y haviendo dado quenta el Go­
bernador del Paraguay, que en cumplimiento de las Cédulas ci­
tadas íé havia allanado el Provincial de la Compañia à la pun­
tual obfervancia de lo diípuefto en ellas, y que en íu coníéquen-
cia le havia adjudicado las Doctrinas ; como afsimifmo, que ef 
te Prelado le havia hecho propoficion de tres Religioíbs para 
cada una, y él preíéntado los que le havian parecido mas à pro--
pofito, à los quales havia hecho él Prelado Eclefiaftico la Co­
lación de las Doctrinas, para que como tales, y paffadas por el 
Real Patronato,las tuvieifen en adelante, íé le deípachoCédula 
en diez de Noviembre de mil íeifcientos y cinquenta y nueve, 
aprobándole todo lo executado : En inteligencia de lo qual , y 
reconocerle de los Documentos de efte Expediente eftáríé aísi 
practicando, y que las Leyes de mi Real Patronato eftán eftable-
cidas en aquellos Pueblos, y bien adminiftradas las Doctrinas: 
He rejuelto, que fin hacer novedad en efte Punto, continúen éftas ai 
cargo ,j cuidado de los Padres de la Compañia. 

EN LO QUE MIRA AL DUODECIMO P U N T O , 
íbbre el motivo que pueda haver para no eftàr iùjecos al Go­
bierno del Paraguay los Pueblos que contiene íu JuriíHiccion: 
He tenido preíente haver mandado por mi Real Decreto dé ca­
torce de Octubre de mil íetecientos y veinte y'íeis, que Ínte­
rin no ordenaífe otra coía, eftuvieífen las treinta Reducciones 
de Indios de los Padres de la Compañia del Paraguay baxo del 
mando de los Gobernadores de Buenos-Ayres ; cuya relblucion 
motivo el recuríb qué hizo el Procurador de aquellas Miísio­
nes , por los ruidoíbs lances que huvo, quando gobernó la cita­
da Provincia del Paraguay Don Joíeph de Antequera; y que 
expedidas las Ordenes correípondientes para el cumplimiento de 
efta deliberación, repreíéntb Don Bruno Mauricio de Zavala, 
que reconocidos los graves inconvenientes, que íe íeguirian de la 
práctica de ellas, (á lo menos en los quatro Pueblos mas imme-
jdiatos á la Aífumpcion) havia diípuefto de acuerdo con el Gober­
nador del Paraguay, que íé mantuvieílen los expreíTados quatro 
Pueblos baxo de efta JuriíHiccion, ínterin que inftruida mi Real 
inteligencia, no mandaííé otra coía : enterado de lo qual aprobé 
al mencionado Don Bruno Mauricio de Zavala, íbbre Confuirá 
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de mi Coníejo de las Indias ,1o que propuío en efte aífumpto: 
Y fin embargo que las Ordenes, que refulcaron de efta Refo-
lucion , le expidieron en cinco de Septiembre de mil íetecientos 
y treinta y tres, le halla, que los trece Pueblos del Paraguay 
eftaban todavía el año de mil íetecientos y treinta y íeis ( en 
que informo Agüero ) baxo la Juriídiccion del Gobernador de 
Buenos-Ayres; con lo qual contefta también el Memorial dado 
por el Provincial de aquellas Miísiones , expreífandoíe en él, 
que á efte Gobernador, y no al de Paraguay, íe acude por la 
confirmación de Jufticias, y demás dependencias de los trece 
Pueblos ••, y que no íe havia puefto en práctica la Orden refpec-
tiva á los citados quatro Pueblos, acaío porque quando llego 
allá eftaba fublevada la Provincia del Paraguay, y íe confide-
raria inconveniente en reagregarfelos, por no ocafionar nuevo 
vigor á aquellas turbaciones: reípecto de lo qual, y no reíultar 
de los Documentos de efte Expediente fea neceíTario providen­
cia alguna íobre efte Punto: Es mi Real ánimo no Je haga tam­
poco novedad en efte particular. 

Y ÚLTIMAMENTE enterado de que una de las cofas ef 
parcidas contra losPadres de la Compañía dejefus,es, que llevan 
á aquellas Provincias Extrangeros en íus Miísiones; y teniendo 
preíénte , que efto lo han hecho en virtud de Reales Ordenes-, y 
que el año de mil íetecientos y treinta y.quatro concedí por mi 
Decreto de diez y fiete de Septiembre al General de efta Reli­
gión , que en cada una de las Miísiones de íu Orden, que paf 
¡aran á mis Dominios de Indias, pudieífe ir la quarta parte de 
Religioíos Alemanes =, y aísimiímo, que en todas ocafiones han 
fido fidelísimos, como íe acredita en la del año de mil íetecien­
tos y treinta y fiete, que eftando íobre la Colonia del Sacra­
mento con quatro mil Indios Guaranis el Padre Thomás Uver-
le, de nación Babaro,.le mataron de un fufilazo los Enemigos: 
En efta inteligencia íblo, he tenido por conteniente encargar a los 
(Padres (como Je hace por Cédula de efta fecha) pongan jobre efte 
ajfumptogran cuidado , efpecialménte en fugetos, que Jean naturales 
de. Potencias , que tengan fuerza de Mar. Y finalmente, recono­
ciéndole de lo que queda referido en los Puntos expreííados, y 
de los demás Papeles antiguos, y modernos, viftos en mi Con­
íejo con la reflexión , que pedia negocio de circunftancias tan 
graves, que con hechos verídicos fe juftifica no haver en parte 
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alguna de las Indias mayor reconocimiento á mi Dominio, y; 
VaíTallage, que el de eftos Pueblos y ni el Real Patronato, y Ju­
riídiccion Ecleíiaftica , y Real, tan radicadas, como íe verifica 
por las continuas Vifitas de Prelados £clefiafticos,y Gobernado­
res , y la ciega obediencia con que eftán á fus Ordenes, y en es­
pecial quando ion llamados para la defenía de la tierra, borra 
qualquiera empreíla, apromptandoíe quatro mil, b íeis mil In­
dios armados, para acudir adonde íe les manda : He refuelto Je 
expida Cédula, manije/lando al Provincial la gratitud con que que­
dó de haVerfe deJVanecido con tantas jujiificaciones las faifas calum­
niasJeimpojimas de Aldunate3y lBarua,y tan aplicada la Religión a 
quanto conduce al ferVicio de Dios 3y mió ¡y de aquellos miferabies 
Indios, y que efpero continúen en adelante con el mifmo %elo, y fer­
vor en las (Reducciones , y cuidado de los Indios. Y fiendo efto lo 
que he tenido por conveniente reíolver íobre todo lo que que­
da mencionado: En ííi coníequencia mando por la preíente 
Cédula á mis Virreyes del Perú, y Nuevo Reyno de Granada, 
al Prefidente, y Oydores de mi Real Audiencia de Charcas, Go­
bernadores del Paraguay,y Buenos-Ayres,y Oficiales de mi Real 
Hacienda de aquellos Diftritos', y ruego,y encargo al muy Reve­
rendo Arzobiípo de la Metropolitana de la Ciudad de la Plata,y 
Reverendos Obiípos de dichas Provincias del Paraguay , y Bue­
nos-Ayres, íiisCabildos,y generalmente á todos los demás Jueces 
Eclefiafticos, y Seculares de mis Dominios de la America, á 
quienes en el todo, b parte pueda corresponder la obícrvancia 
de mi Real Reíblucion, explicada en los doce Puntos que que­
dan referidos , cumplan, y executen cada uno en ííi Diftrito, y 
Juriídiccion lo contenido en efta Cédula, fin réplica , dilación, 
ni impedimento alguno > de forma, que íe verifique efectiva­
mente todo lo que en ella queda prevenido, pues lo contra­
rio íerá de mi Real deíagrado: Y mando aísimifmo, que re£ 
pectivamente á lo que cada uno íe le manda, den puntual avi­
lo del recibo de éfta, y de quedar en ííi inteligencia para el de­
bido cumplimiento: Y íe tomará razón de la preíente en la Conr 
taduria de mi Coníéjo dé las Indias por los Oficiales Reales, y 
demás Oficinas que convenga de aquellos Dominios. Dada en 
Buen-Retiro á veinte y ocho de Diciembre de mil íetecientos y 
quarenta y tres. Y O EL REY. Por maridado del Rey nueQ 
jro Señor. Don Miguel de Villanueva. 
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C O P I A D E C É D U L A 
de el Rey nueftro Señor, dando gra­
cias á los Padres de la Compañía de 
Jefus, á cuyo cargo corren las Mif-
fiones del Paraguay, y Buenos-Ay-
res, por fu diftinguido zelo en la aí-
fiftencia de las Iglefias, que tienen 
en aquellos Pueblos para el Culto 
Divino. 

EL REY. Venerable, y Devoto Padre Provincial de la 
Compañía de Jeíus,ácuyo cargo eftánlas Miísiones de 

la Juriídiccion del Paraguay, y Buenos-Ayres, en mis Domi­
nios del Perú. En mi Confejo de las Indias íe han vifto, y exa­
minado todos los AutoS, y demás Documentos, que defde un 
figlo á efta parte íe havian caufado, pertenecientes al eftado, y 
progreífosde eíTas Miísiones, y manejo de los Pueblos en que 
exiften. Y reflexionando íobre todas las circunftancias de efte 
Expediente con la mas prolixa, y feria eípeculacion , me hi­
zo preíentes en Coníulta de veinte y dos de Mayo de efte año 
las providencias que confideraba por mas convenientes al fer-
vicio de Dios, y mió, y el bien de elfos Indios, que como VaC-
fallos tan fieles, y útiles á mi Real Corona, han merecido á 
mi benignidad la atención , y alivios, que experimentan ; en­
terado de lo qual , y de las eípecies que contenia efte 
aífumpto , y con confideracion aísimiímo á las Reales Orde­
nes expedidas íobre todos los puntos de él : He tomado la 
reíolucion, que entenderéis por mi Real Cédula de la fecha 
de efte dia , que por mi infraícripto Secretario íe dirige á 
eflbs Dominios para íu puntual cumplimiento, y os le remiti­
rá también, para que en la parte que os correíponda obíerveis, 
y fomentéis quanto en ella ordeno. Y reconociéndole de quan-
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to en la citada Cédula íe menciona, que con hechos verídicos 
íe juftifica, que eíTos Pueblos tienen el mayor reconocimiento 
á mi Dominio, y VaíTailage: Que las Leyes del Real Patronato, 
y JurifdiccionEclefiaftica, y Real eftán en la debida obíervan-
cia, y práctica, como íe califica de los Informes, que los Reve­
rendos Obiípos han hecho de refulta de íus Vifitas, y los Go­
bernadores lo han manifeftado, haciendo preíente la ciega obe­
diencia con que eftán á mis Ordenes elfos Vaífallos parala de-
fenía de la tierra, ú otra qualquiera empreífa , apromptando 
con íolo el aviío del Gobernador el numero de Indios arma­
dos, que íe neceísitan para acudir adonde la urgencia lo pide: 
En efta atención he querido manifeftaros (como lo hago) por 
efta Cédula la gratitud con que quedo de vueftro zelo , y el dé 
los demás Prelados, é Individuos de eífas Miísiones á quanto 
conduce á educar, y mantener.eífos Indios en ellanto temor de 
Dios, con la debida íumiísion á mi Real íervicio, y en íu bien 
eftár, y regular vida CIVll '•) haviendoíe defvanecido con tantas 
juftificaciones, y veridicas noticias las calumnias, é impofturas 
eíparcidas en el Publico, y denunciadas á m i , por varias vias, 
con capa de zelo, y realidad de malicia. Y eípero aísimifmo 
de Vos, y vueftros íucceífores en eífa Prelacia, y demás Religión 
ios, que íe empleaífen en lu Sagrado Inftituto en eífos Domi­
nios , continuarán con igual zelo , y fervor en las Reducciones, 
y cuidado de los Indios; y que de quanto hallareis digno de re­
medio , me deis puntual aviío para tomar las providencias cor-
reípondientes. De Buen-Retiro á veinte y ocho de Diciembre 
de mil fetecientos quarenta y tres. YO EL REY. Por man­
dado de el Rey nueftto Señor. Don Miguel de Villanueva. 
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COPIA DE R | A L GEDULA 
al Provincial de la Compañía dé Je­
fas 7 íbbré ks Miísioíles del Para­
guay, y Buenos-Ayres^ manifeftan-
dole la gratitud cpn que queda iu; 
Mageftád de lu ^élo • • eíperando le 
continue para el bien de aquellos 
Indios. 

'L REY. Venerable , y Devoto Padre Provincial de la 
j Compañia de Jeíus , y demás Prelados , é Individuos de 

la miíma Religion, á cuyo cargo corren las Miísiones , que 
eftán en la Jurifdiccion del Paraguay, y Buenos-Ayres en mis 
Dominios del Peru. Haviendoíe vifto en mi Coníejo de las 
Indias el gravé expediente, que han cauíado los Documentos, 
y antecedentes de mas de un íiglo á efta parte, fobre los pro-
greííbsde eíTas Miísiones, y demás incidencias, que comprehen-
dia, me hizo preíente ( entre otros puntos) en Coníulca de 
veinte y dos de Mayo de efte año lo que conftaba , y refuka de 
todos los Informes, por lo que mira á la aísiftencia, y adorno de 
las Igleíias, que hay en los Pueblos de eíTas Miísiones , tenién­
dolas con decentes Ornamentos , y íervicio de plata para el 
Culto Divino, el qual no puede íer mas puntual , lucido , y 
devoto, como lo califican las noticias de los Reverendos Obif-
pos,que han vifitado eífos Pueblosy últimamente lo ratifico 
el actual Obiípo de Buenos-Ayres en Carta de ocho de Enero 
de efte año y conformando eftas noticias aun con las que han 
dado los mifmos émulos de la Religion de la Compañia en in­
teligencia de lo qual , y íer efta circunftancia tan de mi Real 
agrado, por ceder en íervicio de Dios, de cuyo poder, y auxi­
lios efpero la extenfion de la Fé Catholica en eífos Dominios, 
y VaíTallos para mi Real Corona: He reíuelto manifeftaros (co­
mo lo hago por efta Cédula) mi Real gratitud con exprefsion 



de gracias, que ha merecido á mi benignidad vueftro zelo , y 
aplicación, en efte aííúmpto, y cipero que lo continuaréis muy 
fhcazmente } fomentando igualmente en la parte que os cor-
reíponda la obíervancia de todo lo que ordeno , y mando en 
Cédula déla fecha de hoy, íbbre todos los Puntos que han re-
íultaclo deí citado Expediente, que para vueftra puntual noticia 
os la remitirá mi infraícripto Secretario. Y de íii recibo, y 
demás que íé ofrezca en7 los aííumptos que íe mencionan, eípe-
ro me deis avilo en todas las peafiones poísibles, que aísi con­
viene á mi Real íervicio. De Buen-Retiro á veinte y ocho de 
Diciembre de mil íetecientos quarenta y tres. YO EL REY. 
Por mandado del Rey nueftro Señor. Don Miguel de Villa-
nueva. 
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REMITE 
a S. M , Catholica el Iluífrifsimo Se­
ñor Don Fray Jdfeph Peralta, Obií-
po de Buenos^ Ayres, de la Orden 
de Predicadores, íbbre la Vifita., 
que hizo de todos los Pueblos de 
las Miísiones, que eftán á cargo de 
los Padres de la Compañía de Je-
fus, y de las otras Ciudades, yLu-
gares de íu Obiípado. 

'Buenos-Ajres ,y Enero 8. de 1 7 4 3 . 

S E Ñ O R . 

EN Carta de 18 . de Junio del añopaífado de 1 7 4 1 . pule 
en la Real noticia de V. M. que haviéndo recibido en Li­

ma, por el mes de Octubre del año antecedente de 40. lasBu^ 
las teftimoniales, paitadas por el Real Conícjo , con el Execu­
torial a, V. M. que las originales no las he recaudado hafta hoy, 
meconíagrc fin dilación en el mes immediato de Noviembre ,y 
en el primer Navio, que íalib del Puerto del Callao, me em­
barqué por 1 z . de Enero figuiente para el Reyno de Chile, que­
riendo más correr los rieígos del Mar, y de la Armada Ingieía, 
que íe temía paíTaííe por aquel Verano ai Mar del Sur, quepan 
decer la demora del viage de tierra , que me retardaría doblada­
mente el arribo á efta Ciudad, y íu Cathedral, eftimulado del 
zelo de coníblar los Pueblos, y Ovejas , que me tiene V. M. 
encargados , y tenerlas prevenidas en la conftancia de nueftra 
Religion, y en la fidelidad á V. M. como me ordena en íu Reaí 
Cédula de 8. de Agofto 1740. para en caíb que íc hicieííe alguna 
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invaík>n„yfdeíernbarcp,de Inglcfes eti.algún Puerto, de efte Rio 
de la Plata-, Vluego que tomé Puertoeri Valparaiíbyi.Puerto prin r 

cipal de aquel; Reyno, fin entrar en fu Capital, por no dete­
nerme jlegüi el viágé de tierra por caminos los'mas aípérós^ y 
fragoíbs , con grande variedad de temples, aísi enf las cordille­
ras nevadas, como en los llanos l^maméhte''aríievDteí¡j"én''que 
volviacorrer nuevamente los riegos de la vida , por las fre-
quentes incurfiones, que los Bárbarosi Gentiles^ cjue habitan en 
lo interior de éftas tierras, haeerffóbre los caminantes, de que 
en eftos dos años paífados íe han vifto muy laftimbíbs eftragpsí 
y luego que entré en lafjurifdiccion de efte Óbiípado, di princi­
pio á la Vifita de la Diocefis en todos los Pueblos, y Parroquias, 
que eftán en.el diftrito,, continuándolaimmediataménte , def-
pües qué tomé poííeísjón dé la CáthedrM, en las dé efta Ciudad, 
yren todas las Vice-Parroquias, y papillasj que eftán dentr^ode 
fu recinto , y comarca , miniftrando,el Sacramento de la Con­
firmación á una multitud numerbíádámasdedíézmil Párvulos,, 
y Adultos de ambos fexos. 

Y en confequencia> dé efto ¿ por cumplimiento de mt.obIÍ= 
gacion , y en deícargo de la Real conciencia de V. M. luego que 
cerré aquella Vifita, paísé á hacerjaen las Ciudades de Santa Fé, 
Corrientes , y de las Doctrinas; que eftán muy tierra adentro, 
á cargo de los Religioíbs Apoftolicos de la Compañia de Jeíus, 
en los términos de la Dioceíis; por lo* que he vifto , y advertido, 
con todo cuidado, y vigilancia de mi Paftorái minifterio , me 
ha parecido hacer á V. M. alguna individual noticia: porque 
fu Real piedad 3 en lo que neceísitan de íu auxilio Paternal , y 
fomento , íe digne de impartirlo á eftos íus humildes, y fideliísi-
mos Vaílállos, y íe complazca íatisfecho el Real zelo de V. M. 
en lo que efta muy conformeal muy Chriftiano corazón de V.M. 

La Ciudad de $anta Fé, quedifta cien leguas de la deBüenos-
Ayres , fué la mas fldrrda de efta Diocefis , y del Paraguay, 
cumplidamente habitada de muchas períonas de nobleza, muy 
bien fabricada, y muy favorecida de la naturaleza , por dos 
hermoíbs Rios, y fértiles Campañas , que la circundan ; pero de 
algunos añosa efta parte, íe ha ido deteriorando en fu planta, 
y menoícabando mucho en gentes , por invaíiones continuas, 
que ha padecido de una Nación Barbara de Indios, que íe di-' 
cen Guaycurüs , y Charrúas, que hafta el año de 1 7 1 6 . no íe 

ha-



6 $ 

havian hecho conocer, habitando retirados' en los montes, te-
meroíbs déla mayor fuerza de los Eípañoles pero faliendo 
poco á poco á robar las campañas , y ganados, fueron formán­
dole atrevidos en alguna efpecie: de M i l i c i a c o n los caballos 
que robaban, y fueron paitando á masiníultos, fiempre á tray-
cion ,y por íbrpreía: eftylo de todos los Barbaros, que habitan 
eftos Páiíes ,y las immenías Wmpañas, déíde el Rey no de Chi­
le , hafta las tierras mas remotas del Paraguay : y como efte mo­
do de guerra hallaba ordinariamente desprevenidos y y fin de­
fenía , principalmente los que.eftaban*en las Granjasque alli 
llaman Eftancias, ocupados en la labor de las tierras', y cuida­
do de los ganados, padecían la muerte , fin poderle refiftir á la 
multitud , que no perdonaba edad , ni íexo ,-tiendo la menor 
crueldad llevar cautivas las mugeres, y arraftrar eri grandes tro­
pas los ganados: y entre los muchos, que'han padecido en fus 
Haciendas, es el Colegio de la Compañía de Jefus dé aquella 
Ciudad , la de una bien confiderabie Hacienda , que tenia á po­
ca diftancia de aquella Ciudad, que ha quedado totalmente ar­
ruinada, y defierta ••> por cuya pérdida viven con grande eftre-
chéz, y pobreza , viendoíe preciíados á buícar otros arbitrios,» 
para fubfiftir en lo muy preciíb : y para aísiftir á todo el Pueblo 
en la Doctrina , y Predicación, y en las continuas confesio­
nes , y demás pafto Eípiritual: y el temor de eftár á la preía de 
eftos Barbaros , fué atemorizando tanto á la gente , que no 
atreviéndole á cultivar los caiñpos comarcanos á dicha Ciudad, 
le han ido desamparando , por buícar otros Lugares muy du­
rantes de fu diftrito, efperando lograr alli alguna íeguridad : y 
hoy eftá en tanta eftrechéz, que enmedio de haveríe hecho 
unas Paces, como con Barbaros, les íucede lo que á los de Be-
tulia en el Cerco de Holofernes , que íolo cultivan aquellas po­
cas tierras, que lindan con la Ciudad, y tienen los ganados , y 
beftias de íervicio unas pocas horas en los paftos inmediatos, 
y al caer de la tarde los recogen todos en la Ciudad , dándoles 
el pafto, y la bebida más como refocilación , que por libre def 
caníb, y deíahogo ; porque enmedio de la paz , íe roban todos 
los ganados, que por deíeuido en el campo íe quedan , dicien­
do , que la paz firve íolo para no hacer muertes de hombres, 
ni mugeres; pero no para dexar de robar quanto pudieren : y 
fin embargo, también hacen muertes en algunos caminantes por 
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robarlos. Efto tiene la Ciudad en gran néceísidad, y defliclía, y 
Jumamente minorada de gente , por haveríe retirado muchas 
familias á los Montes , y Sierras diftantes, á donde no puede lle­
gar el filvo del Paftor ¿ careciendo aísi los pobres del coníuelo de 
la MifTa, y frecuencia de Sacramentos; y lo doloroío es , en los 
cafos de la ultima néceísidad. 

Y aunque para conleryar tal quaí ella falla paz le ha forma­
do , y mantiene una Compañía de hombres , en que entran mu­
chos de los que havian de labrar .los campos; pero es el numero 
corto , para contener a. los Enemigos : y déla primera planta, 
en que fe fundo, fe ha minorado de algún tiempo acá la mitad, 
y eftán, ion efta falta. de Milicia, cali totalmente fin defenía: lo 
que me ha parecido informar á V. M. para que fiendo férvido, 
dé fus Reales Ordenes, para que fe mantenga fiempre efta Com­
pañía de Soldados en el mifmo pie, que fe levanto, b conforme 
fuere la Real Merced de V. M. 

De la Ciudad de Santa Fe paísé á viíitar los Pueblos de las; 
Miísiones, que eftán al cuidado de los Religioíbs Apoftolicos de 
la Compañía de Jeíus, y empiezan fus Reducciones á cien leguas 
de diftancia, por caminos defiertos, llenos de afperezas, y pe­
ligros , aísi de los Indios Barbaros, y de las fieras, como de va­
rios RÍOS caudalofos , que fe han de atraveíar., para llegar al 
primero de los Pueblos. Eftos .confinen en treinta Doctrinas, 
diftantes unas de otras por diez, doce, y hafta veinte leguas , íe-
gun la extenfion , que ha fido neceífaria darles de tierras para 
íémbrar las eípecies, que íirven de fuftentoá los Indios, y para 
mantener los ganados , para la aísiftencia de los enfermos , y 
muchas veces para el total fuftento , quando por la falta de las 
aguas fe les pierden las íementeras , y al fin del año fe acaban 
las troxes. 

De eftas treinta Doctrinas , las diez y fiete pertenecen á efta 
Diocefis de Buenos-Ayres, y las trece á las del Paraguay : y ha-
viendo vifitado todas las de mi Juridicción , paísé también á 
adminiftrar el Sacramento de la Confirmación en algunas de la 
Juriíliiccion del Paraguay, á inftancia, y con facultad del Ca­
bildo Sede vacante de aquella Iglefia : Y porque no dudo , que 
el Real, y Chriftianiísimo zelo de V. M. recibirá una plácida 
fatisfaccion , y complacencia, informado del eftado , y progref 
i b , en que fe hallan eftos pobres Indios , humildes VaíTallos 
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de V. M. me ha parecido exponer á fu Real piedad, y con­
ciencia todo lo que he vifto por mis ojos, y he tocado por mis 
manos,lleno fiempre de un gozo, y confuelo efpiritual, que 
me hacían ligeros todos los trabajos, y afanes, que impendía en 
ir vifitando , y reconociendo aquella multitud de. Ovejas, que 
pueftas en tan diferentes rediles, parece que eftán en un Rebaño, 
íolo al filvo de fu Paftor. Yohefalido con pena de apartarme 
de ellas, y tan lleno de devoción , que repito todos los días las 
gracias á nueftro Señor, por las bendiciones, que difunden aque-< 
Has gentes, por las manos, y dirección de aquellos Santos, y 
Apoftolicos Religioíbs, cuya ocupación continua, es inftruirlos, 
y afirmarlos en la Religión, y tenerlos fiempre prontos al íervi-
cio de V. M. en una lealtad tan fervorofa , como fi la huvieífen 
contraído originalmente de/fus mayores. Verlos Templos , el 
íervicio del Culto Divino, la piedad en el Oficio , la deftreza 
en el Canto, el aíséo, y ornamento de los Altares, el refpeto, y 
magnificencia con que fe fu ve, y celebra á nueftro Señor Sa­
cramentado, mecaufaba por una parte una ternura inexplica­
ble, y por otra una confufion vergonzoía , viendo una tan gran 
diferencia entre unos Pueblos, que acaban de íalir de fu gentil 
barbaridad •,y otros de Chriftianos antiguos, que debieran ir á 
aprender de aquellos á reverenciar, y íervir al Señor: y lo que 
entre todo me enternecía mas, era ver entrar en las Iglefias , al 
tiempo de cantar los Pájaros, en que yo también eftaba preíen-
t e , unos exercitosde Angelitos inocentes, de ambos íexos , fe-
parados unos de otros, alabando al Señor en cantos devotiísi-
mos, y dulciísimos y me parecian unos compendios de aque­
llos Aftros matutinos, con que el Señor hacia pruebas al Santo 
Job de fu grandeza ; y efta mifma procefsion fe repetía-, y fe re­
pite todas las tardes en todos los Pueblos, y en todas las Igle­
fias, antes de ponerle el Sol ; de modo, que en aquellas Doctri­
nas , la mañana , y la tarde hacen fiempre el dia de la gloria del 
Señor, y todo efto le logra por el cuidado, zelo, y tésbn , con 
que velan aquellos íantos Religioíbs en la educación, y eníe-
ñanza en íus Pueblos. Y efta no íe contiene íolo en lo que es tan 
principal, como es lo efpirituaU porque también la practican 
con el mifmo conato, y tesón, para el beneficio temporal de los 
Indios, íaliendo con ellos, defpues de dadas las diftribuciones 
para el íervicio de las Iglefias , á eícogerles las mejores tierras 
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para qué labren, y hagan fus fementeras, dándoles para ello "los 
Bueyes, y herramientas neceílarias: y obfervan en efto tal ca­
ridad , y providencia , que para todos los niños, y niñas , que 
han quedado huérfanas por muerte de fus Padres, les hacen fe-
mentera aparte, que recogida, íe entrega diariamente á un Ma­
yordomo, que tienen nombrado para qué les haga de comer: 
y a. las que han quedado viudas, y íolas, les hacen las femen-
teras muy cerca de los Pueblos, porque tiendo mugeres mayo­
res, no tengan el trabajo de caminar a. diftancias á recoger fus 
cofechas •, teniéndolas ocupadas en lo reliante del año, aísi á eftas, 
como á las demás de íu fexo , en hilar el Algodón , que texido 
por los Indios de dichas Doctrinas, íirve para el veftuario de 
todos-,con cuya providencia andan muy alteados, y muy decentes, 

Y porque no íe falte á lo. principal, que es el Culto Di­
vino , tienen una Efeuela ícpárada , donde enfeñan los niños 
del Gremio de Cantores', y los que han de aprender las Dan­
zas para las Fieftas del Señor *, y á los Maeftros, que eftán ocu­
pados en efta diftribueion, los hacen también aparte fus femen­
teras. En fin, Señor/, eftas Dqctrinas, y eftos Indios, ion una . 
alhaja del Real Patrimonio de V. M. tan cumplida, y corref 
pondiénte á fu Real zelo , y piedad, que íl fe hallare otra igual, 
no ferá mejor. 

Y porque eftos pobres confervan ílempre una cortedad, y 
miferia de corazón en orden á íus períbnas , y contentándole 
con poco, hacen las fementeras cortas , pareciendoles bailante 
para fu íuftento, y fe hallan faltos en la quema á los últimos 
tercios del año: Los Religioíos, con efta experiencia , y por 
íuplirá la necefsidad, mandan hacer todos los años una femen-
tera bien grande , la que recogida, guardan para aquellos mefes, 
en que fe acabaron las de los Indios, y con ella diftribuyen todos 
losdias el íuftento á los que lo neceísitan y y muchas veces, co­
mo iníinúoáV, M, no ion íuficientes eftas providencias, y en­
tonces fe valen de los ganados, qué tienen íblo para el efecto de 
íuftentarlos en eftas neceísidades, fuera de lo que entre año les 
miniftran, aísi á los enfermos, como álos finos. De todas eftas 
fementeras , aísi particulares, como comunes, no hacen trafico 
alguno, ni fe feca grano alguno para otras Provincias, ni tam­
poco délos ganados •, y con todo efto , fiempre eftán , fi alcan­
zan , b no alcanzan al año para el íuftento de los Pueblos. 
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Fuera ele eftas íemillas, y granos, benefician los Indios otra 

efpecie de fruto induftrial dé las hojas de unos Arboles, tofta-
das al calor de un poco de fuego •, y reducidas con arte á 
partes muy menudas, es la qué llaman lerVadel Paraguay} co­
nocida muy comunmente en eftas Provincias, y la del Perú, 
tomando el nombre de aquella donde íe deícubrieron los Arbo-
les, y donde es el principal, y cafi todo el tráfico. De efta con-
filmen los hombres, mugeres,y niños de todos los Pueblos de; 
las Miísiones una cantidad, que íe les reparte mañana, y tar-, 
de á cada Individuo y y porque efta Yerva no íé produce en tq* 
dos los Pueblos de las Miísiones, la compran los que no la tie­
nen de los otros, fiendoles tan preciía á los Indios , como el 
alimento de los Pueblos, que la benefician. Los mas abun­
dantes de gente labran al año mil arrobas , fi la fazon les ter­
cia bien: otros trabajan ochocientas j y los menos numerólos 
en gente íuelen no alcanzar á doíciéntas. En algunos años, 
que rebaxan mucho en las coíechas , porque fieudo íolo de 
las hojas, es neceífario dar tiempo á los Arboles, para que las 
crien de nuevo , y las pongan en perfe&a fazon, y madurez; 
de modo , que el Árbol, que íe deínudb un año de las hojas, 
tarda dos, y tres en veftiríe , y ponerle en eftado: lo que reon 
noci también en la Vifita. 

Efte es el único fruto , que vendido eñ eftas Provincias, y 
la del Perú , dá todo el alivio para el reconocimiento del 
Vaífallage de V. M: y fi les queda alguna utilidad coii íu pro­
ducto , entregan en eftas Reales Caías nueve mil quatrocientos 
quarenta peíos de fus taifas , y tributos; y de lo que les refta, 
hacen el gafto tan piadoíb , b devoto, y coftoíben lasfarno-; 

ías Iglefias, y eti los Ornamentos, y Vaíbs Sagrados para el Cul­
to , y íervicio Divino i y fiendo tan neceífarios los Párrocos, y 
Operarios en aquellas Reducciones , y Pueblos , además de los 
queeftán en actual trabajo, y exercicio, es predio tener otros, 
íugetos prevenidos, é inftruidos en la Lengua de aquellos natu­
rales, para fubrogaríe por los que mueren, como mugieron dos, 
andando yo en la Vifita : van reíervando del producto de aque­
lla Yerva algún dinero para cortearlos fugetos/y traher de 
eífos Reynos, y otras Provincias para Miísioneros, en que ade­
más dé las cantidades , que el Real zelo , y piedad de V. M. 
les libra, gaftan otras muy confiderables en fu traníporte , y 
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íuelen crecer mucho mas los gaftos, quando por algún acci­
dente íe les retarda el embarque en Cádiz, como ha ííicedído 
en la prefente Guerra. 

También íe ocupan otras porciones de dinero en comprar 
eavallos, y armas, en que gallan cantidad de hierro, y acero, 
y veftuarios para mantener un pie eoníiderable de Milicia^ 
íiempre prompta á íervir á V. M. en las ocaíiones que íe ofrez^ 
can , y para venir á trabajar en las Obras publicas, como lo' 
eftán execut-ando al preíente en la conftruccion de la Fortale­
za de Monte-Videoy aísimiímo para defender ííis Pueblos, y 
ganados de las correrías, y hoftilidades, que les hacen los Indios* 
Infieles, de que eftán cercados, y muchas veces les han robado 
ganados , y eavallosj y lo que es mas doloroíb, han muerto 
muchos de eftos pobres, cautivándoles de ordinario íus hijos, 
y mugeres; y en todos eftos gaftos íe hallan alcanzados, no 
pudiendo dar cumplida íatisfaccion muchas veces los Padres 
Procuradores, quando los años ion malos, y las coíechas de 
efta Yerva cortas, b por los hielos, b por la falta de lluvias. 

Por eftas razones creo, que eftán deíde íu fundación en 
poííeísion de no pagar Diezmos, ni délos granos, ni la yerva, 
no íblo eftos Pueblos de las Miísiones de los Religioíbs de la 
Compañia, pertenecientes á efta Diocefis, fino es también los 
de la Fundación del Paraguay j y la miíma poífeísion han ga­
nado , y gozan los demás Pueblos de las Miísiones, que tiene 
V. M. encomendados á los Religioíbs del Seraphico, y Glorió­
lo San Franciíco; y aunque algunos fugetos meperíuadian, que 
les mandaíTe pagar los Diezmos, no lo hallé racional, é hice 
dictamen délo contrario', á vifta de que no trabajando aque­
llos Indios para traficar á íu utilidad, y provecho períonal, co­
mo los Indios, y demás períonas, que labran las Tierras de otras 
Provincias de efte Rio de la Plata, y las del Perú , y Chile, fi­
no es únicamente para íu íuftento en las íemillas •> y á que el 
tráfico que hacen en la Yerva, es íblo para dar cumplimiento 
á fus tributos, y al íervicio del Culto Divino, y al de V. M. 
para lo que muchas veces no les alcanza: no hallo por donde, 
ni de donde íe les pueda obligar á la paga de Diezmos, y aísi 
los mantengo en el goce de efta exempcion. 

Por lo que mira al íervicio de V. M. á que atienden imme­
diatamente deípues de el de Dios, los tienen los Religioíbs Apoí-
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tolicos tan bien inftruidos, y diíciplinados, qué puede V. M¿ 
boy contar en todos los Pueblos, aun deípues del grave des­
trozo , que en ellos Hicieron la pefte de viruelas, y el ham­
bre en los años próximos paitados, deíHe doce á catorce mil 
hombres de tomar armas, promptos, y bien apreftados para 
qualquiera Expedición, que íe ofrezca en íervicio de V. M. 
como lo han practicado en las que íe ofrecieron en los años 
paífados én el Paraguay , en que han dado muy grandes prue­
bas de íu valor, lealtad, y del amor con que firven á V. M. 
coíteandoíe totalmente de armas, eavallos, y municiones, y 
exponiendo íus vidas á todo rieígo , y muchos las han perdido 
en fu Real íervicio , y ahora lo eftán de preíente practican­
do en la conftruccion de la Fortaleza, que íe efta haciendo 
por orden de V. M. en Monte-Video , uno de los Puertos del 
Rio de la Plata , donde fueron , á pedimento del Gobernador 
déla Plaza, doícientos Indios á trabajar, con dos Religioíbs 
de íus Doctrinas, que á un miímo tiempo los eftán alentan­
do á que trabajen con el calor , e inftruyendoles á que recen 
,con devoción , imitando aísi á aquellos excelentes .Machabéos, 
que con una mano eftaban firviendo al Culto Divino en la fá­
brica del Templo , y con otra á íu Caudillo, y Soberano en la 
defenía de fus Enemigos. 

Efto, Señor, me ha parecido de mi obligación informar 
á V. M. con efta Relación fincera, llana, y verdadera para el 
íbísiego , y confíelo de íu Real conciencia , haciendo grande 
eícrupulo de omitirla , por el cargo del minifterio, en que 
fu Real piedad íe digno ponerme. Y porque en efte conoci­
miento V. M. fiendo férvido, íe pueda dignar de remunerar ef­
tos íervicios, y lealtad de fus pobres Indios Vaífallos, y el zelo, 
y trabajo, que en efto impenden eftos graves Varones, á cuyo 
cuidado eftán. 

Fuera de eftas Reducciones, y Doctrinas, fe hallan hoy dos 
Sugétos de la miíma Religión entablando, y poniendo los fun* 
damentos de una Población de Indios de otra Nación , que 
llaman los Pampas , y fon los que en eftos años paífados havian 
hecho grandes hoftilidades, aísi en las vecindades de Buenos-
Ayres, como en los Caminantes, qué trafican defde Chile á 
efta Ciudad. Y haviendo el Gobernador de efta Ciudad , Don 
Miguel Salcedo , levantado un pie de Exercito, lo deípachb 
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en buíca de los demás Indios de efta Nación , que fon en 
mucho numero de parcialidades , y viven acia la Cordillera, 
que confina con el Eftrecho de Magallanes; y haviendo lle­
vado el Exercito un Religioíb Jeíuita de efta nueva Doctrina, 
con unos Indios Interpretes , los reduxeron á paz, y vinieron 
quatro Caciques de ellos á confirmarla , obligándole á reftituir 
todos los Cautivos, que tenian apretados en diferentes ocafiones. 

En eftos dias immediatos llegaron ala Ciudad de Santa 
Fe otros Caciques , pidiendo con mucha inftancia al Padre 
Redor de aquel Colegio dos Padres Jeíuitas, para que los 
inftruyeífen en la Santa Fe, que deíeaban abrazar, aísi ellos, 
como los demás de íus parcialidades, que llaman en efta Pro­
vincia Abipones, y Mocobis , enemigos , que en tiempos paífa-
dos han dado que entender á aquella afligida Ciudad ; para 
cuyo efecto tiene el Padre Provincial de dicha Religión íeña-
lados dos Sugetos, que vayan á íembrar en aquella Tierra el 
grano del Evangelio , pues parece que Dios nueftro Señor 
lo tiene afsi diípuefto. Yo eípero en la Miíericordia Divi­
na , que con las paces de aquellos, y la converfion de eftos, 
ha de crecer mucho en eftos parages la Religión Carbólica. 

No debo tampoco omitir, que paísé también á vifitar la 
Ciudad de las Corrientes, que eftá en mas de ochenta leguas 
de diftancia de las Doctrinas; y aqui fué donde hice el tran-
jfito, que dice la Eícritura: (De nimio calor, a nimio frió. De 
aquel calor tan grande de devoción de los Pueblos de los Indios, 
á la gran tibieza, y frialdad, que hallé de buena devoción, y 
Chriftiandad en aquellas gentes, que no ion Indios, fino Eípa-
ñoles: y enmedio de efta tibieza de la devoción, eftaban bien 
ardientes en las paísiones. La tierra es muy doblada, mucho mas 
que la de Santa Fé> pero muy miíerable, y defdichada: y enmedio 
de tener tierras muy fecundas ,viven con mucha pobreza,y miíe-
ria , por la inercia, yociofidad de los habitadores, que íolo 
aplican el calor á rencillas; y huve de íácar de alli varias perío-
nas, que fiendo caladas en Buenos-Ayres, en el Paraguay, y 
Cordova, las dexaron , y eftaban alli con otras mugeres ocupa­
dos, para que fuellen á hacer vida con las proprias, y á uno, b á 
otro, que íbbre eftas criminalidades tenia la de turbar el Pueblo 
con diícordias, y rencillas. 

En toda efta Vifita de la Diocefis, defde que entré pot 
la 



la Jurifdiccion por las Pampas de Bucnos-Áyres, hafta que 
he hecho ;el circulo entero de íu diftrito , que 'coníifte en 
muchos centenares de leguas y debo repreíentar á V. M. 
que ha fído , corriendo muy graves trabajos ',• y peligros, 
por defeargar la Real conciencia de. V. M. y he adminiftra-
do el Sacramento de la Confirmación , afsi en los Pueblos de 
mi Jurifdiccion , como en los del Paraguay, a mas de veinte 
mil almas •, y fi la pefte, que padecieron en eftos contornos, 
y los Pueblos, los años paitados , no huviera robado otra 
tanta multitud de perfonas de todos íexos , y edades, hu-; 
viera íido también poblada la execucion de mi minifterio. 

Los Religiofo.s de nueftro, Serapliico Padre San Franciíco 
tienen rambien tres Doctrinas de Miísioneros en la Juriídic­
cion de mi Obifpado , las que también vifité en cumplimien­
to de mi obligación ••» y aunque eftán también muy arregla­
das , y Jos Feligreíes muy bien educados, é inftruídos en la 
Doctrina Chriftiana , y Culto Divino •, pero hallé en efto ul­
timo bailante diferencia de las Doctrinas de ios Religioíos 
de la Compañía, hallando menos gente , y bailante pobreza 
en las Igleílas i y preguntando la cauía, me dixeron, que na­
ce de dos males que padecen: uno, de que los Indios, y íus 
Pueblos ion encomendados a. particulares períonas del Para­
guay , y los Encomenderos íacan, fiempre que quieren, can­
tidades confiderables de Indios, y de Indias, para que firvan 
en íus Haciendas •, y además de diftraherlos de la devoción , y 
Culto Divino, les quitan el tiempo de hacer íus íemenreras,y 
trabajar en íervicio , y fábrica de las Iglefias , y poblar fus 
Doctrinas, quedando á diferentes repreías muchos Indios, é 
Indias en el Paraguay en íervicio de íus Encomenderos : lo 
íegundo , por eftár eftas Doctrinas muy expueftas á las inva-
fiones de los Indios Payaguas, que con diferentes entradas tie­
nen menofeabadas aquellas Feligresías. Lo que. debo poner en 
noticia de V. M. para que en íu vifta , para el íoísiego de íu 
Real conciencia, dé la providencia que fuere íervido. 

Efto es en íuma lo que he reconocido en la Vifita de la 
Diocefis, lo que me ha parecido informar áV.M. para en cum­
plimiento de mi obligación, y íervicio áV. M. 

Nueftro Señor guarde la Real Períbna de V. M. muchos 
años. Buenos-Ayres, y Enero 8. de 1743. 

Fray Jo/eph yObifpo de Buenos- Ayres. 
X CAR-
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EN todas las ocafiones, y urgencias, que íe han ofrecido de 
pedir el auxilio de los Indios Tapes de las Doctrinas de 

los Padres de la Compañía de Jeíus para las operaciones Mili­
tares, y para las obras de la fortificación de efte Caftillo , he 
experimentado la mas exacta puntualidad, y fervoroío zelo por 
el férvido de V. M. en los Padres Provinciales , y demás 
Prelados en la mas breve providencia , y conducción de los 
Indios adonde íe han neceísitado y y los que al preíente íe 
hallan en Monte-Video, como doy noticia íeparada á V.M. ef­
tán empleados en hacer la fagina , y traníportaría para la fortifi­
cación, que íe conftruye en aquel puefto , efmerandoíe en ello 
con la mayor diligencia, y cuidado, con íolo la ííibíiftencia 
diaria, harto limitada. Y fin ponderación , íi no tuviera álos 
Indios, era impoísible profeguir el trabajo empezado para el 
reíguardo, y defenía de Monte-Video, ni tampoco el de efte 
Caftillo, quando los Soldados, ni los demás Eípañoles quieren 
reduciríe á efte genero de fatiga. Y aun los Indios, que andan 
vagamundos de los forafteros , íucéde lo proprio : y con unos, 
y con otros, fi hay alguno que íe aplique á ganar el jornal, 
quatro dias es puntual en el trabajo > deípues pretende dinero 
adelantado, y íe huye, íi recibió algo, b no íe le dio, por imi­
tar á los demás, que de ordinario lo executan , fin el menor ef 
crupulo, ni miedo; cuya propenfion eftá tan arraygada en los ge­

nios, 

C A R T A D E L S E Ñ O R 
Marifcál Don Bruno Z a v a l a G o ­
bernador , y Capitán General de 
Buenos- Ayres, al Rey nueftro Se­
ñor. 
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nios, fu naturaleza floxa, y viciada en la libertad, que no hay hu­
mano diícu río para remediarlo. 

Efto es lo que pifa con los Eípañoles, Indios vagamundos, 
y otra gente pero los Tapes de las Doctrinas de la Compañía 
de Jeíus, debo decir a V. Mag. con una verdad ingenua , y 
fincéra, que es imponderable la íujecion, la humildad, y la 
conftancia de períeverar en todo lo que ocurre del íervicio de 
V. Mag. y en particular en las obras de fortificación, en las 
que íe ahorra el logro de íu Real Hacienda, íegun lo que 
varias veces he reprefentado á V. Mag. reípedo de que nadie, 
con lo que tienen aísignado, trabajaría, procediendo la íu­
jecion , y modo regular de vivir tan obíervantes en lo que íe 
les impone en la buena educación, y eníeñanza, en que eftán 
inftruídos por los Padres de la Compañía , atribuyéndole á íu» 
gobierno, economía, política , prudencia, y gran dirección la 
confervacion de los Pueblos, y la prompta obediencia de los In­
dios á todo lo que íe les manda •,. haviendome aílegurado repe­
tidas veces elObiípode efta Ciudad, que quando eftuvo en la 
Vifita de las Miísiones, contemplo, que era providencia de la 
Omnipotencia el régimen plaufible de los Padres en el decoro 
primoroíó del culto Divino, la devoción firme de los Indios de 
ambos íexos, y habilitados con gran deftréza en las obras ma* 
nuales. 

Y quántos Sugetos han tranfitado por ellas no acaban de 
alabar efto mifmo , fin que en el eípacio del tiempo, que tra­
bajan en efta fortificación, hayan dado motivo para el me­
nor rumor, ni deíorden ; antes muy aplicados, y íiijetos á 
á lo que íe les previene han de hacer -, de ítierté, que caufa baf 
tante admiración la puntualidad de íu aísiftencia, fin faltar in­
defectiblemente á las horas íeñaladas. Y aunque algunos malé-? 
volos, empleados en emulación pernicioía, quieran deídorar 
con el veneno de fu depravada intención la pureza de tan ían-
ta, y loable Religión , como es la Compañía de Jefus, y de 
provecho , y utilidad en todo el Univeríb , y eípecialmente en 
la America, que con íbla la preíencia, y opinión de fu Santo ze-
lo reprimen áqualquiera íoltura indecentenunca podran con-
íeguir deslumhrar la verdad de lo que efta patente á la vifta, y 
que refiero á V. Mag. con la realidad de fiel Vaííallo, que 
profeífo, fin pretender exaltar á los Jeíuitas, fino deíhudo de 
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cualquiera paísion, expreltarlb á íu Real noticia , lo que es 
manifiefto á todos, aunque en la innata piedad de V. Mag. 
fcmejantes fugeftiones , que la malicia brota, paliadas con el 
arte, y aftucia de acrecentar el Real Erario, y ampliar la po-
teftad Soberana , que ion los colores cort que dibujan la idea* 
cavilóla de íu objeción ^olvidados de la gratitud en el beneficio, 
que recibieron defpues que tuvieron el ufo de la razón, íerán re­
putadas con el defprecio correípondiente. 

Y aun añado á fu Real confideracion, que pudieran íer 
muy dichofos los tres Pueblos de Indios, que Y. Mag. tiene en 
la immediacion de efta Ciudad, fi llevaífen elmethodo de las 
Doctrinas délos Padres de la Compañiade Jeíus, que fiendo de 
cortiísimo numero:, cada puntóle experimentan diflenfiones 
entre el Cura, Corregidor, y Alcaldes \ y finalmente es un tro­
pel de diícordias, que fe fraguan en competencia de unos con 
otros, haviendome coftado fuficiente trabajo la íblicitud para 
que íenombraífen Curas de los Pueblos, por la poca perma­
nencia de los antecedentes, fin que nadie le aproveche del 
exemplo, y obíervancia de las Mifsiones de la Compañia de 
Jeíus. Y en cumplimiento de mi obligación , me ha parecido 
reprefentar á V. Mag. el mérito particular de los Indios Tapes, 
por los esfuerzos del zelo, y amor de los Padres, íolo mo­
vidos con el ardor de acertar el férvido de V. Mag. Y por 
eftas circLinftancias , calificadas con inceífante deívelo:i eípero 
que V. Mag. les premiara, con efectos dê  fu Real clemencia, 
y benignidad. Dios guarde la C. R. P. de V. Mag. como la 
Chriftiandad ha menefter. Buenos-Ay res, y Mayo z 8 . de 
1 7 2 4 . . años. 



CLAUSULAS I N S E R T A S 
en un Decreto, que el Rey nueftro 
Señor Phelipe V. (que Dios guarde) 
deípachó para el Gobernador de 
Buenos-Ayres en doce de Noviem­
bre de mil íetecientos y diez y feis. 

EN lo que mira al tercer punto íbbre los Indios de las Mif 
fjones, que en aquellas Provincias eftári al cargo de los Par 

dres de la Compañía de Jefas, eítareis en; inteligencia de que ha 
mas de ciento y trece años trabajan eftos Religioíbs en aquellas 
Reducciones, haviendo logrado íu zelo al íervicio de Dios, y 
mió el copioío fruto de haverconvertidor á nueftra'Santa Fe in­
numerables almas, teniendo al prefente mas de ciento y veinte y 
íeis mil Indios reducidos á ella: y que el aumento de eftas Mif-
dones lo ha facilitado en gran parte el havér íido prefer vados dq 
fer encomendados dichos Indios, ]y íiempre atendidos Con equi-i 
dad por mi , y por mis Reales Progenitores, como íe reconoce 
de varias Ordenes, y Cédulas expedidas endiftintós tiempos, y 
eípecialmente el año de mil íeiícientos y íeíenta y uno, en que íe 
ordeno, entre otras colas, al Gobernador del Paraguay incorpo-
raíleen la Corona Real.todos los Indios de las Reducciones, que 
la Compañía de Jeíus tenia á íu cargo en aquellas Provincias,co-
brando para la Real Hacienda el tributo de unpeío de cada Indio, 
con declaración de que le havian de pagar los que huvieífe de 
edad de catorce años hafta cinquenta: íbbre que defpués el año. 
de mil íeiícientos y ochenta y quatro , en atención ai mayor au-. 
mentó de dichas Miísiones, íe manda , que á los quarenta años 
de efta gracia íe aumentaífen diez mas, para que en los treinta 
años deípues de reducidos no pagaííen tributo. 

Y por otra Cédula expedida en el miímo año de mil íeifcien-
tos y ochenta y quatro áOficiales Reales de Buenos-Ayres,íe orde­
no , que á los Indios de las Reducciones de la Compañía íe les 
guardarte el Privilegio de Exempcion, que tenían para no contri­
buir derechos algunos por razón de la yerva> y demás géneros, 
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proprios, que beneficiaban. Y en efta mifma Cédula íe expreíla 
pagaban al año aquellos Indios nueve mil pelos por razón de tri­
buto. 

Por lo reípectivo a las armas, que tienen dichos Indios, conf-
ta,que los Religioíbs de la Compañia,en virtud de Facultad Rea!, 
repartieron entre los referidos Indios, al principio de fus Reduc­
ciones, algunos arcabuces, para defenderle de Portugueíes, y In­
dios Infieles, los quáles, entrando por San Pablo en el Brasil, exe-
cutaron grandes hoftilidades, y en diferentes ocafiones captivaron 
mas de trefcientos mil de los otros, cuyo daño cefsb con el repar­
timiento hecho de dichas armas. 

Y aunque por Cédula de mil íeiícientos y "cinquenta y qua­
tro íe mandò al Gobernador del Paraguay, que las armas de fue­
go, de que uíaban ios Indios de las Reducciones de lá Compañia 
de Jefus, eftuvieíTen a la diípoficion de dicho Gobernador, fin cu­
ya orden no íe pudieífen mover para ninguna facción, íe derogó 
defpues éfta Reíoiüción, a fin de reíguardar dichos Indios, a cuya 
eoníervacioh íe ha atendido fiempre, como va expreífado, por fu 
grande amor, y zelo i mi Real iervicio, que en repetidas ocafio-
nes lo han acreditado , y por considerarlos muy útiles à e l , y a 
la íeguridad de aquella Plaza de Buenos-Ayres, y Términos de íu 
juriíclicción, como íe experimento el año de mil íetecientos y 
dos, que haviendo baxadodos mil de ellos, de diftancia de mas 
de doícientas leguas, por caminos muy aíperos, de orden del 
Gobernador de ella, para impedir los iníultos, y robos, que pro­
tegidos de Portugueíes, executaban los Indios Infieles, llamados 
Mamalucos del Brasil, (con quienes fiempre han tenido continua 
guerra ) los acometieron , y peleando por eípacio de cinco dias, 
develaron , yconíumieron à dichos Infieles j de que informado, 
fui fervido dar gracias por Cédula de veinte y íeis de Noviembre 
de mil íetecientos y íeis al Prefecto, y demás Superiores de aque­
llas Miísiones, atribuyendo à íu dirección, y buena conducta las 
operaciones de los Indios de ellas, encargándoles , que en mi 
Real nombre dieífen también à eftos las que correípondian à iti 
amor, zelo, y lealtad, alentándoles àque lo continuaífen, con el 
ièguro de que les tendría preíentes para todo lo que pudiejflè íer 
de íu confíelo, alivio, y coníervaeiotí. 

En las ocafiones de deíalojó de Portugueíes de la Colonia: 
del Sacramento han tenido también mucha parte eftos Indios, los, 

qua-
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qualesel año de mil ièiicientos y ochenta baxaron en numero de 
tres mil , con quatro mil Cavallos, y dofcientos Bueyes , y otras 
provifiones, que traxeron à fu coita., y obraron en la conquitta 
de ella con grande esfuerzo,. Y el año de miLíétecientos y cinco, 
en que le reltaurb ultimaménte aquella Colonia, baxaron tam­
bién para elle fin quatro mil Indios defoeorro, con feis mil Cava­
llos , y murieron en la función quarénta.de. ellos, quedando heri­
dos iètenta, lègun lo participo el Gobernador de Buenos-Ay res 
Don Juan Alonfo de Valdès. 

Y el año de mil íeifcientos y noventa y ocho, hallándole el 
Gobernador de aquella Plaza Don Andrés Aguftin de Robles con 
rezelos de que doce Navios de Guerra fe armaban en Francia pata 
ir à invadirla, cómo lo executaroncon la de Cartagena, dio or­
den para quebaxaífen dos mil de dichos Indios armados, los qua-
les vinieron promptamente a iocorrer la rererida Plaza, donde à 
vifta de fus habitadores ( fegunio participaron el expreífulo Go­
bernador, y el Cabildo Secular de ella) manejaron: las armas, y 
Cavallos con tanta deftreza3 onden, y difciplina militar, que po­
dían competir, y difputarla con qualefqujera-enemigos. Y mani-
feftaron en la miíma ocafion íu zelo al Rea( íervicio, y liberali­
dad en haver cedido à beneficio, de mi Real Hacienda noventa 
mil peíbs, que importaron fusfüfldos devengados en aquella jor­
nada (al reípé£tó de real y medio, por dia, que en íemejantes oca-
fiones íe paga àcada Indio) para'reforzar depertrechos los Alma­
cenes de aquella Plaza; y ponderaron con grandes expresiones el 
Gobernador, y Cabildo Secular el amor, y lealtad de dichos In-
dios,y lo mucho que convenia coníervarlos, para la mayor íegu-
ridad de aquellos parages, y rerror de los enemigos, a quienes 
ponían limite, y freno, por el ,gran zelo que tienen ami Real 
íervicio. 

Y aunque el año de mil feifcientos y ochenta eftuvo reíiielto, 
à repreíéntacion del Gobernador Don Andrés de Robles, que de 
los Pueblos de dichos Indios baxaífen mil familias à la Ciudad de 
Buenos-Ayres à hacer población en las cercanías de ella: informa­
do el Señor Carlos Segundo de las finas demonftraciones de leal­
tad con que íervian eltos Indios en todas las ocafionesque íe ofre­
cían de íu Real íervicio; y que eftando connaturalizados en tem­
ple contrario , les podria fer de ¡mucho defconfuelo, y daño el 
mudarlos al de Buenos-Ayres, fefirvio fu Mageftad de mandar 
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revocar efta Orden por Cédula de. mil íeiícientos y ochenta: y. 
tres. 

Y finalmente, íiendo conftante que en varias ocaíiones han 
baxado dichos Indios á aquella Plaza de Buenos-Ayres á trabajar 
en las obras de las fortificaciones de ella , y que íiempre que íe 
ofrece executar qualquier facción de mi Real íervicio en aque­
llos parages, b que la referida Paza íe halle neeeísitada de auxilio 
para fu mayor defcníayy íéguridad, los que con mayor brevedad,. 
acuden á íbcorrerla ion los Indios de dichas Misiones: teniendo 
preíerites todos eftos juftos me ti vos, para atender á dichos In­
dios , y mirar por fu mayor alivio, y coníervacion, os encargo 
concurráis por. vueftra parte áe.te fin, eftando advertido, que no 
íolo no deberéis gravar en nada á eftos Indios, finóles que con­
viene á mi Real íervicioj qué con los Superiores déla Compañía, 
que cuidan de fus Reducciones,tengáis,y paífeis una tan fincéra, 
y amiítoía correípondencia, que los aífegure de que jamás vendré 
Yo en gravarlos en nada, mas que aquello, que íegun pareciere 
contribuyen para la manutención de las miímas Miísiones, y Re­
ducciones. Y aísimiímo os prevengo les guardéis, y hagáis guar- ; 

dar, y cumplir por vueftra parte todas las exempciones, franque-: 
zas, y libertades^ que por las eicsdiásfCedulasles eftán concedidas^ 
para que de efta fuerte aíléguralos, y íatisfechos, en todas las; 
ocaíiones-, que de hoy en adelajte^mas que nunca) íé podrán 
ofrecer, puedan acudir á mi Reáf íervicio con íus períbnas, y ar-.; 
mas, con la mifma puntualidad, esfuerzo, y .fidelidad, que hafta 
aqui lo han executado. 1 . . 
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